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" Esta sociedad conviene todo lo que roca 

en una (ul.!nte pott.:'n..: L1 l Je progreso y e~ 

ptotación de c:J.nsani.:to y ~arisfacción. -

de libertad y opresión. La ::;exualidad -

no es ur..a excepción" 

H. ~l-1.RCUSE 



INTRODUCCION 

La crisis en una Sociedad Capitalista. como la nuestra nos el! 

frenta a un accidentado proceso de desarrollo en el que se P.Q. 

ne a prueba la capacidad de respuesta del estado para solucig 

nar las demandas de carácter 9ocial, p~r lo que la c~ncreción 

del fenómeno mism~ y 13 Óptica que de él tien~n los habitan-­

tes de nuestra ciudad se agudiza día a día p~r la problem5ti­

ca que se acentÚ3: c2casez de vivienda, deficiencia del tran..§. 

porte, desempleo, bajo nivel educativo, ritmo acelerado de v_b 

da y relaciones sociales cada vez m5s imperson3les y rep~esi­

vas, así c.:im<:' una tot21l fal.ta de respeto hacia el derecho de 

organización y mu ni fes tación de los que disienten. 

Lo anterior, nos plantea la siguiente interrogante: ¿cu51 s~ 

ría la alternativa de vida de las minorías sociales en ese 

contexto? 

El punto de partida para una posible respuesta sería conocer 

la génesis de la crisis urbana en el capitalism~ monopolista: 

1os procesos en que se desarrolla y los intereses de clase a 



que responde .. 

En ese contexto Ce incertidumbre se ubica el objetiva funda­

ment.:ll de la pres.ante- investi.gación y que es proporcl.onar -­

los elemen~os teórico - prácticos necesarios para ubicar a -

los movimi.entos por la liberación sexu~l en u~ ~ont~xco esen 

ciaimente urbano. 

Así como. comprobar si dichos m::wim,;ientos pueden ser consi dc­

rad-:ls como verd:3.dero!3 "agentes" impulsores del cambio saci~l.~ 

Por la que encontr.<J.mo.:; que l3 opción. a segul.r en la el.:lbor:.?1-­

ción de la investigación ~st:i.ba en partir de l<?s condicior.!:?s 

social.~s Ce producción y utilizar conceptos eales co:n.:>: ~s­

pacio urbano, sexualidad, ~ovirnientos soci3les. entre otros. 

Espacio: Considerando que existe una espacialización inciert~ 

que contrasca con un ~~~~ro iniinito de met~foras espaciales. 

tales como: pogición* Cesplaz3miento y c~mpa. entre otros; 

e inclusive de carácter geogr~fico corno~ territorio. dominio. 

sueio, geopoiícica, región y otras rná~~ Las que es necesario 

.ibicar como geográficas 'l C!:>trac.égica:;:i, puesto que al "espa­

cio" también Y.-- sobre todo en eJ. tema al cual. nos refe.rimos, 



III. 

debemos con~e~pl~=lo en su ~a~eria1.idad social(*). 

Desde ~J. :uornento en q'.le se pL'.<:!d'..! organizar el s2ber en térmi-

nos de región, de d.::;-.,,,ir:.io, r.c irnpl.:?n q-=ión, de des;; l..!za:r:ieni:.c. 

de transferenci~. se pucd02 -.::~r::_:ren:~er el p.::-cce.so :::iedL~nr.e el 

cual. el. saber se considcr~ .::-:Jn;:; poder :· reduce a él sus efec-

tos. Todo pe.::mite pens~= q:;c l~~:-: ll':?t..-:ífora!] ,...?spaciaJe~, lejos 

de ser reaccionarias, tecnocrj~ic~s. abusivas o legitimas so~ 

que considera .'.ll esp.'.!·=i:::: del .::! : ,~c'.:rso come ':.erre no c!e pri"c::i-

cos polític;.i.s. ("""') Por 

de los hechos de.l discu.!:'sO dclJ•. ~j ·1.:serr.l>OciJr en el o"?nálisi!:: -

de 1.os efect:os de poder que '~é; t. lig~dos a ellos. 

En 1.a sexualid;,,d; +=xisten lln<! ~·2rie de relaciones históricas 

importantes v. gr. a p<)rt.ir de.l ~;ic:.:lc XIX se da el engran~Je .. 

de una gran tecnología de ;::i::::ic.h.~r ( L.l q:.ie constituí.?! la sexua-

1idad) .. nace entonces l~ gr~n t•2criologÍ<!!: Ce la psiqu~ qt.10 --

constituye uno de los rasgos f~nd~m~~~~les de los siglcs XIX 

~ada y referida al. conjt!nto del oroce:so .social. 
(**) Véase Foucault, M. Micr'.'):Í~ica d~l Poder, Ed. La Piqueta,P. 



LV. 

y ;oc y que hace del sexo la verdad oculta de la conciencia r~ 

zonablc y el sentido descifrable de la locura. El proceso de 

normalización que lleva implÍci t:o el. rn:::ido de producción capi.­

t:alis ta, implant~ una nueva ofensiva ter~péu~~c~ para todos -

~quellos que se alaJ~n ~e l~ norrnd, se cuida mjs al ''perverso'' 

que ., l "vagabundo" { L'l persona a quien su sexu.:!.!.id!!.d no p~'?rmi 

t~ e~t~blcccr unas rel~ciones dur~der~s). ahora norma y m~ciu­

r(~Z se confunden. Por lo que los que disienten son consideri!, 

dos: menores (en el caso da l~s mujeres) y enfermos o crimi-

r::!.le::i (Lln el de l:::>s homose:<u2lcs}. Sin el menor r~speto al -

La sexuulid.:¡d h,J .31.do tr.:it..:1d.:i en té.c,nin·:n:; d..:! pert:urbu.ción, -

~ i.n e;n!:>argo. h.:i}-' qu<C>. <lcc.i::- que es el ":::irden" lo qu:} es t.6. en 

~~r el chanCa)C de l~ CSCJbilid~d. La cicsexuali=aci6n del -

cuerpo hum~no es 0br~ de un~ cultura rcpresiVJ~ nil<ld en las 

~iencias niológic<Js, ;>:>r eJemp.lo, nos aut.o:::.i.z.:i h<l .sobrevalo­

:-..:ir und i:ormu. de re.L:ición sexudl en det1:'im~no:o de otras. 

L~ ideología sexual d~l siscu.n3, ~sc:uccura sus paucas seg~n 
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sus intereses de dominación. los cuales militan en contra del 

placer y colocan a la reproducción c::>:n:> obJe'.:.i•10 único del S!lt 

xo. Todo lo dem5s es pecado y en muchos p3isc~ delito, es 

por ello que l.::i cultura ~achist.3 necesitQ C3lificar , los ho-

mosuxualcs corn::> degenerados, anorm~les, pcligrosQ3 asociales 

cuando en realid3d la ~ctivid3d homosexcal reivindica~ de he­

cho, la gama de posibilidades inherec1Les ~ lJ l!bid~ hu~~~~. 

y como una de lns características de nuestra ~odernidud es el 

lento m:ivimient.o de p::?net.ración por el cual 1<=1 tibieza de la 

vida cotidiana se introduce en la csfer~ de la repres~~e3ci6n, 

som·::>s inces.::inter:i.~n::e in~f~!.·peL:idos (!n -:érmin·::is imp"'!!"Jtivos •¡ -

personales por inst.Jnci~s cutelares que son como sucedrineos -

de nuestras primeros m;;i.es tros y, al mismo cicmp:>. un.:..= ica i::o-

dos estos llamados al orden. 

La ciudad viene a ser un t.i.p:i especifico de impl~n':.nción co-

lectiva, que pone en contacto unos individuos con otros, un 

~sp~cio limitado en el que se mezc1an seres diversos~ un lu­

gar donde se realiza una serie de prácticas (producción, ed~ 

cación, ideológicas, religiosas. entre otras) y que n~s rem~ 
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te hacia un determinado territorio. hasta tal punto que hoy 

exisce un respeto preciso y objetivo en cuan~o al empleo del -

espacio. Donde cad3 pr5c~icn tiene una funci6n e3pecíf ica que 

beneficia al o=den. Er. ese contexto: urbanidad será una palQ 

bra que <lesigr..:i .3. L.! educación del hombre de las ciudades Y a 

la que hoy se le agrt!"qa el sentido dcJ ord·~n y de la fun:::ión: 

nales, ext3siarse en el b~r~io de diversión y de ocio. Y es 

en este esc·:n'1rio-t~rritorio donde se ins:::riben un1:1 serie de 

pr5cticas de divorsa 3ig~ific3~i6~ y donde el ''ghetto'' apnrc­

ce como una de las con:::esion~s otu=ga:'.!a.3 p0r un siste;n:i ''den1_2 

crá:::.ico" qu~ p~!r:ni-..:e la c::-icx.istenciu "pcicífica" de nu!'; h::::i.bi--

e.antes. 

Al p=otestar c~nt=a la ac~itud operada por 1~ policía y el -­

orden de las familias, al reiv~ndicar la ••anormalidad'' y el -

dere.-::~;:; ü •Jivi= sin '.)~ult<:Jrse, los hom::isexuQ.les militan por -

una restitución de la :::alle a todos~ sin discriminación de -­

edades, de s~xo o de c~stu~b=es y es esta linea donde se -

inscriben los movimientos de liberac~ón sexual en sus difere~ 

tes acepciones. Hay :Uilrcad.::is diferencias entre los illOVimien­

tos feministas y los movimiento!J de 1iberución homosexual, a 
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pesar de que en algunos momentos han presentado un nive1 de -

converge:icia que se ·.;incula con las cond.iciones pol.Íticas,, -­

económicas y social.es de una coyuntura dada. (*) 

En l.as sociedades capitalistas estos fenómenos,, co:no todo pr2 

blerna urbano,, se convierten en '.lno de l.os puntos fundamental.es 

de 1.a práctica pol.ít.ica ~ y el. análisis de ésto::i: procesos de -

transfo;:'mación y a~ l.as situaciones estructurales no debe con 

ducirnos a caer en errores teóricos, n~ 3 detenernos excesiv~ 

men~e en anál.isis-mcdicio:ies carentes de sen~ido en sí mismas. 

Son carentes de sentido, por ej~mpl~. 13s estadísticas o los 

datos que son roa3ipul~dos po;:- el investigador a fin de justi-

ficar J.as acciones. los comporta.iniencos, el O.?:den mismo que 

proceden de los subsidiarios de la inveatigación con lo que, 

a fin de cuen~as. no se ~stá cump1iendo con el objetivo de la 

investigación eientífica: generar más conocimiento. 

Por otra parte, sería importa~te reseaar los acontecimientos 

sobresalientes en torno al desarrol1o de ia presente invest~ 

~véase capítulo VI, Inciso D. 
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gación. El primer problema fue la carencia de documentos. A 

pesar de que se acudió a bibliotecas como El Colegio de Méxi-

co, UNAM, UAM, y otras de tipo público, se optó por ir a los 

documentos hcmerográficos los cuales, salvo excepciones muy -

específicas(*). t~mpoco fueron de grJn utilid3d. 

P.sta carencia ~raJO consigo vínculos directos con los prota-

genistas del fenómeno, materia de es~a investignción. Ast, 

se tuvo la oportunidad de contactar a L1 vanguardia del 1::!Q.2.i-

miento de Liberación Sexual en México (miembros ac~ivos de --

los gru~os ! Gamu, Lambda, FARH y Cuila tzin, entre otros(**). 

Aquí nos ubica~os en lj primera mitad de la década de los --

ochenta. 

estos integrantes dc~de un primer momento, se presentaron ha~ 

~iles (cosa compren~ible por la represión de que so~ ~bjc~o) 

y reacios a p::oporcionar cual.quier inform3ci6n. yn qt.:.a la ma-

yoría de las veces en que eran objeto de investigación, l.os -

contemplaban como una patología y los resultadoc arrojados pQ 

-~ Periódicos como Uno Más Uno. !..a Jornad<:? y Revistas como 
F'o::?m, E:l Viejo Topo y Nexos. 

(**} TJéase anexo No. 2. 
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dían ser: hacerlos objetos de represión y/o compasión. Lo -

que generaba una mayor desinformación. agudizando la margina­

ción hacia éstos sectores y reproduciendo, de esta manera. -­

las condiciones de un cierto modo de vida propio del patriar­

cado capitalista. 

La aperturJ hacia la información fue la presentació~ del es-­

quema de investigación, se dialogó con ellos acerca de los oQ 

jetivos de l.a rnismu y se tuvo acceso a bibliotecas person.ales, 

a los centro~ documentales de sus organizaciones, se acudió a 

algunos ~ongresos y Mesas de discusión. Todo esto a condición 

de que se les auxiliara en la organizuci6n de su ma teri.~ 1. 

Ahí sºe pudo constatar la heterogeneidad en cuanto a niveles -

de concientización política, asimismo, se verificó que a pe­

sar de lu organización y de lu implementación de eventos for­

mativos, no se había legrado la suficiente capacidad de cohe­

sión. Puesto que se dió mayor relevancia ~l trabajo de los -

brigadistas, con el firme propósito de masificar el movimien­

to y lograr su cohesión, manifestándose el error a nivel or~ 

nizacional a ta1 grado que los líderes y sus cuadros no pudi~ 

ron controlar el movimiento. Así se llegó a la escisión y al 



surgimiento de los primeros "ccl.ect:.vo5 " * (1983-1984). Con 

el.lo se inicia un período de desgaste; siendo más tarde el -

movimiento feminista, a raíz de los sismos de 1985, el que --

reaparece y activa el Movirnicn~o de Li~eración.Sexual en su -

conjunto. 

Sin embargo, hay que hacer én:fasi.s en que estos a1tibajos en 

el Movimiento de Liberación Sexual~ no están separados de la 

dinámica económico-polícica del pa~s, es decir, se ha ido 

dando una evol.ución en la mora.l sexual imperante en la soci,g 

dad mexicana: a causa de que: 

l. - Las de!mandas de l0s mismas obligan al Estado a ceder y 

a adoptar una pos tura más "democrática". 

2. - Di.chas demandas son integrad<:1s al resto de la sociedad 

en su cot.idianeidad, verificándose con el.l.o la hipóte-­

sis de que J.os movimientos sociales son los agentes im­

puisores del cambio sociai. 

*En esta materia. 



I. ESTADO Y CU\.SES SOCIALES 

" .... El hambre nuevo se diferencia de:. 
viejo porque supera en su vida, -
la c::intr3dicción entre lo pÚbl.ico 
y lo privado. " 

(Kundera, M .. , La Broma) 

Todas las sociedades humanas, aún las más primitivas o atra-

sadas. producen el fen6rneno politice, sus procesos y estruc-

turas que despliegan una considerable diversidad de formas .. 

Las sociedades primitivas o atrasadas, pues, no son unanimi~ 

tas mecánicamente obtenidas, ni constituyen sistemas equili-

brados poco afectados por la ent=opía.. Ya en este tipo de -

sociedades: la dife=enciación, 1a especialización y la esci-

sión de funciones. generan desigualdades y privilegios de r~ 

queza~ prestig:io e influencia ent::::e grupos e individuos que -

se organizan en órdenes jerárquicos.. Las desigua1dades y --

privi1egios su=gen de 1as re1ac1ones económicas, de 1a edad, 

el sexo, el parentesco, la descendencia, .las tareas religio-

sas y militares. A su existencia se debe la aparición de en 

frentamientos y competencias de interés, de formas de dominE 

ción y coalición de estrategias y tácticas de lucha, que ya 

configuran una vida po1ítica. 
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En base a lo anter~or, tendremos que definir a la sexualidad 

coma una cierta forma de vivir nuestro género, tomando en -­

cuenta un cierto tipo de hábitos, costu.r.<br~s. rnora1,que nos 

impone una formac:Lén 30cial. dnda. Formac::i::5n qt!.e represent::l 

~ l interés de la clase: dorr.inante e interés que radicu ~n m2,n_ 

tener el p:coyecto histórico de la mism.::::., auxiliándose p.::ir.~ -

ello de la p<Jrticipación activa del Es tuda, junto a los ele­

mentos que lo constituyen: Ap<'.lrato represivo, Aparato ideo­

lógico, entre otros. Todo esto se manifestu.r.5., desde luego, 

dentro de un Qspucio delimitado geográficamente~ con caract~ 

rí.stic.:is muy particul.ares, propias del Mod~ de producción d.2, 

minante que vivimos en Latinoamérica~ 

A 13 luz do lo anterior. se pued~ .:!.::fi.nir ~ la9 cl~ses soc:i.!2 

les como: " .•. gri:lndes gru!)OS de hcr:tbre:J que se diferencian 

entre s.t por el lugi:l.r que ocu~an en un sistema de produc-­

ción, históricamente determinado por los relaciones en que 

se encuentr~n frente a los modios de p::=oducci.ón (re la e iones 

que las leyea fijdn y consagrun), por el p~pel que desempe-­

ft3n en la organización sociJl del trabajo, y por ei modo y -

la proporción en que perciben la parte de la riqueza social 



de que disponen. Las clases sociales son grupos humanos, -

uno de los cuales puede apropiarse de l. trab:;ijo del ot:ro por 

ocupar puestos diferen~es en un régimen de~erminado de econ2 

mía social"(].) 

De este modo se pone de manifiesto qU·3 las clu.ses se produ--

cen y adquieren existcnci~ objetiva a nivel de l.a matriz ecQ 

nómica de ciertos modos de producción, sin embargo, las cla-

ses sociales no sólo son agrupaciones que se unen por su re-

lación consciente con las demás, sino que e~isten en rel.ación 

con su conciencia política. No basta con ser propietarios 

de los medios de producción, para considerarse como el.ase 

dominante o bloque en el poder siempre scr5 necesario canta~ 

con un soporte: Elemento 
Político 

Elemento 
Ideológico 

Superes-
tructura 

Las relaciones entre las cL1ses son relaciones de e:<pl.otación, 

por la razón de que el capital se apropia del trabajo dando -

lugar a que ambas ocupen lugares opuestos dentro del sistema 

de producción capita1ista. 
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La apropiación de1 trabajo. por parte del capital. se da de 

manera antagónica. es por eso que las el.ases sociales siem-

pre están en lucha. 

Marx ( 2 }. reconocí.::i tlos el.ases en 1.a sociedad, una dicoi:omúi 

que daba como resul"=ldo nnt3gonismos generadores de otras -

clases sociales dcn==o de un m~~ffio proceso histórico. y lo 

sintetizaba diciendo: " ••• l.:is demiis perecen y desaparecen ~ 

con la gran industria: el proletariado es un producto genud 

no y peculiar. Los elementos de las clases medias, el pequ_g_ 

ffo comerciante, el artesano, el labriego, todos luchan contra 

la burguesía paru salvar de la ruina su existencia corno cla~c. 

No son pues, revolucionarias sino conservadoras. Más todavía, 

reaccionarias, pues pretender:. volver atrás la rueda de la hi.§. 

toria .... (J). 

Dentro de un modo de producción determinado la existencia de 

clases da lugar a dos instancias superestructurales: 

1) Instancia jurídico-po1ítíca, las instituciones no están -

al servicio general de la sociedad puesto que las confor-
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man los aparatos de clase; 

2) La instancia ideológica que elabora la representación de1 

mundo destinada a las clases dominadas. 

":.as clases sociales en el. capitalismo como objeto de cor.1ocJ:. 

miento. deben plantearse a nivel de las relaciones sociales 

de producción que se establecen como consecuencia de la uni­

versal.ización de la fuerza de trabajo como mercancía:• (
4

); e.§._ 

to es determin~nte, sin e~~argo, est=uctura y ~uperestructu-

ra se constituyen en esferas integradas con el mismo grado de 

importancia en la reproducción ampliada de las clases socia--

les , Dicha reproducción no se funda exclusiva y llanamente -

en las relaciones de producción, también se da en las relaci~ 

nen políticas y en las relaciones ideológicas de la división 

socia1 del. traba jo. 

El sistema capitalista presenta su dicotomía: capital-trabajo 

y nos lleva forzosamente al. análisis de las dü:erentes formas 

que adopta el. capital. derivándose en: capital industrial, co­

mercial y financi~ro, creando fracciones de clase como la bu~ 

guesía industrial, l.a burguesía comercial, y la burguesía f i-
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nanciera: tendiendo a formar un grupo o clase hegemónico 

o un bloque en el poder, dependiendo de las condiciones y -­

circunstancias de una formación soci3l det0=min~d~ ~· en po­

cas palabras, de un proyecto histórico de clase. 

El hablar del proyecto hist6rico de clase, que en el sistema 

capitalista lo constituye el capital, habrá de conducirnos a 

~Cómo domina la clase dominante? sin embargo, hay que acla­

rar, antes de seguir adelante, que dependiendo de la cor:!:'elJl!. 

cián de fuerzas existentes en el sen~ del bloque en el poder, 

de la coyuntura, de las circunstanci~~ condicionantes, etc. 

por las que atraviesa una formación social se dará la influen 

cia y combinación de poderes cie una u otra fracción del c~p~ 

tal formando una unid~d hegemónica. 

Lu. dominación de una cL:ise o fracción tiene como cualidad .in­

herente al sistema de intervención del Estado que produce y -

conserva a la posición, con su radio de influencia y acción, 

sobre loz ~p~r3~os de Estado. 

Como el domini~ de una clase se manifiesta reproduciendo las 
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re1aciones económicas, políticas e ideológicas de su domina-

ci6n, ésta se ejerce a través del poder del Estado por medio 

de las intervenciones o las políticas d~l Estado. causando -

efectos en las posiciones de las clases dominantes en el área 

del aparato de Estado, sistema ideológico y relaciones de pr2 

ducción. Como consecuencia de ésto, tenemos que abordar for-

zosamente lo concerniente al papel de 1.os intel.ectuales y 

cuando Gramsci dice "T "'ªº grupo social. que surge sobre la ba-

5e original de una función esencial en el mundo de la produc-

ción económica establece junto a e·l, orgánicamente, uno o más 

tipos de intelectuales# que le dan homogeneidad, no sólo en 

el campo económico, sino también en el social y en el políti­

co!' {S); se refiere al papel de los intelectuales en la el.abo-

ración de todo un mundo aparente que oculta 1.as contradiccio-

nes, arnbiguedades y antagonismos de clase; trabajan de la SJ::! 

perestructura hacia la estructura, coordinan y articulan am--

bos ~sfcr~~. su qu~h~c~r ~e vierte en la sociedad política y 

en la socicdud civil dar.do como resultado: hegemonía, 1egit~ 

midad y consenso. 

El Estado no es la expresión de una racionalidad trascendente 
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o inmanente a la sociedad; procede de el1a, es su producto. 

su modo de expresión y de organización. su resumen oficial y 

simbólico. 

Históricamente, el Estado va emergiendo e imponiéndose desde 

que una sociedad 31.canza cierto g:;ado de desarrollo a t:ravé:; 

de una dinámica de expansión, diversificación y concentraci:Sn 

de la población, el ~rabajo. la técnica, el intercambio y, -

las estructuras 90ci3les; todo ello como una cadena de mut~ 

ciones productivas, sociocultural.es y organizativas, simult_á 

neas y mutuamente interfirientes. Emergen y se agravan ant~ 

gonismos, irreconcil.iab les "..!' •:iolentos. y amenazas externas 

que atentan contra la cohesión, el equilibrio y la existencia 

misma de la sociedad. 

Un alto gr~do de complejidad, de heterogeneidad y de conf1ic­

tividad explican el surgimiento y desarrollo de1 Estado como 

aparato centr3l de dominación, controi y decisión: encargado 

dei gobierno y la administración. Un Estado centralizado, 

constructor y represor que, a partir de su aparato, impone 

nuevos modos de organización y de complejidad, y cuyo princi-
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pie esencia 1 es l.a jerarquía por coacción. 

Sobre 1.a base de las condiciones indicadas, el Estado parece 

surgir y de sarro 1.1.arse cuando, de algún modo, la sociedad se 

deja desposeer de su iniciativa y de sus poderes, <:lbandona l.a 

gestión de sus intere5es canunes, 1.os transmite -por esponta­

nea debil.idad o bajo imposición couctiva- a l.a l.nstituci6n -

gubernamcnt31. El Estado asume, en parte como pretensión y -

en parte como realidad: l.a conciencia, lu racionalidad, el P.Q 

der organizador y cohesionante, la representatividad del. int_g 

rés general. que ha perdido o de que carece la sociedad y gru­

pos particulares que la integran. Pretende organizar, siste­

matizar, y total.izar a la sociedad. Expresa, instituye y con­

serva los conflictos que le dan nacimiento y sentido atenuán­

dolos y manteniéndolos en compatibilidad con el orden social 

b~sico.. Se apropia del. poder de l.a sociedad en l.os llamados 

intereses generales que configura. califica y administra a -

su modo. r;ubordinando los intereses particu1arc::; ac lo~. gru­

pos e individuos a los de los entes gubernamental.e::; y secto­

res que encarnan y controlan a dichos entes (clases dominan­

tes, fracciones hegemónicas, burocracias). Puede así acumu-
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lar y extender continuamente ?Oderes de coacción, decisión -

política e ideológica y agregar a las funciones sociales ne­

cesarias -en un momento dado o perm3nentemente- una serie de 

situaciones, que permiten al Estado, a los grupos hegemónicos, 

~ las el.ases dominantes y .:i l::i. burocracia. utilizar el pod~r 

para sus fines propios, incluso contra la sociedad en su con 

junto o contra alg•.:t.n<ls de sus clases fundamentales o secund.5!_ 

rias. 

Por su nuturalezi!~ •.Jl E:;;t"'.ldo tiende ;:) la hipertrofia, a l.a ..... 

JCurnl:llación y centrnli:t.ación de poderes, y sus relaciones -­

con l:t sociod.1d ::;e vuelven simbióticas y parasitorias. Pa:r:a 

que el Estado pt1•~d.:i '..:>:::,c:ericr un mínimo de legitimidad y con-­

sen::;o: pAra si ".:.' p::i.r<:>. un sist:ema de distribución desigual -

de l.:i, riqu•.:!Z.:i y L.lcl SJO<lc!:", es indispensci~lc que en parte pr~ 

tenda apa~ccer. y ~n porte se presente y funcione como ins­

tancia rel.:i.t.ivar.,cnt.c :~utomacizada y superior, respecto a to­

d3S lae clases y grupas: y ~ienda. por conniguiente, a con~ 

tituirse y a oper<'.lr como fuerzo. dom.in.:inte de la sociedad más 

que \1.., mero instrumento de un~ c1ase dominante-

De manera ger.eral, en diver3as etapas y coyunturas el Estado 
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debe mediar entre grupos de la clase dominante, entre ésta y 

las clases subalternas y dominadas, y sobre la sociedad, cuaE 

do rivalidades, conflictos o tendencias destructivas amenazan 

la coherencia, estabilidad y la existencia del sistema global_ 

El Estado se vuelve así, cada vez más, unu entidad distint3.­

separada, omnipotente, dotada de su apara~o. sus poderes y sus 

recursos propion. Sus relaciones con la sociedad se vuelven 

crecientemente compl.ejas, ambiguas y potcnc.i.:ilr.,cnte e:·:plosi­

vas. 

El aparato estatal se ve afectado por la megalomanía de quie­

nes lo integran y dirigen, para pasar a constituir un instru­

mento de intereses de casta o de clase, volverse un juguete -

de la desmesura del poderoso. El poder mismo se vuelve zona 

de varied~d extrema {poder real, ~eocrático, tiránico, conci­

liador, aristocrático, democrático) y de inestabilidad cxtre­

r..a. pasando de una fórmula a ot:ra según el juego de lus am!:ii­

cioncs políticas y de loa confiictos sociales~ Esfera de ex­

trema concentración del orden (gobierno, administraci6n, pol~ 

cía, ejército), e incl.uso el. poder del Estado se vuel.ve a1 mi.§. 
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mo t:ieropo la e.sfera del ruido .. el. error. el desorden extremos .. 

Instancia de1 poder que detentLl el control. general ... 

L.Js conflictos en el sene del poder estatal desencaden~n cri­

sis, conspiraciones 1 revoiuciones de palac~o, revueltas popu­

lares, guerras civiles. ll~mados a la ayuda extr~nJera: revQ 

luciones sociales • Recíprocamente, las tensiones y ios ant~ 

gonismas sociales, los desequilibrios del sistema favorec~n -

la inestabil.idad del poder es1:atal. que .. a su vez. realimen":a 

la inestabilidad social. 

:t.Ds conflictos socLales pueden llegar a reorganizar el poder 

y a la sociedad, abatix dominaciones y formas de explotación 

(aunque e1las pueden reformarse luego en nuevas condiciones). 

Y el fundamento úitimo del poder reside en la dominación de -

clase. !~ clase dominante o su rracci5n heqemánica busca man. 

tener el cont~oi del Estado -aún cu~ndo =~ra vez ocupen dire~ 

tamente sus puestos de di.rección- y las funciones de1 Estado 

que tienden al mantenimiento de las xelaciones de coherencia, 

estabi1idad, continuidad de1 respectivo sistema y ai desax~o­

llo de sus posibilidades inherentes. sin transformac~cnes ra-
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dical.es, hacen que aque'1 sól.o pueda servir 'fina.lmente a l.os 

intereses de l~ ~=3~ción hegemónica y a la el.ase dominante. 

La sociedad se estruc~ura así en una unidad pol.!tic~ =e=rada, 

puesto que surge y o;:ier::! en un ámbito social. del.imitado, dcr; 

tro de 1.cs cuadros de •.J.n territorio y la pert:enencia de lo.:;. 

individuos y grupos al sistema pol.ítico se define por el na­

cimiento o por 1.a residencia (lo interno y le externo est:in 

netamente separados). El. Estado es intransigente en materia 

de soberanía texritorial. y organiza ai espacio político de -

manera que corresponda a la jerarquía de su poder y de su au­

toridad, y asegure la ejecución de 1.as decisiones fundamenta­

l.es en el. conjunto del. país sometido a su jurisdicción~ 

El Estado pretende la autonomía, 1a supremacía y la capacidad 

totalizadora o de inclusión tot3l. Aparece como grupo gene-­

ral que abarca a la sociedad gl.obal con la que tiende a iden­

tificarse, sobre todo a partir de la edad moderna (conceptos 

de Estado-Nación. Estado-Soberano, etc.), aunque sin confun­

dirse completamente con aquella. 

Las principales funciones de1 Estado se refieren a: Xnstitu--
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social, educación y propaganda, organización colectiva. Poli 

tica económica, Relaciones Internacionules, en~re ~tres. 

Si partimos de que el Estado es producto y e:<presión de unü -

::ormación socL:1l determina.da y al mismo tiempo instrumento de 

lü cla!Je dominante y frucciones hegemónicas, en--.:endcremos por 

que responde ~ los intereses de éscas en cuanto a que l~s 

_9rosent.::i, reproduce y perpetúa~ también que :::-cs:;>onC:u en m<J..--

'./Or o meno;; qrudo a los inte!;'CSi'.!Z gene:::-ules de lu. sociedad. 

31 Est~do consci~uir~ así en uno do los fundamentos b5si--

cos desde el cu.:i 1, 1.:J clase dominan te llev3 a cabG su proyec­

to de poder, µcstulSndose de esta m:Jncr:i. en rep~esentu.nte de 

la ''voluntad snci~l''- =onvir~iSndoze en med~ador entre l~ 

~lase hegemónica y los q:=uoos s·uborrli._n-,rl":":f', p::-c::~::l!i,:;ndo 

~ener un equilibrio en::::re las reL:!cion<:~ Ce 'f:...:.•.::r::<l d~ la mis-

ma sociedad. 

Por otro lado, la hegemonía de una clase o fracciór. de clu.3e 

viene a ser lu preponderancia, no solamente en la esfera eco­

nómica, zino de manera fundamental en la ezfera cultural y PQ 

lítica. La dominación radica en la dirección y control de la 
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sociedad civil. y l.a sociedad politica. "La supremacía de un 

grupo se manifiesta en dos momentos: como poder de domina-­

ción y como dirección intelectual y mor3l de las clases su-­

bordinadas" (G). .La dominación es ejercida. por medio d.:?l co12 

trol. que ~~ntiene el Estado a través de mec~nismos coherci-

tivos que a su vez someten a las cl~ses subo=dinadas que no 

~e suman a un pr'1yt>c':o ecor-.6~.i.co y pvl.Í.t:ic:o de una el.ase es-

pecífica. La hegemonía, por tjnto, es ejercida por las erg~ 

nizaciones privadas y los partidas políticos dentro de la s.Q 

ciedad civil. independientemente del Estado o la sociedad po-

lítica. 

I.a sociedad civil es una totalidad compleja, puesto que su r_g_ 

dio de acción es muy ~mplio y su vocaci6n para dirigir todo -

el bloque hist5ri~o. implica unn adaptación de sus contenidos 

en función de las categorías sociales que alcanzan. La soci~ 

dad civi1 puede ser consider3dj bajo tres aspectos complemen-

tarios: 

1) Como ideologí.a de la el.ase d
0

i.ri9ente, en tanto que abar­

ca todas las ramas de la ideología desde el. arte hasta -

las ciencias pasando por 1.a Economía, e1 Derecho, entre 
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otras. 

2) Como concepción del mundo difundida entre todas las c3--

pas sociales a las que se les liga, de este moco. a la 

el.ase dirigente ,;n tanto se adapta a todos los grup·os, -

de ahí sus dii:e=<:rl't:!:;?s grados cuu.1itot:.ivo:>: ::ilos::i::i~, --

sentido común, religión, folklore. 

3) Come dirección ideológic~ de lu sociedad, se urticula en 

tres nivel.es esencizil.es: la ideología propiamente dicha, 

la est.='Jc=uz-a .idcalóg.ic:i. -es dec:ir, !as organizacinnes -

que crean y difunden la ideología-, y el material ideclQ 

~ico, es decir, lQs instrumentos técnicos de di=usión de 

la ideología {sistema escolar, medios de comunicación de 

masas, !:Jibl.iotecas. entre ot:ros .. ) * 

La sociedad civil queda definida en base a funciones de con-

senso y hegemonía. Es el. ámbito donde se gesta el rr.anteni.--

miento y rep=oducción de las relaciones sociales p=opias de 

una formación social específica. Al mismo tiempo, se obtie-

ne ia legitimidad que vendría a ser la aceptación social a -

* Gramsci, A. Los cuadernos de la Cá.rcel No. 2 .. Juan Pab1os 
Ed •• 1.975. 
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determinadas relaciones de producción y a determinadas rela­

ciones sociales, solidificándose un tipo de régimen jurídico 

para el desenvolvimiento de la sociedad civil. 
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A. APARATO IDEOl.OGICO DE ESTADO 

En un primer momento sería útil conceptualizar los rasgos 

distintivos de la ideología diciendo: La ideología es un 

sistema. de v~lores, creencias y representaciones que se autQ 

rreproduccn neces'3riamente en las sociedades donde ha.y rela­

ciones de explot~ción; tambi~n es ur.a serie de pr3c~icas m2 

teriales que se introducen en los individuos modific~ndo sus 

1.:ondu.ctas. Su función es el justif:ic01r idealmcn'::e 1.-.is rela­

ciones de explot~ción, introduciéndol~s en l~s mer.tes de los 

hombres y haciéndolas aparecer corno de ur. ''orden natural''. 

''Las ideas de l¿¡ clclsc dominante son en cnd::i época las ideas 

dominantes# es decir, la clase que eJerce el poder ma--

l~ ~~ci~n~a resulta al mismo tiempo 

:a fi.;,i.!rZ;i copiritu.:il domir?:-int".?. T.<:l el.as~ que controla -

los medios de producción material controla t3mbién los mg 

dios de producción material. controla tarnbiér. los medios -

de producción intelectual., de tal manera# que en general. 

las ideas de los que no disponen de 1os mcdi~s de pro-­

ducción intelectual son sometidas a las ideas de la el.A 
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se dominante. Las ideas dominantes no son más que la expre-

sión ideal de las relaciones materiales dominantes, es cieLir, 

la expresión de las relaciones que hacen de una clase det~r~4 

nada una clase domin.:inte, en una p;ilal-:ra son ideas de su -::am_i 

nio" (?). 

L.:i sujeción de l.os hombres a una formación social., por parte 

de la ideología, nos lleva a tratar J.os modo.o de interpel;:i--

ción ideológica, sedalando la existencia de éstos en todas -

las ideologías. Cada uno <le los modos de interpelación tie-

nen un mayor o menor grado de importancia y trascendenc13, -

dependiendo del proceso de reproducción social. Los modos de 

interpelación proporcionan a los hombres: ¿cómo es el wundo?, 

¿Quiénes son ellos?, la ~elación entre el mundo y ellos, otoE 

gan conocimientos para la vida diaria dando diferentes tipos 

y proporciones de identidad, de conXianza; dicen lo que as -

posible, otorgando a cada individuo varios tipos y cantidades 

de autoconfianza ~ ~~~iclón; por último, señalan lo que es 

justo e injusto, legitimando el poder de esa manera. 

La sociedad industrial contemporánea ha creado una inconcien­

cia social (B) que es necesaria para el funcionamiento y mant~ 
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nimiento de la sociedad. La inconsciencia social se da en la 

vida cotidiana elaborando un esqu~ma prefabricado. tal esque­

ma senala ¿Qué parte del contenido se hará consciente? y ¿Qué 

otra per~2necerá inconsciente, de acuerdo con los intereses -

de 1.a clase o fracción hegemónica. El mcc2nismo pe=- el. cual. 

reali:::.:J est3 in".:ervención e.n la realidad se dcnomir;a :::il­

tr::> soc:..al. E.1 filtro sociu.l es una trilogi:3. de el.e:nentos ; _ _a 

terrelacionados. conformado por: el lenguaje como producto 

de un modo de vivir: lJ lógica. aquí tenemos que el uso de la 

lógica aristotélic.:J hu limitñdo la imagen del mundo que no~ 

rodea y es la lógica dialéctica 1.a que nos permite encontrar 

la .ambivalencia del m.undo exterior: por Último están los ta­

búes socia .les. 

E1 fi1.tro socüil t"!en<:? -::::::::7'..;) runción evitar que las experien­

cias se hagan conscientes, produciéndose una forma muy pecu­

.liar de "inconsciencia social", es decir, gran parte de lo que 

consideramos que es verdad no es sino el consenso de J.a mayo­

ría. es ideología que dise:nina la clase en el. poder .. 

Althusser sostiene que la ideología de un individuo de la el~ 
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se o de un grupo social, cualquiera que sea su lugar dentro 

de las relaciones sociales de producción, está conformada -

por representaciones que no integran un conocimiento verda­

dero del mundo que representan, sino que siempre son repre­

sentaciones falsas o deformaciones de lo real. De acuerdo -

con AlthusserC9) la función esencial de la ideologí~ es -­

servir como el nivel que garantiza el funcionamiento y la -

armonía de la estructura total, es parte integrante de una 

formación social en cumplimiento de una función específica 

dentro de ella: la de unir a los hombres entre sí. asegurar 

que siga funcionando la sociedad de la manera en que se re­

quiera en un momento determinado, garantizando al mismo tiem 

pe que los hombres acepten los lugares psignados por el sis­

tema de producción. 

Es indispensable el dUXilio de los ap~ratos ideológico~ en -

la labor de reproducción de las condiciones correspondientes 

a una formación social. puesto que éstos funcionan masivamen 

te con la ideología. entonces la función social de la ideolg 

gía radicará en circunscribir a loa hombres dentro de las rs 

1aciones de producción (relaci6n capital-trabajo. a fín de 

reproducir una estructura; oculta la lucha de clases mientras 
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que fortalece l..a cohesión entre los dominados). El. aislarnien 

to y la cohesión eStLi.blecen, pues. un dist.:i.nciamiento entre -

1.os hombres y sus rel.aciones sociales, la individu.:::iliz..::ición -

conl.1.eva al. divorcio entre ho::-.brc2 y 50cied3d, ruptura incer­

-.:a en la mente de los hombres y donde éstos Últímos no se 

identifican i.:on las :ni$~,:1s re l;icioncs que ellos producen. 

",, .. el Estado siempre ha penetrado profundamente a 1.a sacie-

d~d civil- •. no ."iÓlo n tr'3vés del dinero y e 1 derecho, sino 

t.ambién por medio de sus apar:itos ideológí.cos.'' (lO) Es por 

esto, que el concepto de aparato ideológico de EstJ.dc nos pr.Q. 

porcion:\ ur.~ Cc!:inici..ón hecha a purt:ir del. efecto (hegemonía) 

y de la funcionalidad ideológica, a la vez que nos permite -

dej:ir cluro quo la hc.;¡err.onín se ejerce bajo forma.s que se i13 

tegran y transforman,J su vez., en formu.s ideol.ógic.:is que rnJ.n 

tienen una relación orc3ánica con el. Estado (familia, iglesia. 

mass-medi.a y oti:o;:;). 

"!.os apar;:itos reprcs ivos constituyen los guardianes del orden 

social prevaleciente, el puno de hierro que gol.pea cuando el 

funcionamiento de los procesos de producción e:-:pcrimentan al­

guna anomalía y cuando l.as clases dominadas se rebelan~' (ll.) 
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El. dominio de clase que se ejerce por vLa represión aparece 

en cuatro aspectos, según Goran Therborn(l2 ): Prohibición -

de la oposición, restricción de la oposición dentro del sis­

tema, hostigamiento, terror y vigilancia. 

Los aparatos represivos funcionan mediante la violencia (in­

cluso física) como forma predominante y sólo en Última ins­

tancia con la ideología. 

No existen aparatos puramente represivos, ya que en algunas 

ocasiones se encargan de difundir valores y creencias. La -

unidad del. aparato represivo est~ segura, por su organización 

centralizada y unificada bajo la direcci6n de representantes 

de l.as el.ases en el poder. 

El papel. del. aparato represivo es sal.vaguardar, mediante la -

fuerza, l.as condiciones pol.!ticas de reproducción de l.as re1~ 

cienes de producción. Asimismo, ;:is e gura las condici.ones pol.í­

ticas para el quehacer de los aparatos ideol.6gicos de Estado. 

La legitimidad dei Estado capitalista, es aquell.a legitimidad 
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racional-legal, que encuentra sus bases en la ley que tiene 

su expresión más amplia en el. ''Estado de Derecho" y preci.-

samente la ley 3e presenta .la esencia, ?Llrü e l. ~Jl::!.r.::::i.--

cio del poder, del orgunizadar de la represión; Ni.ces ?ou-

lan~=3s,define qu2 la ley no tiene por 5U E~nci5n i~t~ínse-

ca un papel incondicio~al 3.l apoyo del capital, así es que 

pres~nta un .Jspec-:::; Ce posic::i·1!.d3¿ '.:' •,1r,o de n •. ~g::iti·:id.~d: ":...:: 

ley no es sólo un conglomerado de prohibicicnes y censt.;.=3.s ... 

La ley no se limita a imponer silencio y a dejar habl3=; u mg 

nudo es la que obligw. u h~blar. Más gene!:"almentc, la ley 

institucionalizad3 ha sido nunca pura ?=den de abGten~i5n 

o pura censura. de tal m.:inera que en la organización del E.:;-

tado habría, de un lddó, la ley censura nega~ividad y del -­

otro acción positi•Jidad" (lJ). 

Así, el Estado se reproduce gr3cias al auxilio de la CQuc~i5n 

y del cons~nso. de la •-1iolenci:oi y de l~ ideología. aseg1.:rand::i 

la conservación y el funcionamiento de la socieCad. 

El Estado capitalista presenta cierto grado de garantías pa-

ra los intereses económicos de las clases subalternas, es 
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-sin duda alguna- una de sus =unciones que al.gunas veces no 

concuerdan con los intereses de las el.ases dominantes. pero 

que en alguna ~edida san favorables a los intereses políticos 

del predominio hegemónico que detentan. Sin embargo. el pe-

der polític'J de :S.:::;t2do :;e du en lo que llarntJ. Nicos Poul..:?nt:::1s 

"equil.ibrio inest:;i:bl.e de compromisos" ( l.4), para entender es­

to más claramente lo expl.icaremos de la siguiente manera: 

a) Equilibrio, al ceder u las demandas de carácter económi-

ce de las clases dominadas, no llegando a convertirse en 

un serio peligro para el poder pol.ítico. 

b) Inestable, porque los límites de tal equilibrio los mar-

ca la coyuntura política. 

c) I.os compromisos se dan al ceder a ciertas demandas de ca-

rácter económico~ muchas veces no articu1adas con los in-

tereses económico5 de luJ clases dominantes a corto plazo, 

pero que no aÍectan los intereses políticos del Estado, -

haciéndose posible el dominio hegemónico de clase. 

Tanto la negatividad del Estado como su positividad son algo 

concreto que se manifiesta en un doble carácter del Estado e~ 

pitalista, por un lado, presenta una relativa autonomía econ.Q 
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mica (que se refleja, en la posibilidad de acceder a deman-

das de tipo económico por parte de las clases sub~lternas), 

tomando en cucnt~ 13 correlación de fuerzas existentes en -

el bloque del poder; por la otr~ parte, también se da esa 

misma autonom{3 del poder politice institucion~lizado, lo 

que facilita interpretar ulgunas veces el poder económico 

de lus clases dominantes. El. apoy::ir en algunos momentos irr -

tereses de las clases dominantes y, otros los de las clases -

dominadas, el vigilar el proyecto histórico del capital, -- -

cte. de ningún modo debe !.levar u olvid::i..r: por completo lus 

demQndas e intereses de las cl~scs st1baltern3s (olvidar a 

escas últimas sería perder la hege~oníu). De ningún modo el -

Estado se mnncJ-:i exclus iv.::i.mente como entidad opresor01*. a 

través de conccsior.es. se produce y ;nantiene a l:i.. f•.ierz:i de 

trubajo y como el Estado n3ci6 de l::i ne ces ida.d de Lr~uclr 

los untagonismos de clase y como, .:il mismo tiempo, nJció -- -

en medio del conflicto de clase, e9 por regla general, el - -

Estado de la clase m5s poderosa, de la clase económicamente -

dominuntc, y que con ayuda de él conviert:.; en la cl.:ise ---

políticamente dominante, adquiriendo para el1o nuevon medios 

~ Ver a Poulantzas N.. en Estado, Poder y Socialismo, Segun, 
da Par~e inciso l~ 

Kaplan, M. A~pectos del Estado en América Latina, Cap. I. 
Zd. UNAM, México 1981. 
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para la represión y la explotación de la clase oprimid~, e1 

moderno Estado representativo es el instrumento de que se --

sirve el capital para explotar el trabajo asalariado. Sin -

embargo, por excepción, hay períodos en que las clases en lg 

cha están tan equilibrad3s, que el poder del.Estado como me-

diador aparente adquiere cierta independencia momentánea re~ 

pecto a una y a otra. De esta manera, el Estado interviene 

en la reproducción de las relaciones de producción, aportan 

do a éstas Últimas un marco legal estabilizador, avalado por 

la fuerza. Y que en nuestro país, se matcrialLza an el cor-

porativismo*. 

Max Weber define al Estado como "Aquella comunidad humana --

que en el interior de un determinado territorio reclama para 

sí el momopolio de l.a coacción fí!lic.:i. 1.egítima." (lS). Esta -

definición nos·deja en claro que uno de los elementos mate--

riaies esenciales del Estudo es el territorio, elemento en -

el que se manifiestan l.as contradicciones inherentes a un mg 

do de producción dependiente como es el nuestro. 

* cuyo fundamento del intercambio político significa un eleme~ 
to importante en la arquitectura de l~ estabilidad. El corpQ 
rativisrno puede funcionar como canal de legitimación de un -
sistema capitalista modi~icado, de hecho, en algunos de 1os 
mecanismos decisionales. Mediante el. intercambio poiítico se 
tiende a dar el peso adecuado a las decisiones que se dan en 
la esfera pública, legitimándolas socialmente y otorgando a1 
sistema, de esta manera, un apoyo consensual. Tal. intercambio 
se presenta a través de una organización de intereses~ 
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rI~ LA 'l'EORIA DEL ESPAC10 

Al hablar de un capi~3lismo moncpolista de Estado. en ei -

contexto L:ttino~~eri=an~. conc=etarnente en las ciudades, es­

cenarios de l~s con~raclicciones propias de un m0do de produg 

edén dependien':.e y lu:;;:;:res donde se da una mayor re.levancia 

a cierto t:ipo de sar· . .'icios y satisfuctores que corre:sponCen .. 

obviamente, a los intereses del capital y donde el desc~~do, 

en otros aspectos. genera graves problem~z que van: desde las 

malas condiciones de vivienda hasta una nula participación P.2 

lít:ic<:1- De t<J:l forma qu<.:! lu "tom~ de conciencia" se manifel3-

tará, más adelante, en un lento proceso organizativo_ que lu­

cha por demandas de carácter inmediato; suscitando Movimien-­

tas Socia1es Urbanos (con diferentes matices y carácter). de 

los cuales analizaremos, solamente, a lo~ rnovimientos de lib,g 

ración .:.cxual~ 

El problema de1 espacio ha sido objeto Ce consideración des­

de hace muchos sig2os, no obstante., y dado ci desarro11o de 

nuestras ciudades., ia situación se ha complicado tanto que 

ahora e1 término espacio no sólo debemos concebirlo a partir 

de su situación meramente física: sino. y además de ésta~ --
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en su sentido económico, pol.i~ico, social., cult·.:ral.. 

Haciendo un recorrido histórico pode~os ver con los f~l.óso­

fos griegos que lo involuczaban c~n l.as cuestiones del. ser 

y de la materia. A partir de l.a época rr.oderna. e 1 espacio 

y el. tiempo han constituido elementos fundamentales en c35i 

todos los sistemas ~xplicati·Jo.::; de l.:i. realidad. No obstante, 

teda la serie de estudios de que ha sido objeto, enc~ctr3mos 

que, actualmente "La noci5n de espacio es una especie de -­

mon"t:.Ón informe de donde tor.:..::i.mos expresiones ~ue si!:'vec -para 

dar apa~iencia de rigor ~ los discurso5 sobre los de~is ~s­

pectos de lo real..'' { 16). pucst:.o que se util.iza como el..zment:::; 

de explicación de la realidad fisica o material, esto quiere 

decir que se toma como algo "dado de antemano" en el. cual. se 

inscriben posteriormente. l.as distintas prácticas sociales, 

por ejem. Y lo raás importante, sin tomar en cuenta lo que 

e1 espacio si'gnifica en términos de relaciones socia1es. 

Así pues, se plantea la ncc~sidad de partir del concepto de 

espacie para, posteriormente, poder desarrollar un análi-­

sis especí=ico de su papel en los procesos de producción y -
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reproducción de.l orden social y de l.a dinámica del sistema 

político-ideológico. 

A.- ¿Qué es el espacio? 

Como se mencionó anteriormente se han dado un sin fin Ce de­

finiciones de lo que es el espacio Sin embargo, y por 

así convenir al presente trabajo se recurrirá~ sobre todo, 

a los conceptos planteados por la ciencia económica. 

/\lgunos economistas (1.7 ) conciben ~us espacios como "cspa-­

ci.os matemáticos sumtJmente abstractos", por lo que para - -

~prender la dimensión espacial de los problemas económicos 

se hace necesario utilizar dos formas: 

a) Partiendo de las teorías económicas generules y desm~ 

nuzando sus objetos en subobjetos regionales, el espa­

cio se presenta como una distancia entre los ountos. 

b) Considerando el espacio euclidiano en dos dimensiones -
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como un bien en si; es la superficie no producida por 

el hombre, pero que sí. se consume. 

En realidad, ya sea "A" {espacio di.sc:reto) o "B" (espaci.o eu­

clidiano) no pueden ser más que dos for~as de una ~isma per­

cepción empirist~ de un cspncio homogéneo en el que se desa­

rrollariln los hechos económicos: puesto que en el primer ca-

so l.<l delimitación r:i.isrr . .:l del espucio económico algo que -

de ant~mano está d~do y cada región se reduce, por lo tanto. 

n. ~lgo empíricamente medible. Y en el segundo caso, la del~ 

rnitación duda "u priori" disponible para cual.quier uso u OC.2_ 

pación, se presenta como algo preexistente a lu actividad 

práctica que se lo apropia~ 

La crítica que se nuede formular a estas posiciones empiris­

t3s es que el espacio no es algo dado de antemano en el cual 

se puedan inscribir las prácticas sociales; sino que es algo 

qu; se tiene que considerar en funci5n de ios agentes socia­

les que al relacion3rse entre sí l~ d~n una forma, una fun-­

ci5n y una significación. Por lo que, ai ser e1 espacio un 

conJunto de significados, sus formas y líneas se trenzan en 
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una estr~ctura simbólica (que es la expresión de la articul_s 

ción de las formas ideológic3s). De esta manera# se plantea 

como necesario concebir al. espacio como "un algo" cor:.creto -

(que podría ser 1.1.am~do espacio so~~~2) (lB) que reproduzca 

en el pensamiento la realidad social en su dimensión espa--

cial y al que denominaremo5 esn~cio soc~ccconómica. 

Al espacio socioeconómico concre~o podernos analizarlo en téE 

'.•tinos de articul.ación de las dimensiones espaciales en l.a --

forma de existencia ma~erial que rige la relación definida -

en las diferentes ir..s t3ncias de l.os diferentes modos de pro-

ducción presentes en la formación social. Esto consiste en 

una correspondencia entre l~ distribución de los lugares en 

el. espacio y la dist:ribución de los lugares en la relación -

antes dicha. 

Es importante hacer notar que el. "Espacio socioeconómico 

concreto se presenta a 1a vez como 1a articu1ación de 1os e§_ 

pacios anal.izados. como un producto, un ref1ejo de 1a artic~ 

1ación de las relaciones sociales y ai mismo tiempo, en - -

cuanto a espacio concreto ya dado, con una 1imitación objet.i 
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va que se impone a la exp~nsión de esas rel.aciones socia­

l.es" { 1.9). T::ido es:::o q...:.ie.re dec:i.:::: que J.a sociedad "pl.anea" -

su espacio en base a un espacio concreto heredado =el. pasado, 

y que el espacio socioeconórnico ~o será otra cosa ~~e la di­

mensión espacial. de la existencia material. de las relac~cnes 

económico-sociales. Pero ••. ¿por qué se con~empla el. espa--

cio como un ~e=lejo de las relaciones so~ial.es7 

a) Porque nos~s dif icii escapar de las relaciones socia--

les, puesto que toda rel.ación social. se inscribe en una 

total.idad concreta siempre dada de an~emano, que la de­

termina como su condición de existenci3. Y esta condi-

ción, en cuanto que es material., tiene una dimens~ón e~ 

pacial. ... 

La e:<istencia material de la reproducción social, en l.a med_i 

da que es reproducción de las rel.aci.ones social.es de su pro­

pi~ condición de existencia, será l.o que conforme el. marco -

de vida (siguiendo a Lipietz). Y el. espacio social. es una 

de l.as dimensiones de éste marco de vida. Es pues una de --

1as categorías de l.a existencia material de la total.i.dad de 
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1as re1aciones sociales. En este sentido, no se contempla-

ría al espacio com~ un reflejo, sino como un efcc~o o como 

una determinante de las relaciones sociales. 

b) Por otro lado, se puede consider:ar que el espacio so-

cial es un momento de la reprod .. icción social y en é.§. 

te sentido, si se puede ~ornar ~1 esp~cic como un refl2 

jo de las relaciones sociales. Puesto que ese espacio 

en sí es el fundament.c objeti•;o del espacio empiri.sta 

en que se inscriben aquellas. 

Ahora bien, es importante recordur que toda forma soci~l 

~~~~~r d~ l~ articula--

que deberemos entend~r como la combinación entre los siste--

mas de prácticas fundamentales de la estructura social: eco­

nómico, político-institucional e ideológico esencialmentc(ZO) 

y la explicación de l.:i estructura esp.:ici.:il, en::ances, reque-

rirá de una previa teorización de los niveles antes señala--

dos. así como de sus modos de articuiación. 
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Ante esto, Caste1ls en su trabajo "La c.r is is, l.a p1anif i-

cación, y la calidad de la vida nos dice : " .•. ha-

ce 10 a~os .•. demostré que 1as formas espacinles no dcter-

minan las relaciones sociales: intervienen, más bien. en 

una red compleja de variables, las cuales son fundamental-

mente dominadas por re1aciones de producción sex~ y pa--

der ..• (por 1o que] las socied::ide5 existen sólo en el tie.m 

po y en e1 espacio. Y las Earmas particulares espacio-tie~ 

po que toman están entre las rnils poderosas estructuras que 

condicionan la acción hum.::i.na ... " (Z.l) 

De t~l forma que el espacio no constituye un reflejo de la 

sociedad, es l.a sociedad. Es una de sus dimensiones materi~ 

les fundamentales y considerarlo indeper.dien~emente de Las 

relaciones sociales es en realidad separar la naturalez3 de 

la cultura (principio fundamental de cua1quier ciencia so--

cial); por l.o tanto, las formas espacia.les expresarán los 

intereses de la cl~sc dom~nunt~ da acuerdo con un modo esp~ 

cífico de desarrollo. llevando a cabo las relaciones de po­

der del Estado en una sociedad históricamente definida: 

siendo efectuadas y conformadas por el proceso de domina- -
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ción del sexo y por la vida familiar impuesta por e2 mismo 

Est:id.o. 

Al nisrno ~iempo. i~s f~=mas espaciales t~mbién estar3n ma=­

cadas por la resistencia de l3s clases explotadas, de los -

sujetos oprimidos y de las mujeres dominadas. Y el Euncio-

namien~o de ur. proceso histórico tan contr2dictorio sobre -

el espucio esta=~ acompañado de una for~a espacial: l~ herg 

dada. ?roducta de la historia pus a da y el .:i.poyo de nue·.;os -

intereses, p::-o:::·ec!:os. prot:es t::?s y sueños. Para que finu.l:nen. 

te, de '!:iempo en tiempo. su!:'jun movimientos sociales con el 

propósito fundamental de desafiar el significado de una es-

tructura espacial e i~tentar nuevas funciones y nuevas fer-

mas. 

Tendencias históricas recientes en l.:i transformación de las 

formas espaciales que subyacen bajo la producción de nuevos 

significados urbanos en nuestras sociedades nos indican que 

son cuatro los principales procesos socioenp3ciale~ que ex­

p1ican dicha transXarmación. 

1) La concentración y centralización de los medios de prB 
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ducción, unidades de dirección, fuerza de trabajo, meE 

cadas y medios de consumo en una nueva forma de unidad 

espacial gigantesca y compleja conocida como área me-­

tropolitana. 

2) La especialización de la localización espacial de acueK 

do con los intereses del capital y con la eficaci~ de 

la producción, el tr3nsporte y la distribución indus­

trial. 

3) La cosificación de la prapia ciudad, debida tanto al -

mercado de biene~ raíces (incluyendo la especulación -

de la tierr~) como mediante la forma de las áreas res~ 

denciales en la ciudad {creación de fraccionamientos -

residenciales a fin de estimular el consumo individua-

lizado). 

4) La movilización de la población y de los recursos en -

la ciud:iC! ~ .::..r: de :r • .:.:.::iw.i..;:ar la gandnc:ia~ 

La respuesta de 1os intereses dominantes de un sistema de-­

terminado a una crisis estructural consta a su vez de dos -

fases: por una. la parte tecnológica {mccanismon de cambio 

para estab1eccr nuevos sistemas de dirección y nuevas téc­

nicas de producción) y por la otra. po1Ítica. en la forma 
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de repre~~ón e integración. 

A esto Tcuraine, 1982; agregaría que " ••. lus sociedades son 

de manera creciente plurales y conflictuales y las fuentes -

del conflicto y del ca~io hisc.órico se dl.versific:rn cada --

vez más!' (22 ) el conflicto de clase en sí mismo, no nos per-

mite comprender la din&micu de las sociedad~s modern3s. L.:! 

oposición de los sexos, las luchas étnicas, la pr~tes~a de -

la contracultura, los mo'limientos ciud<'ldanos, la comunica- -

ción autónoma, etc. están cren~do ~o~c5 ~llos nuevo~ conJun-

tos de valores, defendiendo nuevos intereses, eStQbleciendo 

nuevos patrones y, por lo tanto, redefiniendo continuament.e 

el significado de la calidad da l~ vida. 
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B. SISTEMA ECONJM..I.00 Y ESPACIO 

Por sis tema económico se debe entender el "proceso social -

mediante el cual. el trabajador, actuando sobre el. objeto de 

su trabajo {la materia prima) con ayuda de los medi~s de prg 

ducción obtiene un producto determinado" (ZJ). Entendiendo, -

a la vez, por elemento producción de la estruct.ura " ... al. --

conjunto de realizaciones espacia les derivadas de 1 proceso -

social de reproducción de los medios de producci6n y del. ob­

jeto de trabaJo'' (Z 4 l. 

Es decir, dentro de la lógica capitalista la reproducción de 

la fuerza de tr~bajo será un elemento determin~nte para 1.a -

bonanza del capital, para ello se hace indispensable div~dir 

al salario en dos fases: 

1) El sal.ario directo que vendría a ser aquel que es pagado 

directamente por el empleador al asalariado, (es el equ~ 

valente del número de horas cump1idas por el. asalariado). 

2) El salario indirecto que no es otra cosa que aque11a 

parte del salario que no es pagada en el marco de la re-
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l.ación contractual q•.ie liga al err.pl.eador con el. asaJ.ari_f! 

do, sino que es distribuída por un organismo socializado. 

El salario indirec~o es considerado como la parte del produ_s 

to social indispens~ble ?ara la reproducción y el mantenimien 

to de la fuerza de trabaJO: sin embargo, esta parte del pr.Q. 

dueto social es convertida. en medio de consumo y deja de ser 

así una inversión por parte del asalariado. ( 2Sl 

En una sociedad donde el modo de producción capital.is~~ es el 

domin.:?.n-=e, e..!. e.lement.:o ~conómico será, en última ins't.ancia, 

el dominante de la estructu=a social, por lo tanto, 13 pro- -

ducción aparecerá como la base de la organización del espacio. 

Sin embargo, no hay que deJar de tomar en cuenta las interac­

ciones entre ei elemen~o producción y los otros element~s del 

sistema económico y distinguir en el interior de la producción 

una diversidad de tendenci~ que resulta de la yuxtaposición -

de los diferentes períodos industriales y de la refracción. -

en ei interior de la producción, de los otros e1ementos y de 

los otros sistemas. 
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Si partimos de un análisis global.. encontramos, que algunos 

teóricos europeos( 26 i coinciden en afirmar que la rnovi1~dad 

industrial se encuent:ra fund<Jmentalmente l.iberada de l;:i im-­

plan~ación con relación ~ los determinantes geográficos. co-

mo consecuencia especiJlrnente del progreso técnico. Asimi$-

rno,asistimos a una homogeneización del espacio co~ respecto 

a las necesidades de la empres~ en recursos naturales lo cual. 

impl.icará, una l.iberución espacial en sentido estricto puesto 

que hay otros determinantes específicos al medio técnico que 

1imitan la elección de la impl.antación;por ejemplo: 

a) Las relaciones interempresas .- La existencia de un me-

dio industrial diversificado es esencial tanto para las 

empresas subsidiarias como para las grandes empresas que 

necesitan todo un conJUnto de actividades integr~do para 

su funcionamiento. 

b} LJ. fucrzu de trabdjo que aparece como una determinante -

fundamentai de la industr1a moderna, ya sea desde ci pu~ 

to de vista de su calificación (en el caso de la indus--

tria de alta tecnicidad), o de su abundancia (que se re-

fiere a 1a grar i~dustri~). 
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En resumen, son la disposición de la mano de obra en el esp~ 

cio, las características técnic:Jn de la cmprcsu y el costo de 

la imp1antación~ los •.:?lement~s que per::titen la definición de 

zonas diver:::o.s :./ l.::i. Cifi.!renciación de varios comportamientos. 

La ir:iportancL.l de 1i. ::i::!no ::!e ob.r:.i. en lcl elecci6n de 13 locall. 

z~ción para una empresa, v. gr.: trae c~ns1go i~portar.tes -­

consccuenci:Js. puesto que es un factor de p.!"oduc~ión que sup_Q 

ne: un medio urbano favorable, por un lado, y l~ existencia 

de instituciones c<:lp.3ce.s de: fori:i:!r y m;:intener no:-malmente un;:i. 

mDno de obr~ cuyo qrildo de cal ific~ci6~. no s5lo ~n t~rminos 

puramence prcfesionJlcs sino de inici~tiva }" comprensi6n de -

la ,:,.ctivid;:id, nece~i '- t:~n desa::rolL1rsc r.3r-iid~mcnte. come por -

ejem.: escuel.:i.s. lug2r0s de reunión. un mínimo de con::ort !n..§! 

tc!:'iill, etc.. por ·?l otro. Todo esto implicc:iril que paralel..§! 

menee .3 .la liberación de la cr:ipresa, con respecto al espacio 

y su realidad físic~, h.:iyc:i un;:i diferenci.:?ción social del e.SP-2, 

cio. 

En un sentido más específic~, el hablar de la reulidad lati-­

noame!:'icana oblig3toriamente nos conduce al concepto de - -
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dependencia de1 profesor Al.onso Aguil.ar <27 >, el cual sei\al::i -

que l.a dependencia estructural que unos países ejercen sobre 

otros en las esferas económicas1 tecnológicas, culturales, PQ 

líticas y militares, implica un desecruilib=io* de arandes al-

~· lo que no obliga a llegar a l.a total "paralizución" 

de su desarrollo. El referirnos al desequilibrio nos l.leva 

a explicitar el. significado que tiene en los países dependien 

tes, básicamente se puede decir que la economía en tales na--

cienes sufre de un crecimiento desigual, se da atención por -

parte del capital extranjero y del capital privado a las in--

versiones que ofrecen mayores incentivos, situándose ést:'3s, e~ 

los sectores más dinámicos de estos países, por lo que se ve 

afectado el desarrollo interno del país. 

Se da preferencia a los productos básicos primarios rnaneJados 

por los monopolios internacionales: así es como el imperia-

lismo se inserta al interior de la sociedad haciendo partíci­

pes de tal proceso de acumulación de capital, tanto a las 

clases dominantes, que gozan de lo~ beneficios de tal proceso, 

~ subrayado es nuestro. 
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como a las cl~ncs subo=d~nadas, que su~ren las consecuencias. 

v. gr., la pérdida del poder adquisitivo, el desempleo de un 

enorme ejército de reserva que estimula el abaratamiento de 

la mano de ~b=a. er.~re o~r~s-

Al. cxport::i.r pr::iductcs !:Jii.~icos :ilimenticios, se d:J una reduc­

ción del consumo de esos productos. insistiéndose en los mo­

nocultivos, imposibilitándose así la diversificación de las 

exportaciones y Ce las inversiones. La diversificación no -

se hace posible ya que los ingresos procedentes de ltis expoE 

taciones en vez de ser invertidos en otros cultivos son uti­

lizados en los ll'.ismos sectores de exportación manteniéndose 

así el desequilibrio en la balanza de pagos. 

L:Js países dependientes presentan sectores en desarrollo y -

sectores en retraso, sino es que en estanco, la lucha soste­

nida por hacer de sus países, naciones altamente desarrolla­

das, con ~odo lo que esto 11eva inmerso, se traduce en una -

preocupación constante por obtener el desarro11o, basándose 

en el. impulso creciente hacia la industrial.ización. sacrifi­

cando y supeditando a ese propósito sectores potencial.es ca­

rentes del más mínimo impulso financiero. El crecimiento de 
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dependencia del profesor Alonso Aguilar< 27 >, el cua1 señala -

que l.a dependencia estructural que unos países ejercen sobre 

otros en las esferas económicas, tecnológic3s, culturales, pQ 

líticas y militares, implica un deseguil.ibrio~ de aranCes al­

~. l.o que no obliga a 1.lego.r a la total. "paral.i.z.ación'' 

de SLl desarroll.o. El referirnos al. desequi.1.i'brio nos l.leva 

a ex.pl.icitar el. significado que tiene en los paíse::t depc::di.e,n 

tes, básicamente se puede decir que la economía en tales na-­

cienes sufre de un crecimiento desigual, se da atención por -

parte del. capital extranjero y del capital privado a las in--

versiones que ofrecen m.:i.yores incentj,•Jos, situándose éstas, er. 

los sectores más dinámicos de estos países, por lo que se ve 

afectado el desarrollo interno del país. 

Se da preferencia a los productos básicos primarios manejados 

por los monopolio~ int~rnacional.es: as! es como el imperia-

lismo se inserta al interior de la sociedad haciendo partíci­

pes de tal proceso de acumulación de capital, tanto a las 

el.ases dominantes. que gozan de los beneficios de tal. proce~10, 

~ subrayado es nuestro .. 
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tal economía amorfa ~ontribuye a grandes repercusiones soci2 

les, la cen~ralización de zonas de producción donde se sitúan 

la mano de obra, los centros de poder y decisión, el creci-­

miento desequi.libr:i.do de las ::onas urbanas con sus consecueg 

tes problemas de esc~sez de vivienda, salud, desempleo, se 

traduce en una red enor~e de problemas y prioridades que no 

son sati:;fechasi los baJOS salarios imposibilitan l<l satis-~ 

facción de las necesidades inmediatas, existe una distribu-­

ción del ingreso de manera inequitativa, presentando una CD.!! 

centración del ingreso en un núcleo muy reducido de la pobl~ 

ción .. 

El desarrollo del capitalismo en México solamente se puede -

explicar por medio del proceso de internacional.ización del -

capital. que tiene repercusiones al interior de nuestra for-:§. 

ción social. "La internaciona J.izución del capital tiene como 

eje el capital monopolista y el capital. financiero, por un -

lado, promueve la central.ización de grandes masas del c~pi-­

tal dinerario permitiendo la movilidad del mismo a escala iQ 

ternacional, y por otro, facilita la unidad orgánica global 

de 1os procesos nacionales de reproducci6n del capital!' (28) 
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A este proceso de acumulación corresponde una creciente expaQ 

sión e intervención del Estado dentro del capitalismo monopo­

lista, aquí el papel conferido al Estado con3iste en regular 

la reproducción del capital y controlar l~ competencia inteE 

;:'tOnopÓ licn. 

;... p<!rtir de los 40 ~ en !>léxico, se d:i un c.:Jrr.bi::i a nivel cuan-

titativo y cualitativo, consistente en adopt3r el modelo de 

dcs.:::!rro 1.lo extensivo del c¿ipit.:i.l. L;). introducción del proc_g 

so de ac1unulación capitalista en México famentó u.n objetivo 

b~sico pnru alc3nzar el gr~do o dcno~in3ción de puís des3rrQ 

llado, t:into 3SÍ, que el país de 1.os 40 a los SO, tuvo una -

expansión del capitalismo que fue ir..pulsado por 1Jn desar=ollo 

extensivo del modo de pr::iducción capitalista y rior un proceso 

de sustitución de i:nportaci-:>nes, 3yudado por la política de -

protección a la industria. En esta etapa se extendió la pro­

ducción mercantil a 1.;ust,_¡ .::!e l:J ;::::-!:'11:1.ción ~c:rrícola que produ­

cía en condiciones dt! uuto~ubs.i.Gtcncia lo que originó una mi­

gración del campo a la ciudad elevando la población urbana en 

proporción a la rural. 

Aunado a lo anterior hemos de referirnos a otro elemento fund~ 
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mental. en el análisis de l..a organización del. espacio: el es-

pacio de consumo, que se puede definir como "El conjunto de 

compl.ejos procesos referidos a .la reproducció11 simple y am-­

pl.iada de la fuerza de trabajo en su relación al. espacio" (29); 

por ejemplo: h~bitación, espacios verdes, equipamientos. ap_Q 

rato escolar y sociocultur~l, c~c. 

~'\hora bien, la d.istribución de los productos entre los indi-

viduos y los grupos produce reagrupaciones en función de 1.a 

capacidad social de los sujetos; es decir: {en el sistema 

capital.ista) en función de stts rentas, de su estatuto profe-

sional, del nivel de instrucción, entre otros: lo cual im--

plica una estratific3ción urbana equivalente a una estratif~ 

cación social y, en el caso en que la distancia social tiene 

una fuerte expresión espacial, de segregaci6n urbana. 

;.. la segregación urbuna, debernos entender la como "La tenden--

cia a la organización del espacio en zonas de fuert~ ho~~gc--

neidad social-interna y de fuerte disparidad social entre - -

ollas, entendiéndose esta disparidad no solo en términos de -

diferencia sino de jerarquía" (JO) .. 
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Así pues. la segregación urbana. aparece como la expresión. -

a nivel de la reproducción de l.a fuerza de traba jo, de las -­

complejas y cambi3nt~s rel~ciones que determinan las moda1i­

dades de aquella. De este modo el espacio se define. una y 

otra vez, según la coyuntura de la dinámica social.; por lo que 

13 estruc~ura del espacio r.esidencial sufrirá las siqcientes 

determinaciones: 

a) A nivel económico obedece a la distribución del. producto 

entre los individuos y a la específica distribución de la 

vivienda; en lo que se refiere a la implantación de los -

lugares de producción solamente ejercerá una influencia -

indirecta, por ejemplo: a través de la situación de la -

red de transpo:tes. de sistemas de comunicilci6n entre 

ot::-os .. 

b) A nivel. po1í.tico-institucional.- La "democracia local" 1 

como la llamaría Caste1ls; tiende a reforzar las cense- -

cuencias de la segregación practicando una política de -­

equipamiento en función de los intereses de la fracción -

dominante de cada unidad administrativa. 

e} A nivel.. ideológico. - La relativa autonomía de loa simbo-
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los ideológicos respecto a los lugares ocupados en las 

relaciones de p~oducción, crea interferencias en las 

leyes económicas de la distribución de los sujetos en-­

tre los tipos de espacio; por otra parte, la corrcspOE 

dencia entre una situ;:ición social y una implantaciór1 e.=! 

pacial puede =eforzar tendencias a la au~onomización 

ideológica de ciertos gr~pcs y conducir a la cons~itu-­

ción de comunidades ~ue refuercen. aún más. las distan­

cias sociales y espaciales, Y. les den un sentido dinámi; 

co transformando las diferencias de contradicción. 

En el caso específico del desarrollo industrial en México, -

tenemos que se ha dado como resultado de un patrón de acumu­

lación de capital, apoyado en una sustitución de importacio­

nes iniciado hacia la década de los 30, el. cual después de -

atravesar por diferentes etapas, continuó hasta agotarse y -

desemboc~= en la profunda crisis económica actual. 

Asimismo, el dramático proceso de concentración territorial -

de la industria en .México (en 1.o que va del. siglo) ha dado C.Q 

mo resultado una superconcentración de la producción indw:s- -
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trial en la capital de 1a república. 

La concentración industrial en México se desarrolla paralel~ 

mente a un procese de concentración industrial intraurbana~ 

en donde el capitu1ismo industrial se da en base a un patrón 

he9cmónico {cl.emento que di1. origen a una concentración: ecg 

nómico-demogr5fica en las ciudades). De tal manera y que 

cierto g!."ado de indu!ltri~liz;:ición en una ciudad le va a ca--

rresponder en alguna form3, cierto desarrollo comercial, de 

servicios, transporte, entre otros. y la central.ización de 

las act:ividade::; económicas ucurre:i., al mismo tiempo. una 

concentración de la pobl.ación. 

En el caso especí.fico de la ciudad de México; la concentra-­

ción de las .:i.cti'lid:\des económicas y de la población ha pro­

vocado una compleja problemática urbana: que se ve agudiza-­

da a causa de l.:i. estructura social del país y que deviene en 

grave~ y complejos problemas: vivienda. U~~ici~ en ~~~ntc ~ 

servicios de infraestructura, contaminación ambiental. segre­

gación. elevado Índice de criminalidad. entre otros. 
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d) A nivel de la lucha de clases. En lo que respecta a -­

las re1aciones entre las propias clases, una situación 

de lucha abierta estar5 reforzando la división espacial 

(.lo que hace posible l;:i formación de "Ghctt:os prohibí-­

dos" bajo la apari.enci01 de zonas liber3.d::ts}, y ésto, -­

según la estrategia adoptada por la clas¿ domindntc - -

traerá consigo dos tipos de intervenciones por parte del 

Estado; 

d. i.. Una intervención repres ivu. Q11e 1 por ejemp.lo, se 

manifestará mediante un trazado urbano que permita 

el control y el mantenimiento del orden de las co­

munidades juzgadas como "peligrosas". 

d.ii. Una intervención integradora. Que persiga la frag 

mentación de la comunidad mediante su dispersión -

en el conjunto de un espacio residencia1 hostil. 

Así pues, la instancia política es aque.lla donde se re~leja. 

se reproduce, se impone, o bien se transforma la unidad de -

las formaciones sociales. Asimismo, el sistema político, e~ 

presado concretamente a través del conjunto del aparato est~ 

tal, no puede comprenderse más que en relación a la eseruct~ 
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ra de ciases de una sociedad y, en especial. de las clase$ -

dominantes y de 5U relnción con l~s clases dominadas. Estas 

relaciones son bipolares (el aparato de Estado, a la vez que 

ejerce la dominación de una clase. se preocupa por regular -

las crisis del sistema con el Ein de preservarlo). 

El Estado, para llegar a lo anterior. despliega canales de -

integración (respecto a las clases dominantes). ejerciendo -

permanentemente. respecto a las clases dominadas. una autén­

tica represión más o menos abierta según la coyuntura. Este 

doble movimient~ de integración-represión en relac~ón a l~s 

clases Cominadus, se expresa: por la autonomía municipal y 

por la delimitación del espacio en colectividades con base -

local provistas de una cierta capacidad de decisión bajo la 

influencia dirP-cta de la población residente (integración) y. 

por la jerarquía administrativa de l~s colectividades territg 

riales. su subordinación a un conjunto de instancias progres~ 

vamente más dependientes de la iógica del aparato institucio­

nal, el aislamiento de los diferentes municipios entre sí. -­

con fuerte limitación de las relaciones horizontales (repre-­

sión) -
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Por otro lado, los procesos de dominación-regulación (expre­

sión de las clases en el poder) organizan el espacio, deter­

minundo las normas de funcionamiento del conjunto de delimi­

tación, y conservando la posibilidad de iniciativas centrales 

que transforman directamente el espacio de las colectividades 

locales (dominaci6n) y, por el otro lado, intervienen par~ -­

ajustar la relación social con el espacio, allí donde inte-­

reses contradictorios en el seno del bloque en el poder cmen~ 

zan con provocar y/o agravar una crisis: v.gr. de ello es la 

Planeación urbana (regul3ción). 

En resumen, hablar del Espacio Institucional {corno lo llama -

Castells) no quiere decir nada más remitirse al asentamiento 

espacia1 de1 aparato de Estado, sino que_ además, quiere de­

cir que se debe uno remitir a los procesos sociales que pai­

tiendo del aparato poli~ico-juríCico estructuran ei espacio. 

Por lo que la distribución espacial de los aparatos no sign.i 

ficará más que una expresión concreta de estos procesos que 

se articulan imprescindib1emente a las otras instancias para 

que a través de las relaciones sociales y políticas se pro-­

duzca un espacio concreto. 
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C. I.A CIUDAD Y EL ESPACIO 

El espacio de la ciud3d, es antes que nada, un ent~rno para 

el hombre, su marco de vida. Pero este espaciu :i.o ¡::i•..led-e <l~ 

(inirse sólo en función de sus dimensi~ne5, que son conse--

cucncia de su estructura. Segfin Cast~i:s, zc ~e~iniri~ m5s 

bien a partir de la dispersión de "I...J.s acti•.1id~des y t:unci.Q. 

nes el espacio y la interpenetración de dichas activ_.da--

U.es según 

qráfic:i", {)l) 

diná~ica independiente de la contiguid3d ~ea--

En el entorno humun~ que es l.a ciudad, la práctica social d~ 

pende de un proceso de organización de l.:? •;id::i co':idia:;.a. 

Sl espacio urb;:ino n=, es al.go dado de 3ntemano en el cual se 

.:..o;.::;c~i.!Jc~ !"f"JSterior1r,cnte l.as distintas práct:icas soci.31.es; -

•..!S algo que se tendría que considerar e.:·1 función de los a.gen 

tes sociales que al reLacionarse entre st le dan una forma, -

un.J. función y ur . .:i si-Jnificación. 

;:1 plantea:- la cuestión de 1a especificidad del. espacio urb_s 

no equivale 3 pensar las ::el.acic.nes entre 1.os elementos de -
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la estructur~ social en el interior de una unidad determinada: 

y que nos permite Ubicarla en tres instancias, las cual.es 

a continuación se detallan: 

La instancia iCeológic~.- Que es la posición genera~ 

mente extendida y resumid3 en la tesis de la cultura ur­

bana :r· sus variantes. Se presenta en ell.a a l.'.:l ciudad -

como una forma específica de civil.ización, ?UCS si ente_n 

demos lo ideo lógico, como el dominio de la reproducción 

social de significación, entonces cualquier producción 

cultural manifestar& la forma en que se reproduce 1a -­

ideología como elemento de una formación social dado. 

L.J. instancia económica.- En la cuaL el espacio urbano 

se convierte en un espacio definido por una ciert~ por-­

ciOn de la fuerza de trabajo, delimitada, al mismo tiem­

po, por un mercudo de trabajo y por una unidad relativa 

de su existencia cotidiana~ 

Por Último, en la instancia político-jurídica~- En do~ 

de la existencia de la "ciudad" (como unidad espacia1) 
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se detine en cada sociedad según la instancia dominante; 

Político-jurí~ic~ en el feudalismo. sconómica en el ca-

pical.ismo. 

As! pues, se c!e!::·e conce!::>ir .;i.l espacio u.rbano como un elernen-

to que afect~ ~ lw expresión y ~ las formus de las relacic--

nes de el.ase que se manifiest:2n en é.L ·.• pensar en éstas r_g 

lacioncs internas " en sus articulaciones con el conjunto de 

la estruc-tu=a nos lleva::t:"á al concepto de sistema urbu.no ne--

cesariamente. Qwe se entenderá como "La arti.culaciór. e~peci 

fica de las instancias de una <:?structura social. en el inter.t..c-::-

de una ~~iCad espacial de reproducción d~ ln fuerza de ~r~ba-

je". ( 32) 

El sistem3 urbano es el organizador de1 conjunto de las rela 

ciones entre los e.lementos fundamental.es de1 sistema ecanór.-i. 

ce <.r· e.l eJ.ernento que deriva de ello~ es dec.ir: 

a) Elemento producci.Ón: que constituye los medio$ de produs_ 

ción específicos~ 

b} Elerre nto consumo: que es la fuerza de traba jo es pee.LE ica, y 

e) La estrati=icación social: ~ nivel de la organización so-

cia2, como elemento de distribuc~ón. 
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d) Funcionamiento de las Instituciones, Aparatos Políticos e 

ideológicos .. 

e) El elemento gestión, que es la regulación entre produc -

ción, consumo e intercambio, en función de las leyes es­

tructurales de la formación social (lo que equivale a d~ 

cir que es en función de la dominación de una clase). 

f) Y un último elemento que es el que exprcs.:i la especific2_ 

ción de lo ideológico o nivel de l~s formas espociales,­

sin que sea posible comprenderse si no es en su articul~ 

ción con el cOnJunto del sistema urbano. 

De lo anterior. se pod::-í~ deducir que el sistema urbano no -­

es más que un concepto que no tiene utilidad más que para aclQ 

rar prácticas sociales, situaciones histórica complejas.. Pue§ 

to que no es posible captar el proceso social de la producción 

de la estructura urbana sin una teorización de las prácticas -

a través de las cuales se realizan las leyes de ésta. Esto 

exigirá la introducción de los agentes sociales, 1a ligazón -

específica del campo estructurai, la problemática de las 

clases sociales y de la política, a través del análisis del 

sistema institucional y de BU cuestionamiento por 
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parte de los Movimientos Sociales Urbanos a los que vamos a 

definir como el "Sistema de prácticas que resultan de la ª.E. 

ticulación de una coyuntura del sistema de agentes urbanos 

y de las demás prácticas sociale~. en forma tal que su desa­

rrollo tiende objetivamente hacia la transformación estruct~ 

ral del sistema urbano o hacia una modific3ción de la rela--

ción de fuerzas en la luch<J de CL:!ses, es decir, en Última -

instancia, en el poder del Estado'' (lJ)_ 

Puesto que, a partir de las contradicciones urbanas, nos en-

centramos dentro de un proceso de cambio socialj el cual, -

1-levarcJ. a una movil.ización política cuyo objeti.•10 básico se­

rá transformarse en voluntad política. Por un lado, se est~ 

dia L1 intervención en todas 9US form:is, por parte del Esta-

do, alrededor d~ l~ crg~ni=~ción del espacio y de las candi-

ciones social.es d~ reproducción de la fuerza de trabajo y, -

por el otro, se estudi<l 1.a articul.ación de la l.ucha de el.a-­

ses en el. campo de las relaciones sociales. No se debe olv~ 

dar que la intervención del Estado o de su~ aparatos es -­

también, en Última instancia, una expresión de la lucha de -

clases. 
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Así la política urbana, pasa a constituir el eje de la orga-

nización urbana. Puesto que la sociedad no se organiza se--

gún un determinismo natural-espacial, sir.o en función de in-

tereses sociales y de estr~tegias políticas. Y donde el Es-

tado actúa, mismo tie~po, como reccpt5culo esencial o -

corno sujeto privi~ogio.do. 

Ahora bien, con organizaci6n urb,n~ se h~cc ref2rcnci3 a: 

los servicios públicos, a los medios de consumo col.ec!:ivo y 

~ la estructu~a territorial del conjunto de las actividades 

económicas y sucia les- Por lo qu~ la comprensión de dicha -

organización urbana y, por lo tan~o. de sus contradicciones 

y crisis depcrrlcrá, sobretodo, de una 2decuada caracteriza--

ci.ón de las causo.s y efectos de los medicL:Js económ.icas, in..§. 

titucionales y espaci~les que constituyen l~ política urbana 

del Estado (entendidas como las expresiones de las relacio--

nes existentes en la sociedad).. Puesto que el Estado "Es la 

continua cristalización de las relaciones sociales, a lo la~ 

go de la historia, expresando los intereses de las clases y 

grupos sociales en los mecanismos del poder institucionaliz~ 

do" <34 >. Y en la medida en que en toda sociedad histórica -
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hay una clase dominante, la domin~ción de unn ciase socia1 -

se materia1izarñ en una estructu=ación del Estado ~carde con 

sus intereses. Pero, al :-·.ismo tiempo, será reflejo de los -

procesos de lucha y e:'<presión parcia 1., aunque subordinada. -

de los intereses de l~ cl~sc dominante~ 

Estas rel3.ciones entre Estado y clase se d.i r..~diante alianzas 

estables de clases ".:.' ~rac:ciones de clase qur.! se: unen p<:lra re­

forzar sus intereses en torno a una clase o fracción a ia que 

se denominará, en tér~inos gramscianos: hegemónica ~ 

De ésta form::i, l.as 9oliticas del Estada re:sultar5n 5er un juQ. 

go complejo entre intereses sociales en el seno del poder in~ 

titucionalizado (al. que ya se ha denominado "i1parato de E.sta­

do'') y los distintos niveles estructurales de la soci.edad en 

que se maní±iest~~ Ci~hns intereses. De cualquier forma, es 

obvio que al ser lo lucha de clases l.3. que determina el con-­

junto de la organización social, las relaciones entre l.os di­

ferentes niveies se modificarán en función de los ritruos y -­

orientaciones de dicha lucha de clases_ 

como se mencionó con ante~ioridad, uno de los elementos que -
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"resuelven" la problemática urbana en l.o político. es el. pr.Q 

c::eso de planificación. el cu.Jl significa, en térr.'linos muy SI§. 

nerales: "Intervención de lo político sobre .la ar-:i.culaci6n 

específica de l.Js diferen~es instancias de una forillación so-

cial en el seno de un3 ur.idad colectiva de reproducci5n de -

la fuerza de trabajo, con el fin de asegurar su ~eproducci6n 

ampliada, de reg::..!...ir l.:i.s contr3.diccione5 no antagónic::i~ y de 

reprimir las antagónicas, asegurando así la realiz~ci6n de -

los inter-:ses de la cl~se d=ir:ü.nante en el conjunto de la '!:,:)E_ 

mación social y l~ reorganización del. sistema ur~ano, con 

vistas a mantener la repr~ducción estructural del modo de 

producción dominante" (JS). 
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III. MOVIMIE!fl'OS SOCIALES URBANOS 

En el mo~cnto en que comenzamos u an~lizar un fenómenc social 

c::oncrc to cr.lemos en el hecho de que eje principal gira en 

torno ~ su inserci6n en el proceso polí~ico. Hecho que ~ su 

·,·ez ~ondensd el conjunto de l~s rel.:icJ.ones soci:::i.lcs. 

Y:i hemos visto que el elemento domin:int:e en el :-nomento ac--

-=-~1al, de !u estructura sociul. e~ Dl sistema econOmi.co. Sin 

emb<Jrqo, un<:! Jocied.::id se orguniz¿¡, 9r incip::i.lment:e, en '!:O!:'ílo 

c. L::i lt:chu polític<l de/o entre cluses. Ent.::ince5, ~s en es::-:=: 

ni· ... ~l en donde s~ localizurán los indicadores del Cil"1bi~ de -

una form~ci6n soci~!. 

De est.:i mar.era, se ha.e~ obvio el afirr:;3r que todo 3n;Ílinis S.,2 

cialógico deberá consider~r. princi~alme~te, los ?=occsos po-

líticos. Y, conc~et~mentc el caso que nos :J::::~p.:t, se hará 

neces;:irio hacer énfasis en la Políticu Urban:J por lo que 

se harán algun~s aclaraciones a nivel teóricoJ por ejemp~~: 

Acerca de lo político 

Acerca de la políticn 

Acerca de lo urbanv. 
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Siguiendo a Castell.s, lo pe.lítico , "Designa la instancia 

por la cual una sociedad trata lus contradicciones y desni-

ve les de 1.as diferentes ins t.ancia5 que la componen v re pro-

duccn, .... las leyes estructura les. aseg~rando usí la re ali, 

zación de los intereses de la clase s~ci.:i.J. C.o:ninante" (JG) 

Lu. política , "Designa el sistema de re.luciones de pode=" (37) 

lo que non llc~3rÍa noccs3ri3~ento ~ ~~ntcrnpl~r l~s relacio-

nes de clase. Puesto que debemos entender por poder "l-i. l.ü -

capacidad de una cluse social pa=a realizar sus intereses oB 

Jetivos específicos il e:-:pcnsas de las otras'' c39 >. 

Por otra parte. si nos remitimos 3l capítulo antcrio= encon-

tr;:imos que el !:cnór:;cnc urbano se mani.fiesta mediance una - -

ordenación in~ernj del espacio . 

De esta forma se puede ver que el estudio de la política urb~ 

n~ se descompone en dos c~mpoz íntimamente ligados en 1~ rea­

lidad social: La planificación urbana, en sus diferentes fo~ 

mas, y los movimiento~ sociales urbanos. 
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A. DE LOS MO\."!.MIE.!';'I'OS SOCT:; ':'>="S !..OS !-tr::.V!MIE!i'!OS SOCI.M!E 3 

~ 

Corr.o se ha mcnci.on.:iCo, un rno·:i::;iento social se cn.r:ic<;eriza, 

-en ?ri~era ins":an~in.. poi: "lzi. capacidad que un conju.n--:.::. Ce -

de clase dominante aseg:J.:.-::i st..:. ::;'-.1'ccrd.in.:lc:..5n y S'..:. deper.danc:i<:!. 

respecto 31 si.st:em.'..'.! socioecor.ómi.co vigen.'.::c" (J 9 ). E:-:.is't:.e, --

por lo t:.3.r.'to, cuuncio :Jr! ~rupo de ir.Ci.·.:iCuos estd compr:m:e~i-

mantener 3lgún elcrnc~to de la sociedad, todos los ~ovimient~s 

sociales tienen ~lqun~s c3=3c~eris~icas en com~n, entre ln.3 -

que 3e incluyen: la ider.tificación de obJe~ivos, los p=ogru-

mas par:a alc:<lnza= -:ales ObJet::.ivos v una posición pol.iti.cZl-

ideológica. ün moviwien~~ social. tendien~c a mejorax la suo~ 

te de un J'~~;.po deterninudo se fiJará. -::eguramente, entre sus 

ObJetivos l::is carnbi::JS en ".Ja.?::ias áreas que e!::>t:.:.Í.!'. :if~ctando :i 

ese grupo.. Po:r lo que, siguiendo a Touraine "Un mo'1imiento 

social no tendrá sentid~ cabal si carece de 1a capacidad de 

oponerse a la c:.lase dominante y al conjunto de su sistema b,g_ 

9cmón±.co .. <40 '. 
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Así, un movimiento social podrá ser definido a partir de 1a 

combinación de dos fenóreenos o procesos sociales<4 1) íntim~ 

mente relacianaCos: 

a) Un proceso de "puesta er. movimiento" de clases, o frac-

cienes de cl~se; el cua1 define la intensidad y la ex­

tensión (campo o espacio social) del rno~imiento social 

por el tipo de combinación que une a la base y a 1a or­

ganización del movimiento sociai lo que dará por resul­

tado 1a obtención de fuerza social~ Es importante men­

cionar que según ter.ga el. movimiento una dimensi.6n (ya 

sea a nive1 iocai y/o nacional) tendrá no solo un volu-

men diferente de masas sociales puestas en movimiento -

sino una re1ación diferente con el poder del Estado en 

la medida en que éste se basa en la capacidad que ter.qa 

ia clase dominante de mantener la cohesión de1 conjunto 

de la formación socia1. 

b) Un proceso de 1a puesta en movimiento a 1a "apuesta po­

l.!!:lca "~ En este caso el. movimiento social se definirá, 

en Úl.t:.~rna instancia por su capac:idad de cambiar e1 si.st!!_ 

ma so~·ioeconémico donde se generó. Hecho que sól.o se P.Q 
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organización de clase independiente y do su experLencia que 

es la que le permite librarse realmente de su sometimiento -

ideológico. 

Y.'.l se ha hablado de lo que es un movirnier.to scci€%l; pero, en 

base a esto ~ ... ¿es posible h~bl3r de m~vimientos sociales -

urb.1nos? La respuesta l.:1 encontramos en Castells cuando dice 

que debemos entender por movimientos soci:iles u.=banos "A:!. si§. 

temu de práctiC.:l5 soci.::i l•:?S cont:radict:or ias que vierten el O.!: 

den establecido a p~rtir de las c~ntr~dicciones esp~cíficas 

de l."l problem.=:lticzi urban;:i" (4-
2

) _ Pero ¿qué se debe entenOer -

por ?roblemática urbana? pu~s sencilla.mente '.:! "toda una se--

rie de accos :• de s ituacione::; de la víd<J cotidiana cu~(O des a-

rrollo y car~cteríst~c3S dependen estrechamente de la org~oí­

::.:ición social general" (•l 3 ) ~ i:ti decir. se t.rat.J. de las conái-

e iones de vivienda, ,;cc0so a servicios ce.lectivos; entre ceros, 

en t:odo un conjunto de problemas que van desde L:J.s condiciones 

de seg~ridad en ios edificios hasta el contenido de las actá 

vidades cuiturales de los cen~ros reproductores de la ideolo-

gí~ dominante. Situación en la que profundizaremos más ade--

lante 
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Para avanzar en el análisis de los movimientos sociales urb~ 

nos Castells, ha sugerido(44) que su ~studio debe consider3r 

cuando menos cuatro planos an constan~e interacción: 

a) Lo que está en juego en el movimiento definido po= el -

b) La estruccura interna del movimiento y los intereses y 

~ctores que en ól est5n presentes. 

e) LOs intereses estructurales opuestos 31 movimiento, la 

expresión organizacional de esos intereses y las práct~ 

cas concretas de esa oposición. 

d) Los efectos del movimiento sobre la estructura urbana y 

sobre l.as relaciones políticas e ideológicas .. 

A partir de estos criterios es posible reconocer dentro de -

loo confl.ictos urbanos distinciones a diferentes niveles como 

luchas urban~s. movimientos urbanos y movimientos sociales u~ 

banos. (45) 

Estas aproximaciones conceptuales no pueden, sin embargo, ser 

uti1izadas de manera estricta a movi1izaciones urbanas que en 
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la práctica concreta son ~ucho más complejas. pudiendo cornb~ 

nar rasgos ~articula=es de las diferentes categorías expues-

tas. consider~~d8 su bas~ social y su base terri~orial se -

ha elaborado la siguiente tipolcgía: movimiento óe tipo maE 

ginal.; r:iovir.i.iento de ti.pe popular; movimiento de tipo in--

tercJ.as is~a: mo•:ir::icnto de la.s clases dominantes. 

Sin embargo r si quc:re!!'lc1s uba.rc.:i.r todos los movimientos de las 

clases populares debemos tomar en cuenta a aquellos de tipo -

marginal y a lo~ de tipo intcrclasista en los que participan 

las clases populares; y que son los que más a menudo plan--

tean objetivos de tipo global sobre la estructura urbana y -

de tipo político respecto a la gestión.* 

El establecimiento de una tipología específica de los movi--

mientes populares requiere de tomar en cuenta el carácter de 

las contradicciones a que responden y sobre todo su nivel de 

globalidad y la correlación de fuerzas entre las clases soci.f!_ 

les tanto del tipo de enfrent~miento como de la capacidad de 

• Acción que significa en términos generaies, la administra­
ción de los equipamientos colectivos-
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incidir en la gestión, así tendremos: movimientos reivindi­

cativos, movimien~~s democráticos y movimientos de dualidad 

de poder, principal~er.~e: 

1..- Movimiento Reivindicativo. Son movimientos de resis~e_g: 

cia al. capital, a sus formas de desarrol.lo y acumul.ü-

ción, lo que implica una defensa ante la tendencia a l.a 

explotación y opresión creciente de las masas populares. 

Su principal eje confl.ictivo gira en torno a los equip~ 

mientas colectivos, en especial., l.a vivienda .. Ei con­

flicto se da entre los agentes urbanos dominantes y~en 

especial., el Estado y l.a pobl.ación; en tanto usuaria de 

1.a ciudad. El. conflicto se desarrol.l.a en torno a dos -

el.ernentos. 

a) La reproducción de los medios de producción y su coste~ 

miemto .. 

b) Respecto al. uso del suelo y su actuación urbanístic~ • 

Las repercusiones de un movimiento social urbano se pueden 
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presentar b3jo tres line~~iento3: 

a) L.~ .'lUt:OS!1ti.sf.'lcció:i d~ l!':t .=eivin•!ic~.::ió:i-: El :no·.rL'Tliei} 

to se orient~ h~cia. la. obcención d~ los ::iec!io.s neces~ 

rios para resolver S!lS problem.'l3. L~ activ~d~d se de­

s?irroll.'l complet.~r.iente .'ll m~rgen del r!!st-::i de l~ soci.:, 

d~d sin asumir prerrogativ~s que eKclusi~as de de-

ter~in~dos cirq.'lno~ ~el Est~do. 

r~ poblaci6n establece ralaci5n dire~~~ con lüG ~gentes 

at1e pueden :csolve= el proble~J sin p~s~r por los can3-

les instituci~nales creados parn ella y llcgur a apro-­

piarsL! ín'.:·3g':'.':ir:ien.tc de un bien o servicio ~· e]orcer fun 

clones que s.-51::. con:pet:·~n a 8rgan.lsmos específicos. 

b) Ln. opo!>lci5n _j la política urb..::ina y :::>. uct:u.'.lciones con­

cretas de Ll .::id:ninistración o de agent:ez: priv:::ido::;., ob..§. 

truyendo el :uncion~~iento y el desarrollo u=bano; su 

caracterís~ic~ ?rincipal es su opos~ción a una actua--

ción urbana que implique el deterioro de las condicio­

nes de vidu de la población afectada': existen tres ca­

sos: 
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La oposición a una acción de un organismo pú­

blico o de un agente privado que cuente con ei 

apoyo público. 

Oposición a un program3 de inicicrtiva p~blic~ 

o privada. 

Oposición a l~ pusivid~d de los organismos pú­

blicos que con su no inter'Jención permiten el. 

p~ogresivo deteri8r~ de un áreJ o un equipa- -

miento. 

e) La obtención de 1.a reivindicación pos iciva planteada es 

el. caso más evídente de e:fect:::is urbanos e1.itni".15ndose el 

objeto concreta de 1.3 reiv~ndic3ción por obra del org~­

nismo público o del agente privado correspondience y -­

que puede c~nsistir,por ejemplo: 

En la obtención de un bien o servic~o inmediato; 

La legalización de una situación de hecho; 

La aprobación de un program~ que recoge las reivin 

dicaciones de la poblnci6n_ 

En todos los casos se~aiados se puede afir:nar que, en princi­

pio, no se produce modificación de la estructura urbana. Los 
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ef~ctos de estos movinientos son pur-tu~les ó sectoria~es.-

mientras que la estruc~ura urbana es global. Su e=~c~encia 

política es momen~5nea ? ~uy localizada~ mientras q~e el po­

der urbil.no asegur3 '!.:! ges:=:ión i::.cl'..lso en los c:asos de .=ei-;i..D. 

dicaciones obtenidas o dispone de mú l. tiples ins::.rur.-.cn"t:c5 .:!e 

represión para los casos Ce tr~nsgresión de la. lcs-11.i::.'bC. 

Se puede incluso conside:::ar ·:.;ue ·~n la mayoría c!e los c~sos -

la estructura urban3 se ve legitir~mda por el. propio :T'..avimi.e_n 

to que busca su reconocimianto ·~· su inse:::-sión en el sistema 

institucional. 

2.- Movimiento Dem8crá~ico. Se basa en un progra~a que ar­

ticula urt cor.Junto de re·.:indicaciones de las el.ases po­

pulares respec~o del consumo y de la sestión ~~bcna 

incl.us:::: :::'<]i·v·indic.--:iciones respecto al sistema productivo 

y a la o:=g::iniz::ición te:?:rit.::::ri..al que se sitúan a un ni.-­

veJ. supraurbano (regional ó n3cional), su objetivo rei­

•Ji.nc!icativo es pues de tipo glob:i.l. Estos movimientos 

del Estado o de sectores organizados del capital impo-­

nen ciertas tr:in.sformaciones que representan a la vez -

un cierto mejoramiento de las condiciones de vida de -­

sectores popu1ares y una adecuación de las estructuras 
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urbanas al desarrollo capit31ista. 

Los movimientos de tipo democrático se dan en situaciones en 

que las clases populares tienen capacidad de insidir en los 

organismos públicos de gestión urbana ya sea d.irectament~ 

(control de sectores de 3dministración} ó indirec~amente (ca­

pacidad de presión mediante sus organizaciones). Hecho q~e -

per~i~e la realización parcial de sus objetivos. 

Sus objetivos globales se encuentran estrechamente v.incula-­

dos y pretenden satisfacer. en su conjunto. las demanC~s más 

urgentes de 1a población respecto a sus condiciones de vida 

al tiempo que promueve un progreso est3ble y global del ni-­

vel de vida de las clases popul~res; entre sus objetivos pQ 

demos encontrar: 

Promover el desarrollo económico orientado según inte­

reses generales, l.o que en la práctica si9nif.ica aumen­

tar e1. control. y l.a inversión públicos .. y limitar l.a -­

acción de los monopolios y 9randes empresas~ 

Aumentar la representatividad y l.a participación popu­

.lar en los organismos públicos. así como impulsar el -
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desarrollo de organizaciones de base que colaboran con 

la administración. 

Las bases por las que se asienta una política democrática u~ 

b~~a giran en torno a: 

Unn politica di'".! vivienda, como servicio social que se 

articul~ en tres ~ipos de intervención: 

a) Aumentar el control público sobre las componentes del 

proceso de producción de v i•Jiend<..i: sue l.:), ma c.crias 

primas, empres~s const:r'..lctoras, -=.=t:::e o::ros. 

b) Programas de construcción de viv:!.enda y equi?:trr.iento -

para las clase~ populares y con~rol de áreas privadas 

C.0. Htvi0nrl~ '.' hlnaues de alquile=. 

-=:) M-:ivilización de la. población de:m.:O!ndan-::e de vivienda y 

de los trabaj.:idor~s de l.:; constru.cción .. 

La re:d.ización de lo.s objetivos de esta política territorial. 

global que inside sobre las e~tructu=as produc~ivas y de in-­

tercambio y por lo tanco en los flujos rnigrator~os y localiz~ 

ción de la pobl~ción y, al mismo tiempo, una política de re--
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forma urbana que modifique la estructura y el desarrolio des~ 

gual de l::i ciudad.. Una pol.ítica de reforma •.u:ban::i que .::::n-:.em 

plaría diferentes niveles de actuación que .s:on: 

a) Cor.t.rol del suelo por parte de l.a administración. nn.-­

cional.ización, municipalización ó separación entre de­

recho de propiedad y derecho de 

b) M.odific.:ición de los usos del suelo y de la ':rama he re-

dada a fin de atenuar la desigualdad 

pacio .. 

el uso del. es-

e) Gestión y ::idaptación gencr.-31 del instrumento legislat_i 

·..¡e y aumento de los recursos finuncie::::o::;. Ge la::; orgf:!--

nismos públicos (racionalidad técnica para hace= de la 

ciudad un ~ien accesible a todos) .. 

Una política d¿ servicios públicos. Conside=ando a los 

servicios ncce::;.arios del conjunto de la pobl~ción como 

servicios públicos, es decir, funcionando sin criterios 

de rentabilidad y accesibles a todü la pobl~ción. Esta 

política comprende cuatro aspectos básic~s: 

a) Control de la administración centr::il. ó local de 

servicios. 
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b) ~ás inversiones sobra servicios deficitarios. 

e) ;;cces::: de ":oda la población a t".'.:ldos los ser·,,•i-

.:::io!l. 

d) Lq ges~i6n con participación o control de los 

usuarios. 

DP.rn":>cratización de lzs instituciones l.ocal.2s: 

a) Represen~3tividad O.e las instituciones poli:.':.i(::aS 

y controi democrácico sobre organismos técn~ccs 

y especializados. 

b) Actuación abierc~ de los organismos púb2..icos. 

e) Colabor:;.ción de l:::is ciudadanos a través ::!e sus -

asociaciones; ejerciendo funciones de par~icip~ 

ción y d= control como medio para expresa= s~s -

dem2ndas. 

En los movimientos Ce ~ipo democr3tico la art:.icu1aciór. entre 

los movimientos de masa y las modi!:icaciones a l.a est:.ruc!:u=a 

urbana se real.izan a txavés de 1~3 organizaciones po1iti=3s 

y sindicales de ias clases populares. 

3.- Dualidad de poder. La unificación de los conflictos -

sectoriales ó locales se rea1iza en función de la agu-
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d~zación del conflic~o político y la lucha por el poder. 

Los objetivos espccíf icos que se plantean estos movi~ientos 

urbanos revolucionarios e~n: solución de déficits gr~ves de 

equipamiento, gestión de sectores abandonados. entre otros. 

con la tendencia de asegurar el reforzamiento del bloque po­

pular y el debilitamiento del antagonista. 

Estos movimientos corresponden a un período de crisis social 

que se resuelve con el enfrentamiento político y la derrota 

decisiva de un bloque. En el curso de esta crisis las clases 

populares son capaces de construir organizaciones tanto de­

fensivas como ofensivas e incluso ejercer el poder (coerción) 

sobre otros sectores de la sociedad. Al mismo tiempo. las -

clases dominantes tienen el control relativo del Estado; a1-

gunos de cuyos aparatos o instituciones son destruídos. neu­

tra1izados u ocupadas por las clases populares para utilizaE 

los contra las clases dominantes, es decir, que se da un~ -­

dua1idad de poder. 

En el cursa de estos movimientos las clases populares trans-
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forman prácticamente las estructuras urbanas, ap3recicndo CQ 

mo su principal car3ct:eríst:ica la c3pac1dad de crear nuevas 

formas de gestión. 

Dentro de este tipo de movimientos l.as c-:;ndi::ioncs de ~Jida de 

las cl3ses populares present~n cu~tro tipos de fenómenos nue­

vos consistences en: 

a) Que l3s clases populares est6n capacitad3s par3 solu-­

cionti.r de hech::i, por su prop13 iniciat:iva, alsunos de 

ios proble:o,zi.s ::rJe habían ger:er:i.da movimientos urbanos. 

~) Algunos apar~tos politicos es~én ~ajo conc=ol de las -

organizaciones de l~s ~l~ses popula~c3. 

e) La 3gudiz.3ción del confl.icc.o social genera m:.evos pro­

blemas para L:is condiciones Ce ·,;ida de las m3sas popu­

lares y 

d} La movili::::;-::i..Sn riol.í.tica. que se d:J en es-:.as situ<l.ciones. 

amplia a int~n~~ ~ la vez, aumenta considerablemente la 

vida de relación y mul.tiplica l.as funciones de vida co­

lectiva. 
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Las nuevas organizaciones de base territorial comprenden tres 

tareas a realizar: 

a) Gesti6n autónoma o complementaria de la gestión de or-

ganisrnos públicos~ 

b) En las que las cuestiones de seguridad, al interior del 

territorio. y de protección ante la agresión exterior -

cobran singular relevancia en período de crisis. 

e) Preparación de la ofensiva. En la coyuntura en que 

dan estns formas de organización las clases se preparan 

para un enfrentamiento decisivo. 

La transformación de la estructura urbana se da a diferentes 

niveles, tales como: 

a) Asignación de bienes y servicios como consecuencia de la 

iniciativa y fuerza de las clases populares. 

b) Nuevos usos del espacio urbano. El acceso de las cla-

ses populares u bienes y servicios de localización es-

pecífica puede modificar el carácter y la función de -

ciertas partes de la ciudad. La movi1ización y la or-

ganización política transforman a su vez e1 uso del e!!_ 

pacio, mientras que el enfrentamiento social puede 11~ 
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gar a diviCi= La ci~dad en 3reas seg=egadas e inciuso 

antagónicas. 

e) La creación de nuevas instituciones urban3s. 

Condicior.es en ¿l ejercicio de 1 poder- Los movimieP.-­

'.::os y organizaciones territoriales de las el.uses popu­

lares ejercen cier~as formas de poder en 5ituaciones -

de du.al.i.dad; v.gr. 

'l.) De poder econórrüco. Imponiendo orientaciones en 1.a -

producción e ir:!.te:=viniendo en la distribuci.ó~. 

b) De poder admini..strativo lcgis 1ativ::i ~· judicial .. :Sje!'."--

ciendo func1o~es de administración local. 

e} P~der militar.. !~poniendo por la fuerza: expropiacio-

nas, ocupaci::;nes, :' demás. 

d) Poder ideológi..c:o. LD que permite ds~gurar la c~p:i.c.:!..C.:J.C 

de atr:icción en la medida en que racior.alict!. 1.egiti.mc 

y haga visibles sus objetivos. 

Estas formas de poder no son sino la expresión de fuerzas en­

contradas en proceso de enfrentamiento decisivo y que se dn -

a todos 1os nive1es de l.a sociedad. t.os movimientos de mapas 
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sabre los que se apoyan las o=gan~z3ciones territoriales. no 

pueden definirse cc~o ln mera continuación de 1os movimiencos 

urbanos anteriores ya que se plan~ean, de hecho, una lucha -­

abierta por el poder politice. 

Algunas de las contr3dicciones q~e genera este ejercicio del 

poder de las clases populares, a nivel urbano son: 

En primer lugar, la contraCicción entre los organismos 

del. Estado cont.rolndos por las clases dominantes, y los 

controlados por las clases populares, así como entre -­

aquellas y las organizaciones terri4oriales populares. 

Entre los órganos del Estado controlados 9or las o=ga­

nizaciones políticas populares y las organizaciones t~ 

rritoriales de base. 

Entre las tareas de gestión y las tareas de iniciativa 

polít:!.c~ revolt!ciona!."'iü. Los mo•.•irnicntoz y orgnni::nci.Q 

nes de base territariol, e~ la medidn que ~Dumen t~rc~c 

de gestión, sobretodo del consumo, deben asegurcr la o.;: 

denación eficaz de las funciones económicas para garan­

tizar la subsistencia e inc:1uso el. mejoramiento de J.as 
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condiciones de vida de la población {sin lo cual pueden 

perder su apoyo}. 

Por Último, hay que tener en cuenta que las organizaciones -

territoriales deben asumir los intereses de ~oda la población 

residente. Por lo que se convierte en un instrumento esen- -

cial. desde el punto de vis~a de la acumulación de fuerzas, -

la alianza de clases y la atracción de sectores inter~edios; 

puesto que la realización de las tareas de gestión en Eu~~ión 

de los interes~s mayoritarios exige "despojar" a ciertos sec­

tores de sus privilegios. Estas c~ntradicciones sólo podrán 

ser superadas cambiando la iniciativa política con la mSs ªfil 

plia participación de la población. 

En lo que respecta a las sociedades capitalistas dependientes, 

son, hoy por hoy, altamente confl.ictivas puesto .:¡u.:! han mun­

tenido un crecimiento irracionai y desequilibrado dando como 

resultado serios problemas: insalubridad, desempleo, escasez 

de vivienda, dcficienciü en el trünsporte, clevndo indice de 

nataiidad, contaminación ambiental, altas tasas de criminali-
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dad, entre otros. 

en todos los p~íses latinoamericanos se han dado Movimien­

tos Soci<:il.es Urbanos cuyo origen se debe a un:::t problemáti­

ca social de alc~nce general. 

En las condiciones actu~les latinoamericanas, la capacidad 

de consumo de los ~salariados se ha Ueter~or~d= ~ tal qrado 

que en algunos paises yu no se tiene 3segurada la reprodu~ 

ción física, lo que ha tenido como consecuenci~ la necesi­

dad de "recobrar" un mínimo de rei•Jindicaciones que permi­

tan la subsistencia. Hecho que a su vez provocó el surgi-

:niento de organL::a.ciones, mo7i:nicn<::os soci3les urbanos, 

y luchas sociales agudizados peri 

A nivel. político. Se dio un proceso expansi,10 de dic­

taduras militares, como única forma política capaz de 

imponer una concentración de ingresos en contra de la 

ciase obrera y las clases medias pauperizadas. 

Mayor diferenciación entre los países latinoamericanos 

debido a la división internaciona1 del trabaje. v.gr., 
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en México. Brasil y Mrgen~ina se creé una infraestruct~ 

ra industrial y un poder adquisi~ivo suficientemen~e am 

pllo (de acuerdo a las necesidades del proceso acelera­

do de indust.::-ialización q'..lC se dioi 4 

un proceso mig=3torio del campo a las ciudades (durante 

la pri."nera y la segunda fase Ce i:idustrializ.ación sobr~ 

todo). sin la adecuada pla~ificación. lo que provocó un 

crecimiento i==3cicnal de las ciudades. 

Como consecuencia Ce le anterior, se increment6 el SJérc~t~ 

industrial de rese=va. 

Las políticas implementadas por el Fondo Monetario I~­

ternacional, (FMI), ponen los presupues~os estat2les -

al servicio de las condiciones de valorización del ca­

pital transnacional. reduciéndose drásticamente cual-­

quier gQsto estatal en el campo del W.enestar social ~ 

dando como resultado la pauperización paulatina de un 

sin número de asalariados, subempleados, desempleados, 

entx:e otros .. 
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Lo anterior no significa que encontremos un desarrollo 'clni-­

torme en los paises latinoamericanos; hay que recalcar que 

cada país atravieza por coyunturas políticas y econó~icas -­

inherentes a un desar:::-01.lo histórico-social muy partic'.1lar 

y a la inserción de cado uno de ellos en la División Intern~ 

cional del Trabajo que trae consigo dife=cn~ez condiciones -

de er:'lpleo, salud, ent:.::-e otros. 

La pauperización masiva provoca círculos viciosos que -­

contribuyen a empeorar aún m5s las condiciones reproduc­

tivas. Los bajos salarios imponen la extensión de 1.as 

horas de trabajo a costa de la salud~ la sobre-oferta de 

mano de obra trae como consecuencia autómatica una oferta 

aún mayor, pnes para aumentar el insuficiente ingri;so :::a­

rni1iar mujeres y niños se hacen presentes masiv3men't.e en 

el. mercado de t:i:::aba.jc. 

Debido al bajo nivel econÓin.ico de las masas asalariadas, t!s-­

tas buscan establecerse en lugares que carecen de 1a red de -

servicios necesarios como son: agua, 1uz. drenaje, pavimenta­

ción y demás .. 



La fuerza de trabajo empleada en medianas y pequeñ~s em?:::esas 

presenta malas condiciones laborales: su.l3rios baJOs, exceso 

de horas de trabajo, inestabilidad l~boral, deficien~es 

incluso inexistentes servicios soci::il~s: sin .;::r..bu.=.:;o, so-­

port.Jn tal situación por el miedo .J. perder esa fuente de in­

gresos,, L<Js experiencias cot:idi..:i.n;;:is ~.r. l~ csfer;:l del t:.:::abQ. 

jo proporcionan un cierto nivel de conciencia, t<Jm.bién con­

tribuye ::i este último l.:is luchJs diari;:is por L:i sob::evi.•Jier.-

cia en la esfer3. de J.a 'Ji~1iendu.. 

La diversidnd ocupacion::::i.l ..:{uc pr.~s~nt•1 lo pobl.:ición latinoa­

meric;:ina no puede es::ablecer una homogeneidad de clase a ni­

vel organizacion3l, m5s bien se trjta de un conjunto hetcrg 

::¡éneo de individuos cuyos niveles de conciencia son di"'1.;;;"?rsos, 

la composición soci;.:i'.!.. dentro del context:.o latinoamericano va-

ría de una ciudad a otr-:i --tanto coor.o Ce un.::i colonia a otra---, 

en ello insidc e:l cambio d.;: coyunturas económic.:::is. El. tipo -

de organizaciones que s·..irgen en un pri;ner [!'¡Omento, presentan 

como denominador común el interés de asegurar la obtención de 

servicios de infraestructura indispensables. 

La histor~a de la m3yor parte de las actuales organizaciones 
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urbanas demuestra que su origen está estrechamente vinculado 

a la agudización momentánea de un problema muy concreto. L.:is 

primeras estructuras organizativas nucen b5sicu~nte a pa=ti~ 

de una necesidad y, más adel.:J.ntc, se manifiestan a nivel orgQ 

nizacional y entablun un proceso reivindicativo que vn adqui­

riendo experiencia, aprendizaje que proporciona un nivel de -

acción más basto y que, sin embargo, no se manifiesta en t.Q 

dos los casos. El matiz que presenta el capitil.l es el no pr~ 

tender reproducir en forma globa.l a la fuerzu de t:rabajo, 

más bien, l.:J. reproducción individual (el tr.:::i.b<:!jo) se organiza 

en forma de reproducción f.:::i.~iliar. La. fam~lia funciona como 

unidad de reproducción económica, biológica, ideológica, so­

ciul, cte. El hecho de que lu fuerza de trabajo se con~Jierta 

en mercancía hace caer la responsabilidad de su reproducción 

en SU3 propios vendedores, son éstos quienes deben de p=eoc_!! 

parse por mantener su fuerza de trubajo a nivel.es cualitati­

vamente vendibles, trat~ndose de su Única propiedad y, po= -

lo t:?.n<!::o, de su i!r:.i.c.::i po.:.ibl.lid<..1d de part:icip:ir en 1.a rique­

za de la socied3d. 

En e1 caso específico de México, entre 1968 y 1972 aumentan -
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nocableme~~e las invasiones de =crrenos urbanos por ?ªr~e de 

organ.i=3ciones ind~~r.di.en~es ::-· de líderes ofici:ales, ::t.si c_g 

mo los movimientcs ra:V;indica"t:ivos en torno 31 mejorz.mient:::i 

de las coloni:ls popul.a..res, que -en general no disponían de --

g::an par'::e de los :;crvi.cios ?Úbl.!.cos necesa:::i;:is~ 

A partir de 1970, el E~t~do asu~e una 9osición de in~erven--

ción más activa dentro de la economía: El g~sto público no 

solo se dirige a la construcción de infr3estructura para ia -

reproducción del capLtal, sino también al dc~arrollo de cen-­

tros de. saJ.ud y ed1.1c;:ición. osí como la implementación de nur!"­

vos programas de viviend'l pa.ra los trabajado.res~ 

A partir de 1977, las políticas urbanas en el Distrito Fede­

rai parecen menos contradictori3S y más claramente orien~~áas 

hacia la obtención de una ciudad m<:is "efícícnte",, mejor equ_i 

pada n =asta de un fuerte y creciente endeudamiento externo ,, 

sin inv~siones, ni fraccionamientos clandestinos y colonias -

popu1ares regu1arízadus e integradas a la ciudad~ Se centr~­

iizan las diferentes dependencia e instituciones encargadas -

de regula~izar ia tenencia de la tierra y se desarrolian mejg 
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res ir~trumentos para enfrentar la oposición a dicha polític~ 

y controlar los •.isos del suelo. 

Estas acciones "renovadoras y eficientist:.as" del Est:adc se -­

han dado en 1.os (,,ltimos ai\os en la c.iudad de .M.éxico {a t!.avés 

de la construcción de los ejes viales se ha desalojado a 25 -

mil familias de sus viviendas)* y también, en otras ciud.:ides 

del país donde, como veremos, se han generudo importantes ra~ 

puestas de los sectores afectados. Esas renov3ciones han te­

nido, en general, una connotación evidentemente cl.as~sta 

beneficio del capital o de estratos de altos ingresos de la -

población .. 

El movimiento estudiantil del 68 dio pié a una serie de invE_ 

sienes masivas de tierras urbanas en distintas ciudades del 

país, fenómeno que marca una nueva etapa dentro de las luchas 

urbanas, no es la primera vez que se dan~ Sin embargo, -

se presentan nuevos ingredientes: invasiones en las que par­

ticipan miles de personas, de manera organizada y en las q~e 

el núcleo organizador opera con una linea político-ideológica 

de izquierda, completamente autónoma e independientemente del 

.----o;to calculado hasta la primera mitad de los ao. 
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Estado.. No puede negarse que la participación de es tos nú-­

cleos avanzados en decisiva, no sólo en la aparición de los 

nuevos movimientos, sino también en la orientación '.:." formas 

organizativas que presentan (en esta épocu se siencan las b~ 

ses de lo que hoy conocemos como CONAMUP • .,.. 

Sin cr..b.:lrgo, ;,;· .Judo que una sociedild no ~s ;:;ol,:, el des-ª._ 

rrollo lógico de un sistema sino también la relaci5n de --

fuerzas entre clases sociales en función ¡cl::i.ro! de sus in­

tereses respectivos cuernos, pues, en el hecho de que hay un.:i 

exigencia social, históricamente definida, de una serie de -

derechos a la vida (viviend:i, e.scu~L::i, etc.) que s.:i:: "3.rr.::.n-

e ad os" a l.::1 hurgues L1 y n los apara tos de 2s ta do y cuyo tril 

t::i.mie:ito u nivel so.::i:::il y a un mayor nivel de concientización 

::;e hace más colectivo e interdependient:e. De ésta forma el 

consumo colectivo (transporte, vivienda, e'!:c.) pasar:í a con­

vertirse en ele~c~tc-función indispensabl~, objeto per~anen­

te de reivindicación y S<:!ctor deficitario de l.3. economía ca­

pitalista. Lo cual c!J equiv'1lente a la creación de una pri­

mera gran cantr~dicción: po= un lado, el equipamiento urbano 

paseé un conjunc:o de c<:iracterísticas tales como: q•.ie es co--

-;---¿;ordinadora N~cionul del Movimiento Urbano Popular. 
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lectivo • duradero, etc .. lo cual dificul.ta el asegurar una -­

rentabilidad _ Por el otro, como el capital invierte según 

criterios de rentabilidad, cuando ese equipamiento se produce 

como bien muy comercializado pierde su car5cter de servicio1-

lo que traerá consigo el hecho de que exista un déficit cons­

tante de equipami~nto. 

Una segunda contradicción que trae consigo el proceso de con-

sumo colectivo es "L.-i. existente entre el modo individuul de -

apropiación de las r:ondiciones de vida •.. y el. modo colecti'JO 

de gestión de ese proceso" ( 46). Lo que quiere decir que la -

apropiación privada del suelo se opone a su uso colectivo, lo 

cual impide una política efectiva, que corresponda a sus obj~ 

tivos, de planeQmiento urbano. De esta manera el =ol Ccl Es-

tado se plantea de una forma especialmente contradictoria; 

pues debe cumplir a la vez y/o con los mismos aparatos-funciQ 

nes que se oponen entre sí: por un lado, asegu=ar la repro--

ducción de los medios de producción y~ por el otro servir en 

la realización de acumulación de capital a través de un uso -

desenfrenado del suelo, lo cual equivale a org<inizar la ciudad 

al servicio del gran capital. .. 
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A c~usa del desarroiio Ce estas cantr3dicciones se da un in-

tento de gestión y previsión de estos problemas a través de 

un conjunto de medid3S, Ln5tituciones y prácticas que cons~_i 

tuyen lo que y~ se ha denominado Planificación Urban~. a tr~ 

vés de la cual el apar~to de ~stado pretende super~r las co~ 

tradicciones y "medi.o:tiz.:ir" 1-;:is C:'.:)nflictos tratando de conc.i 

liar intereses sociales divergentes; es decir. que en una foE 

ma "técnica. neutra y racional."* el Estado trata de construi.r 

el fut:uro de los hombres. 

Si como se ha mencion~ao. ~l Estado expresa. en últ~ma inst~E 

cia y a través de todos los medios los intereses del conJunto 

de ia clase dominante; entonces, la planificación urbana no 

podrá ser otra cosa que un inst~umento de dominación, integrl!_ 

ción :t• Ce regulación de las cont:-adicciones. haciéndose nece-

sario ~na1izar los eXec~os de esto desde un punto de vista sg, 

c~al y no nada m~s espaciai_ 

* M .. E'ouc:aul.t nos C..ice que las r:ietá:foras espaciales son el. 
síntoma de un pens.nmiento "estratégico", cornbati.vot que 
considera al espacio del discurso como terreno y encrucá 
jada de práct~cas políticas. 
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B.. REIVINDIC..!\CIONES URBA~S Y ACCION POLITICA 

Es a partir de este campo de contradicciones urbanas que se 

da un proceso de cambio social... Y ..... ¿cuándo se da ese cam 

bio socia1? cuando, partiendo de esas contradicciones, se -

l.leva a cabo una movilizaci.ón popular; cuando intereses S..Q. 

ciales se transforman en voluntad po1Ítica y cuando otras -

formas de organiz:::tci.ón del. consumo colectivo, contradicto- -

rias con l.a lógica social dominante, hacen su aparición.-

De esta forma los movimientos social.es urbanos, y no las in.§. 

tituciones de planificación ,, son los que aparecen como los -

verdaderos impulsores del. cambio y de la innovación en la ci~ 

dad. 

Por consiguiente se hace necesario situar a los movirnientoj.. -

sociales urbanos a un dob1e nivel: 

a) Como organización urbana:. A fin de anal.izar los procesos 

social.es de cambio de los modos de consumo co1ectivo. 

b) En su fase de contradicciones sociales: Con la finalidad 

de aprehender las formas de articulación entre 1as nuevas 

contradicciones socia1es las cuales surgen en las aociedA 
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des industriales capitalistas; así como las contradic--

cienes económicas y políticas que se encuentran en la b~ 

se de su estructura social. 

En términos generales, tonemos que los movimientos sociales 

ur!:lunos no todos los que se producen en Ll ciudad , si-

no que son loz " ••. suscitados por las contr:;idicciones u.rba--

nas, es decir, aquellos que se refieren a la producción, di-ª. 

t:ribución y gestión de los medios de consum::>, en p::irt:icu1ar 

de los medios de consumo colectivos (vi·:iendCJ., s;:inidLJd, tran-ª. 

(47) 
po=tc~. cte.)'" • Por lo que en su prcictica y en su análi-

sis nos remiten ;:i 1.us forma5 de articul.:ición ent.:::-e L::1s condi-

cienes urbanas. la estruc~ura de clases, las luchas da clases 

y su expresión concen':.r<:!d.::i, la luchu política. 

?ú1or<l bienr ubic.:in<lono.; en nuestra problemátic;:i 1-:itinoamericl,! 

na tenemos que su creciente importancia radica en que repre--

sen tan cada vez más 1 "'.! forrr.u d~ o::-ganización y e;<presión coles_ . 
tiva de l<Js masas llamu.das "marginales" cuya principal c:onnQ 

* El concapto de marginalidad nos r~mite en este caso, a los 
grupos que se ancuentran al borde o que no escán completa 
mente integrados a la dinámica económica social del oaís 
el 3Cntido de que ne gozan de las c~ndiciones óptima~ de vi 
dn. 
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tación concierne a la especificidad de la estructura ocupa-

cional en las sociedades dependientes. Esta presenta una -

serie de situaciones específicas que se pueden dividir en: 

a) Los trabajadores asalariados del sector tradicional de la 

econo:nía. 

b} Artesanado y pequcno comercio de todo tipo. 

e} Los vendedores de 1.a fuerza de trabajo a personas .. 

d) Lo::>.s vendedores de su entidad biológica. 

Es decir, la estructura ocupacional de las sociedades depen-

dientes se caracteriza, sobre todo, porque no existe la des~ 

cupación estricta: puesto que para poder sobrevivir hay que 

"hacer algo" ":JÚ!'l cu.i.ndo no se figure en una nómina de pagos. 

RetrocediendJ históricamente, en la década de los 60 se ori-

gina en Europa concretamente en Francia, un ~ovimiento estu-

diantil con repercusiones a nivel. mundial, el cual respondía 

a un resquebrajamiento del. si.stema de valores impuest:.o por -

el sistema capitalista generando una crisis moral, viéndose 

el deterioro a la figura de la autorid3d; autoridad sL"tlbolk 

zada por el padre y el Estado, fue la rebelión de un segmen-

to de l.a clase media y una verdadera "revol.ución cultural" C49 >, 



96. 

que virtió ~na serie de libertades en materia erótica traye~ 

do consigo un.:! politización de la vida cotidian3, en general., 

y de la cu~st.i6n se:-cuw.J., en particul.ar. 

El mayo francés del 68 se m.:i.nifest:ó en forma de un :nov.i:-r-.ien­

to con franc~ oposició~ 31. status quo y a la sociedad de COB 

sumo capitalista: de ahí se partió para la elevación de la 

conciencia hu~an3 y de la postura crítica de la reqlidad so­

cial. Así surgieron diferentes sectores socíale$ que pusie­

ron de manifiesto una sP-rie de reivindicaciones con ~enden-­

cia al cambio¡ se dan el movimien~o fe~inist3, movimien~o -

ho~osexu.:i.l, movimiento ecologista, el m~vimiento pacifis~a.-

entre ocres. 

como consecuencia de lo an~erior los m~vimientos reivindica­

tivos urba~os se han desarrollado cualitativ~ y cuantitativ~ 

mente lo CU.J.l. se debe. fundi':!T.~!'1.::<J.l:;1ente, il dos causas~ l<:t. -

crisis estructural. del capit3iis~o y las nuevas condiciones 

que se han presentado en la lucha política de el.ases de esta 

zona. 

En térm±nos generales, la crisis económica ha conducido a1 -
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capital a exigir al Estado la redacción de los ~astes super­

fluos / 1.o que traduce e!. 3.p3.rato de Estado en una reducción 

al presupt:e sto de los servicios públicos para la cl.3.Se trab~ 

jadorñ en primera instanci~ • Y cono la intervención del. E§ 

tado es decisiV3 para asegurar el consumo colectivo, la poli 

tica de auster~dad ~plicada por la burguesía para combatir la 

inflación¡ que ella misma suscitó 1.1.ev~ a un deterioro ráp~ 

do de todos esos servicios urba~os. Ante tal situación, la 

reacción de las masas no se hace esperar extendiéndose la l~ 

cha, primero que n.3.da por las reivindicaciones concernientes 

a .las condiciones general.es de vida. Estas, c:-iocan con la 1...Q 

gica estructural del capitalismo, por lo que deberán tender -

a radical.izarse a fin de conseguir sus objetivos. Sin embar­

go, el. significado histórico de toda práctica col.ectiva depen 

derá de su rel.aci.Ón con J.as fOr!n3s y orientaciones en l.a lu-­

cha de el.ases en general. y, con su cxprc~ión concentrada, es 

decir, la lucha política de el.ases, en particular. 

Sin e:tioargo, para que se pueda dar un movimiento de este ti­

po, es decir pol.ítico, la conciencia de las masas deberá ser 

transformada. Pero ••• ¿có:no podrá ser transformada? a tra-
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vés de su único medio: la práctica colectiva de lucha y or­

ganización, con la fin3lidad de que e.llos mismos verifiquen -

o ratifiquen sus intereses y ubiquen, por .lo t..3.nto, a sus -­

aliados. 

Estos movimie~tos los pode~os caracterizar fundamentalmente -

por: 

a) Son movimientos interclasistas cuyos objetivos conciernen 

1 movilizan . .J.l conjunto de la población; 

b) Son movimientos ~uyo ho~izonte ~olítico es potencialmen-

te ~nticapitalist3, puesto que los ?roblemas que plantea 

solarr.ente podrán resolverse en un :narco e!l. el que las contr]! 

dicciones anteriorme:t"te :nencionad:a::; puedan ser superadas .. 

Buje esta Óp~icu, los movimientos sociales urbanos tienen un 

papel decisivo en la constitución de un nuevo bloque histór~ 

co de las clases populares que haga posible el desarrollo de 

una vía más democrática. v.gr. serían las movimientos fe:nJ:. 

nistas. homosexuales, entre o~ros. Ios cuales san considera-

don como "minar íaa" • 
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IV. L-\ REPRESIO~ SEXUAL COMO UNA FOR\.L'\ DE REPRESION URBANA. 

Pese a "las libertades" con que nuestra socied.3d actual in­

tenta encubrir su índole básicamente re pres iv:::t, la sexua li­

dud sigue siendo uno de los grandes tabués de nuestra época. 

El hombre moderno en estos Últimos cincuenta años se ha pre2 

cupudo por vivir y disfrutar su sexualidadlsin embargo, todA 

vía hoy en día censurados y minimizados aquellos indivi-

duos que viven su sexualidud de manera diferente a J.a "nor-­

mal". 

Nos referimos, en primera instancia, u aquellas ~~norías (ta12 

t~ cu~litativa como cuantitativamente) que han encontrado una 

alternativa de vida diferente a la planteada por la "moral -­

oficial" implantada por el patriarcado capita1ista en que vi­

vimos, es decir: hablamos de las mujeres en primer .lugai.-, y -

de los homosexuales en segundo~ Estos son grupos heterogé­

neos, en cuanto a su origen de clase, pero en cuanto ~ su PQ 

sición afectiva-política conforman minorías, pue:.to que la -

homosexua.lidad, lesbianismo y feminismo no son posturas con 
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las cuales comulgue la generalidad de la socieCad. 

A fin de establece= un vínculo teórico que nos per~ita se-­

guir el hilo conductor de nuestra investigación hemos esta­

blecido la necesidad de esclarecer la forma en que la ciu­

dad reprime y margina a "los diferent:c.s". 

C'.:ln esto no se pretende asegurar que la ciud3d sea el único 

lugar donde se de la represión, pero sí que la ciudad es dOfl 

de se munifiesta de una maner~ más radicalizada , dado que 

incluso la visualización de "su diferencia". por parte d12: -

estas minorías en provincia, no les crea la necesidad de 

exigir mejores condic~ones de vida, mientras que. en la ci~ 

d3d~ las condiciones de existencia generan una lucha hacia 

una vida mejor. 

Si a este hecho agregamos, que "tod;::, dis-:?nción" trae imp.líc_i 

ta, en términos foucaultianos. "una mayor =epresión'', ratifá_ 

caremos nuestra aseveración. 
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A. L1\ CIUDAD Y EL CONTROL SOCIAL EN EL AMBITO SEXUAL 

En espacios anteriores del. presente trabajo se mencionó que 

l.a ciudad se puede de.fini!:' a par ti= de "la dispersión de las 

actividades y funci.ones en el espacio y l.a interpretación de 

dichas actividades según una dinámica independiente de la 

contiguidad geográfica"*. Y razonamientos posteriores cond~ 

e irían a afirmar que la ciudad es un "área esencia 1 para la 

producción de formas de vid.:l", incautada y expropiadas impe-

rativamente por la autoregul~ción excluyente de los grupos -

que imponen a los ciudadanos sus decisiones en forma arbitr~ 

ria, y fundamentalmente un tipo de producto espacial y que -

se distingue de todos los demás objetos comunitarios: el su-

jeto llamado ciudadano. 

"lo urbano", se h~cc referencia. en primer<:?. instancia. <:!l o.Q 

jeto ideológico y no al objeto teórico lo que conlleva al 

análisis de la coyuntura o especificidad histórica. Esto -

quiere decir que la realidad, connotada por l~ ideología, se 

modifica según la coyuntura: sin olvidar, que la especifici­

~éase capítulo II, p. 28 
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dad de ldS relaciones sociales en cada situación no concierne 

sólo a una región de la estructura ~acial sino al conjunto de 

una formación social determinada "la rel:Jción del sLljeto cor: 

el comportamiento marca precis;iir.ente, el lugar en que t:=uCaja 

l~ ideologi9 ... se pueda dcc~: que el comporta~iento es algo 

--JsÍ. como el lugar :!e conver~cnciZi de una :nultiplicidad de d,i 

f!'.•.:!nsiones de sig:-li!"ic::ición, ~rue p11cden incl'..!s::::i ser cont::r<Jdis 

t>Jrl..:is ene.re sí .•. vs precl.s.:imente d:Jnd~ :;e prod'.lce el. t=abil 

')'J de la ideología ... e:!... sLiJ<;:!to e::; el. 11;.90.r de constitución 

de l.:i signifLc~ci5n del c0mparcamicn~o. signifi~3ci6n m0lti-

~18 <¡11e remite al modo ~n 4~~ el suJeco ~s articulado con las 

distint~s insta11ci::is de :~ socied~d~ (~ 9 ) 

t,:irrúr..?nto consisi:.0 .;n t:.r:!nsf:)rIT1:.ir éste en ?::::ñccica soci.al. Y 

·2s <-:t...¡_ui .Jcr.dt,.; .:;e '·''=" -:•10 "l ciudadano h.:J. sido sometido a un -

:nodelo ·.::con.:5r:ticv q•..:·=.! !'ri,.ri leqia, una vez má!;; -:.odo aquel.lo que 

priv:\tiza~ y qu(~ St.!grcga t:.odo aquell.o que 1.irnica. restringe 

y dest.:ruye l:i posibilid.:id r..áxima de la ciudad, lo que conoce­

,,.~:;, ~r. ::érminas marcusianos {SO), como "el ascenso hacia la -
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Ahora bien, podemos preguntarnos ¿Qué es lo que hace que los 

seres humanos acep~ernos e incluso defendumos ese so~e-=-i~ien­

co al que estamos sujetos y que nos quita toda posibil~dad 

de ser libres? para esto podemos remitirnos a que un siste-

social dctermin~do 58 mantiene sol3mente en bc~e ~ los 

-nccanismos de explotución econór.:ic::i, sino :.;_ue es esencial ?..§! 

ra la perpetu.:iciór. de esos mecu.r:ismos la producción de seres 

c~n un~ psicologí~ estar.d~rizaG~ según las necesidades del -

sis ::e:na. 

De:1<::.!:'o del modo de producción capitalis-::.a, el hornbre forma --

parte indispensable en el crecimiento del sistema econdin~co; 

-.:::invi~rt.e en el medio rx1ra la obtención del c::ipitaL .::-..ha--

.::a bien. pu..ra qu-:; es t;:; se lleve a cabo, en ca C.:? sociedad e:-::i.§. 

'::e ·.in grupo de individuos que imponen e insertan sus ideas -

en l.:l mentnlid.:Jd de las masas; usí se consti-=t..:.yc aquello que 

Erich Fromm denomin<! "e:l :·o social" y será ''el 9ap~1. q-...:c ~::!'. -

esper:::i deb~r5. dcsernper1ar C:Jda individuo y que en realid.:i.d es, 

~an solo, el disfraz subjetivo de la función social objetiva 

ilDignada al hombre dentro de la sociedad" (Si). 

Si los individuos integrantes de la sociedad asimilan y son -
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debidamente adaptados a las neces~d~des del sistema se d~=i 

que son indivi.duos ª nori:'!ales" 1 puesto que son e:; paces de CL:.fil 

plir con la función social que les tocó desempe~ar ~r. ~a SQ­

ciedad1 contr~buyendo ~sí a 13 reproducción de la misma. 

La adapt3ción qt!e sufre el individue, h0;ce que paulatina:nen'::e 

vea despojad~ da su 'y-::.", pc=Ci2!1do su ·.;erdadera pe:=::;ar.a.:.:..~ 

dad, confi.gur&ndose 3sÍ: ''el car&cter soci3l que int:ernaliz2 

l.as necesidades ex::ern:Js", enfoc.Jndo de este :nod:::: la t?:ne=gí::;. 

hum<Jna huci.::i las ':~re3.s req:.!er id~!S por ur. si~ tema econ:Sr.:.::..:::o -

y soci.al deterr.oin:!d~- Le ~ue K. Mar:< (S 2 ) confirma cu.:..'1do G.i-

ce que el ser genér::..co del ::.or..bre es la 3.Ct:ividad cri::ic~-pr5.,s: 

tica :.p su esencia. 13 J.~ ser SUJeto de ::-eL1ci::ines soci::=les. 

En d::i~de la primera c2=acteris~~ca garan~iz3rá la capaci.dad -

creadora del homb=e. y la segunda, imp.lic;:;rá la determin.'.1c.i.6:: 

del mismo: las relaciones sociales q~e se establecen históri-

camente entre los hombres deternünan tant::i los juicios de =eI::. 

1idad como las acciones reales. Lo que en suma quiere dec~r. 

que pa::::i: q•..ie el. hombre pueda ;nodi..ficar efei::tivamer.te 1.a real~ 

dad deberá par~ir~ necesariarnent:e, de 1.as rel.aciones sociales 

que definen esa realidad. 
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Y siendo la característica del sistema de producción capita-

lista:la produc=ión para el beneficio de la clase domi~ante, 

es interés de esa clase el establecimiento de 5U poder sobre 

el res to de la población. " ... Dicho muy brever:'!ente, el tra-

bajo de la ideología en el comport'3miento, consiste ..• en 

trnnsformar el ccmporc3miento en pr5ctic3 ... os a trav~s de 13 

ideologLL .. lo$ comp~rt::i.m.icntos del !.;uJet:o sB cr:i.nsforman -=n 

pr:Ícticns sociales ... l.:i. racion;:i.lid3d, en esto perspec'=i'-'<J. no 

es m<:Ís que un cierto modo de reL1ción entre los medios y los 

fines ... sino hay relación de cohercnciG entr•.:: la3 :r:cdi:::is y 

los fines no huy racion3li.dnd en el cDr.tportamiento .•. de lo 

cual podemos inferir que el modelo clásico del sen=ido cons~ 

dera normalidad soci~l. 3 lo que la sociedad considera racio­

n<J.1. .• la contru-car.J. de e.ste modelo es l<J. '1normalid;Jd"(S 3 )_ 

De est:e modo .les individuos son moldeados para ser dominados 

::_r/o pura dominar. Lo importante es entonces discernir los -

'JÍr:cul.os existentes entre lo es true tura de lu explotación y 

.lu ideol.ogía cotidi.:inn. que envuelve cada uno de sus actos por 

ITTÍnimos que sean. Pues en tanto que el sentido, el propósito 

y el eje del. sistema de dominación es asegurar la explotación 

de la fuerza de trabajo en beneficio de una clase, todos los 
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individuos estar;in. de :ilgun:l rrt<Jnera, en !:unción de ese fin 

supremo. Ningún :ire;:i del comport:!miento individual puede e2_ 

capar a esta sobredete=minaci6n. pues entonces el individ~o 

quedaría libre para poner en tel:i de juicio el sistemu de C..Q. 

"Un sistema basado en la explotación no puede e:¿_l. 

tar ser autoritario y ~:J"C;~lit:~rio. De ahí. q'.le '::ad.a 3.~2~ .:.2 -

la vida es integr3d~ 3.l sistema C':)!l un rol especÍf:!.co. E:s --

por ello que todos los actos privados y sociales, ya sc~n el 

futbol o J.as *JLicaci.:::nes, ~l ~mo:::- o el consur.~o; result.3:1 ser 

actos que cumplen u:--,a función política" (S·i). Todo <:!llo nos -

llevará 3 lo. afi.rrn.:ición de que en una sociedad como la nu~3--

tra, no hay ninguna opresión que no pretenda ser justificada 

por parte del opreso~. Y esta justificación sirve simultán~a 

mente para dos fines: 

a) Neutraliza cualquier acción de rebeldía e inconformidad 

del oprimido al "t:!xp}.ic.arlc: q'..!c ::t~ sitn<".!c.ión es tal. pol.·--

que ro puede ser de otra m.:l.ncra''. 

b) Mantiene limpia la conc.iencia del opresor que a su vez --

acaba creyendo su propia mentira como mecanismc de deren-

sa de un into.le.rabl.c zcntimiento de cul.pa .. 

SÓl.o mediante el conocimiento Cl:Ítico se rebasa t:.a.l situa­
ción. 
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como se mencionó anteriormente (veáse Cap- I inciso A) el Es­

tado, a través de sus orq3nisrnos repri~e. limita, impide o -­

castiga, determinadas acciones a las que considera ilegales­

Sin embargo, no debe ol~idarse. que el conjunto de las ~oLe­

rancias o prohibiciones lcg3les dib~Jan más o menos palpablg 

mente una mor3lidJd de fondo; la cual será expre~ión de los 

intereses de las clases en el poder. 

Ahora bien, ¿puede acaso considerarse la relación que exisce 

entre los sexos desde un punto de vista político? este cues­

tionamiento nos conduce a hablar de lo que entendernos pcr po­

lítica •• - entenderemos por ?olítica:al conjunto de relaciones 

y compromisos estructurados de acuerdo con el poder~en virt~d 

de los cuales un grupo de personas queda bajo el control de -

otro grupo. Esto implicará el contemplar al sexo como una e~ 

tegoría social impregnada de política. 

L'.l palaLra política, cuando se usa para referixse a l~ cues-­

tión sexual, subraya la naturaleza de la situación recíproca 

dei papei que ambos sexos han ocu9ado a través de todo ei Ce~arr2 

iio histórico de la humanidad. Este es, una relación de domina-
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ción-subordinación "herrschaft" (de acuerdo ~on Max Weber) (SS). 

¿Y de dónde surge esta relación? és~2 la encontr3~os mani--

fiesta a diferentes ni•.:cles: 

a) Ideológico. De acuerdo c~n E::inn;:ih Arer.d~: "un gobierno -

se asienta por un poder que puede estar respaldado por -­

consenso o bien por .L1 violenci:t" (S 6 ).. El primer caso, -

cquivaldríu al condicionamiento a determinada ideología~ 

ésto lo podernos ver en cuanto a que lu política sexual 

objeto de 3probación en vi::.·t:'...1C de una socialización 

de ambos sexos; 5cgún las norn3s funda~cntille.s del pa- -

tr~arcado; en lo que se refiere al cemper::imcnco, el papel 

dcJ. status s.::>ci::il, ent:;::"t.'! ct::os. 

No se puede negQr la e:'-:istencia de ciertos estereotipos ca--

racterísticos a los se~es que conformJn una sociedad de acue~ 

do a su sexo; existe Uf"!. código de conductas, ader..3.nes. actitu-

des, etc. de acuerdo al papel sexuul. 

b) Biológico. Diferentes e~tudios de tipo psicoanálítico, -

sobre todo algunos dirigidos por Stoller(S7) han dc~nstr~ 
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do que la "identidad genérica" con3tituye la identido.d -

prim3ria del ser humano, t~nco por se= la primera que ag 

quiere, como por ser la .;:!¿ :n.ayo= .:ilc:i.nce y d\.!r3ci.:5n así, 

podemos ver que la personali.dCJ.d p3icose:·n.:,1 l es un conjl!.f} 

t:c de rasgos ::idquiridos 3 través de un u.;irendizaje. 

En primera inst.:incia a través de la adquisición del lengu~je; 

J. Ka.gin, (SS) mediante sus escuc!ion determinó que las est:.irr:.u-

l3ciones tact:iles y verbales que recibe el infante, inclu3o 

.antea de apren•]er a h:=iblar, son fundament:.:iles pa=a conformar 

l:i. con•.:iencia :identidad sexual) que él :id-:i:uiere sobre sí ::;i.§. 

mo. 

El des;:irrollo d,~ la identid.:i.d genérica depende, en e.l tr3.ns--

curso de la inf3~Ci3, de la suma de ~odQ ~quel.lo que los pa--

¿res, los co~p~ñeros y la cultura en general consideran p=o--

pio de c::ad<J género; en lo que se refi~re ~ll tA"'?er'!m>:-nt:~, Bl 

carácter, a los intereses, al status, a los mérito3, 3 103 

gestos y a las expresiones "cada momento de la vida del niñ::> -

implica una serie de pautas acerca de como tiene que pensar ó 

comp::>rtarse para satisfacer las exigencias inherentes al géng 

ro" (59). 
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e) Nivel. Soc~olÓ3ico. La faxili~ 3p~rece simultánezmente como 

un reflejo de 1.a sociedad y como un l~zo de unión, c~n ella 

apoyarla, en el pJtriarcado. En su pa~el de mediaCor~ entre 

individu:::> y estructura social, la familia suple a l.<:!: autor1 

d::id (pol.Í.tic::i o de otros tipos) en 3.::::¡uc ll.os campos un que -

resul.ta insuficient:e ::l. ::::ntrol cjcrcids. por éstas; pu·:!stc 

que D.::J sólo inC.uce a sus mi.em'.:::lros a adapt3rse y arn.old3.::::se -

a la sociedad sin':> q_ue facilit:.u el g:::>~iern';) del "Estad.o ?::i.-

triarcal", que dirig.:! a s·.is ciud.01dan'.)S por mediación de las 

ca~ezas de fa'.'!".i.lL1. Es;:::i nas llevará a a;'.irmar q:ue l:i.5 re-

gla.s mor<:lles ne• rep=:-c=en'.::1r. más que el- ir.tente de J..:i. socie-

dad por cont.rol:?r, ínhibir o reprimi::::- los impulsos :3el "elle'' 

{en ::érm!.n':l.;; freuC.i2lr.Os) ". _. la personn. intenta m.OJ.ntener er. 

el inconsciente representuciones 1.igadas :J una pulsión ("i11Ji 

tinr..o"). casi sie:npre la sexualidad, puesto que l.a satisfac-

ción de ésta será fuen~e de pl3cer pero ta:nbién d~ di~pl~--

(60) 
cer. _." Esto, C~bid~ a ~ue la educación recibid3, l~s 

ideas d~~inantes, entre otras: hacen que el sujeto repriraa 

en si mismo lo que l.e 11.evaría a el.la. 

E1 pat::-iarcado. de esta manera aparece ca~::> el. punto de parti-

da de cualquier cambio social. radical.. No sól.o porque consti--
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yorÍa de l:J. po.::i.la=i5r: :l.3..5 ;:-,L!:¡ere3 y .nen::iresl, si:-!. 1::i ":.3:-nbi..-:?:;, -

porque representa e.!. ?L:nt:::i cent.=:i.l cie la p=cpie.:!3.d ::.· de :!.;:)s 

int.ereses tr.:i¿iciona les-. W !:::imil.i.3, :;rne.s .:J.p21rece c~mo l.:! S>i~ 

d=:? .:i.ngular del si;:;".:ema, b.:J5<3C<J en la est=3.t.i..=:icaci:5r. "i el en~ 

canisn-.o socJ..3 l que lo ;~:¿n-::ien(!. 

En el sistema pat:::-i.:ircal capitalista la di•:isión sext::..::!.l de:.-­

t=ab.:iJO cumple con un~ función fundamental ~ue t~ene ~amo P=Q 

pósito el man~ener el status ~uc en la sociedad. La fatr.ili~ 

es L:n medio a través del cual se reprodl!cen y mantienen les -

roles sexuales que cumplen hor...brcs y mujeres; expresando .:i.s i 

la división sexual jer.:irquica es-:ncial de l.:i socied3d capita-­

lista. Y es la c~ase dominante la que crea las condiciones -

necesarias para reproduci= a la f ami1ia organizando jerárqui­

camente a la sociedad tanto en lo cul.tural como en lo políti­

co. 

El hecho deque dentro de.l patri.:i:rcado se hayan estipulado los 

roles que cumplen los homl:>res y las mujeres no son fortuitos; 

obedecen a una lógica que tiene como base el contro1. dominio 
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en un~ ideología que difundidu en la mente de los horr.bres --

traerá consigo seres condicionados, primero den~ro del nú- -

c1eo familiar y, segundo en la sociedud donde ~er~ina el con 

dicion~miento en su ad~pt~ción al sistema pntrin::c~l C3pit~--

l. is ta. 

La realidad sociul :i.barcn un sinnúme.::-o de ::elaciones económJ,. 

cn!J, polí.ticu.s, dl! c.lase, etc. La ídeologítt ?atrL1rcal ?I:'ó-

porcionn los c5nones del comportarnient:o 21 sc9•....:.i..::: de;;cndiendo 

del ::;exo ~l cu.:i.1 se ?crtcnezc-3, rnant.eniO:ndose po:;: co:--.siguicn 

te l~ ideologí.z:i del liber.:ilismo qua sustent:a 1::. sup'Cemaci~ -

mnsculina, así. s~ delimita los lineumientos do p.;ttroncs se--

do u las necasidudcs c!e r~p~oducc:ién de '..In sis-:.e:na dete.!:'.mi.nu-

do.. Por lo tanto, .::ique llos miembros de la sociedad qtte no -

viven su SGXO .Je :i:::uerdo a1 Juego Utol ~::..:::~""'ll'~ se consideran 

"desviu.dos"~ "L<J.s .:::-or.:unidndes homost;;..:.i'11.c:SO v.gr .• al no ada.n 

tarsc a las normas heterosexu<J.les, se encuentran más aisl.ada.s 

y condenadas al ostracismo" {Gl). en pocas palab:r:.:is,, se i~s --

m.:irgin3. .. 
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Este sistema crea dos géneros "a partir d~ toda una gama de 

variaciones morfológicas y genéticas que se encuentran en -

los infantes y mantienen una norma heterosexual". (G2 ) I.o cual 

viene reproduciéndose desde hace siglos, todo ello responde -

a un fin e1emental, salvaguardar la propiedad privada. 

A partir de ~sto se establecen las funciones a cumplir de los 

hombres como agentes directrices, organizadores del entorno -

económico, po1ítico, cultural, sexua1, social, etc. Mientras 

tanto a la mujer, se le asignan dentro del núc1eo familiar --

funciones que comprenden: reproducción de la fue~za de trab~ 

jo necesaria que demanda la actividad industrial del sistema 

de producción, mantenimiento de la fuerza de trabajo que se -

traduce en un papel de alimentadora, educadora y, por ende, -

aocia1i.zadora, es decir, que invlucra a los ni~os en el papel 

sexual a desempeñar así corno al género que se manifestará den 

tro de 1a sociedad. 

La convivencia sexual monogámica es una de las exigencias ne-

cesarías que constituyen los cimientos de las relacio~es eco-

nómicas o, en otras palabras refuerzan la economía privatista 

que requiere el capital en su reproducci6n. 
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A1 tocar la problemática individual es Sigmund Freud quien -

nos puede auxiliar en cuanto a los diÍerentes niveles de as~ 

milación de la vida material de lo~ hombres. a primera ins-­

tancia se habla del superyó y coI1!Jtituye un.:i pi..l.rte importan­

te de la psiquis humana. El superyó recoge a través de la 

educación familiar los preceptos y prohibiciones~ V<:!lores y 

normas vigentes en una sociedad, en una palabra la moral so­

cial. Se le puede considerar como una especie de policía que 

seftala lo que se debe hacer y lo que no se debe hacer. 

Como segunda instancia tenemos al ello; representa uno de -

los estratos más antiguos de la psíquiE humana, es el ámbito 

del inconsciente. El ello procura la satisfacción de sus in~ 

tintos, en la consecución de sus instintos elimina cualquier 

obstáculo. Con la presión y los estímulos del mundo exterior, 

una parte C.cl c.llo tla. origen a una tercera instancia el }'O. 

Es una parte intermedia entre el ello y el mundo exterior. 

El yo se encarga cle orientar y reprimir los impulsos instint~ 

vos de1 ello cuando estos Últimos chocan con la realidad. En 

el yo se ubican la percepción y l.a conciencia, es la instan--
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cia donde se genera la reflexión crítica, la comprensión y -

el. juicio .. 

De lo anterior, se desprende que el superyó es perfectamente 

capaz de "someter" a la naturaleza, "el clásico ideul. de do-

minarse a sí mismo y a sus instintos puede alcanzarse en am-

plia medida. Pero los instintos reprimidos no desaparecen, 

solo cambian de aspecto. Reaparecen irreconocibles para el -

hombre en las diversas formas de agresividad, dirigida contra 

la propia persona o contra otros seres" (GJ) 

El comportamiento individual y colectivo dependerá entonces de 

que las fuerzas del yo se impongan al superyó y a las naces~ 

dades instintivas del ello. Si el sup~ryó demuestra ser más 

fuerte, el individuo podrá ser dirigido por medio de normas 

morales, ideologías, líderes, etc. 

Mediante e1 proceso de socialización que sufre el hombre a -­

partir de1 núcleo familiar se van introduciendo en él patro-­

nes de conducta socialmente aceptada que responde al concepto 

de realidad que maneja e impone la clase en el poder; cnton-

ces entenderemos por socialización a la aceptación o asimila-
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ciónción de los patrones de conducta asignado según e1 sistQ 

ma: sexo-género. Es decir, que se van introduciendo en la 

mente de los hombres aquellas normas de conducta que corres­

pondan a la realidad soci~l de un momento histórico determi­

nado. 

Las normas que son prohibitivns y no aceptadas por l.os demás 

seres "socializados", se refugian el inconsciente donde -

se van a centrar aquellos deseos que a nivel consciente no se 

pueden manifestar~ todo 1-o que reprimimos y que perjudica 

nuestra convivencia social se refugia en ésta zona, se guarda, 

como el más codiciado secreto , y es aquí donde eno:>ntramos 

los verdaderos rasgos de nuestra personalidad. A nivel del. yo 

solo mostramos la apariencia. 

Retomando la concepción del patriarcado en su forma de insti­

tución política encontramos que la casta sexual adquiere rel!!_ 

vancia sobre todas 1as demás formas de desigualdad social; ya 

sea racial, política o económica. Puesto que al darse, la d_i 

visión de la humanidad en dos grupos y a1 asignar a uno de 

ellos el dominio del otro, en virtud dr. una "prerrogativa na­

tural" e1 orden socia1 corrobora un sistema de opresión que -
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modela y corrompe todas las relaciones humnnas. Así, v.gr. 

en el mito del pecado original podemo~ apreciar el enorme -

infl.ujo que todavía ejerce sobre la hum.anidiJd el ''aporte ju-

deo-cristiano", a pesar de que nos enconcramos en un<J época 

=acionali5ta y que yu no se cree tun al pie de la letra, con 

tinuamos con el aurea emocional La versión mítica de la 

mujer como origen del sufrimiento hum.:!no del suber y del pe-

cado sigue condicionando las actitudes sexuales, por repre--

sentar el argumento central de L:i tr.:i.d.i.ci.ón p.:it.riarcal de -

occidente: mientras tanto, en el orden biológico y antropg 

lógico, la menstruación constituye todavía un asunto de ca-

rácter marcadamente clandestino que impone un estig!na psico-

social ·3. la mujer. Esto lo demuestran múltiples pruebas al 

detectar que el malestar que las mujeres padecen durante el -

''período" es de tipo psicosoraático, es deci.=, que s:.i. origen -

es de tipo cultural. (G.;.) 

Puesto que en los patriarcados lR mayor p:?="::c Ge l..:;,~ mujdres 

son ciudadanos marginados, su situación e~ ~imil.:u: a la de -

las demás minorías, entre las que deben figurar no por su n_g 

rr.ero sino por la inferioridad de su statuts. Entendemos e.e 
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:no grupo minoritario "a cua.lquier grupo de personas que por 

~ausa de sus cur~cteristica~ físicas o culturales, se hal1a 

sometido a unu d~scrirr.ihación respecto a los demás mic~~ros 

de la sociednd en 13 qi.;.e vive; recibiendo de ésta \..}n t.ra.to 

díferen~e e inj•..i.s t:o'' { 65}. 

Esta condición de mi::ior!.a conll.evi:l t.:na serie de rasgos o ca-

racterí.st:icas que 5on privati~.•os de status minoritario;- pcr 

ejemplo: 

a) Ei odio hacia el grupo o r~chazo de éste, y desprecio de 

sí mismos y de sus compalieros, como resultado de la su--

til pero con~tar.t~ proclamación de su inferioridad que,-

a la postr~, :icaban aceptando corno un 1w.cho-

b} A causa de 1~ severidad cor. la que son ju=gados todo5 lo~ 

miembro~ ~~L grupo in$~rior. res compcncntes de todo gr~ 

po mín~~itario se sienten obligados a disculparse de ios 

excesos cometidos por algún o~ro miewbro o a condenar a -

éste con un ce2o exagerado. 

e) Un pequeño porcentaje de afortunados tiene por misión d~ 

vertí~ a sus superiores y, por lo mismo1 se ies otorga La 

~~=rrcgativa para que ejerzan sobre ios demás del grtpo 
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una especie de censura cultural. .. 

Tal vez la mayor arma psicológica del patriarcado consista -

simplemente en su universalidad y longevidad.. Apenas existen 

otras formas políticas con las que se pudiera contrasta~ o -

con reJ.<:1.ción a l::!s cuales se pudiera impugnar.. Si bien pod.!:t 

mas decir lo mismo de las clases sociales. el patriarcudo se 

halla más fuertemente enraizado que éstas. a causa de su co~ 

tumbre de apoyarse en la naturaleza .. 
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V.. !1.0RAL SEA'UA L Y RE PRES ION SOCIAL 

Habl.ar de sexualidad en nuestra sociedad implic::i. la no e:<is-

tcncia como tema de discusión desde los niveles más íntimos 

(f3mili·u) hasta los niveles públ.icos (escuela, iglesi.a, et:c.) 

sin emb;;irgo, ést~ ~:.:iste y se presenta ·~n todo rr.orr,ento de --

nuestras vid3s mediante: rcvist~s. pel!cul~s. c!~!s~es, etc. 

Est:J. inform¿¡c.i.ón se int:rod.u,..:::e en l~ vid;:i. pri•1ada. pe.=o en muy 

r;Jrcis ocasione::; se h.:ibl~1 de el.lo. 

Lu cultu::'.:J. cri.stian,i;-occiden~:J.l reprin:e la se:·:uali:b.d hum:inu 

~x.:::lusiv.::irncntc par::1 l-:">-1t::!.r: 1.oi di.sci.plin::! neces.~=L.:! que deman­

da el proceso de ?r0ducci.ón c3pit3lista. 

En l,;i, hist:o:i::i..::i. .J<..!l ::::.:r.:!o o:::cidcr.t:::l pr::idemos perc:lt:.:i.rnos de --

que los preceptos inor::iles dis !:an mucho d.c ser:: n3tur<lles, por 

ei contrario, responden 3 necesidades de indole acilCémica, pQ 

:!:.:.i.c:.:!., C\.:lt•..:r.">1, 8nCi"1l, etc.: adem.:'ls, tales norm3s han si-

d~ sonc~id3s a modificacicn~~ o c3~bios de acuerdo a las cir­

cu::stnncias del momcn-::o, es decir, se han ido ad:ipt:J.ndo 3. lo 
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Largo del desarro1lo histórico del hambre, v. gr.: dentro -

del comunismo primitivo, l~ producción social se organizaba 

en forma comunitaria y su producto se repa=tía equitativamen 

te. Por tanto no existía nin9ún tipo de explotación o de -­

opresión par parte de un grupo o sexo haciu el otro porque -

no existí~ la bJ~e material par~ t~lcs reiaciones. Ambos s~ 

xos participaban en i~ p~cducción social, contribuyendo a 

aseguror el mantenimiento y 1-:l supervivencia de todos. 

El origen de la opresi6n de la mujer estil lígado a la transi­

ción de la sociedad preclasista a la sociedad de clases, esta 

compleja transición es todavía objeto de investigación y dis­

cusión. Sin embargo, lYs líneas fundamentales a lo iargo de 

la aparición de ia opresión de la mujer están claras: El cam 

bio en la situación de la mujer se desarrolló junto a la cre­

ciente productividad d~l trabajo humano basado en la agricul­

tura y la ganadería, desarrollándose así .nt.:.c;:as divisiones -­

de1 trabaJo (artes~n!a y comercio}. 

A partir de la apropiación privada de un producto social ex­

cedente y al incremento para algunos hombres de la posibili­

dad de prosperar explotando el trabajo de otros 1 junto con -

la acumulación privada de la riqueza se desarrciló la familia 
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pa-':riarcal, lo cual. fue pcsible, por l.a destrucción de 1.as -

estructuras igualitarias y comunitarias del comunismo pr1mi-

tivo. 

Con tales cambios las mujeres como sexo-género se convirtie-

ron una propiedad valiosa; por un lado, podían pr~ducir 

nuevos seres y, por el otro, su fuerza de trabajo se encaminé 

hacia el trabajo doméstico considerándosele propiedad privada 

y asegurando con ello l~ descendencia de l'.:)S hombres. Ccn e~ 

to surge la familia patriarcal s;..istentada en: 1~ f3.mili<J monQ 

gámica, reproductor3 en su interior de la división del tr2b~ 

JO, aquí se escenifica aquello que se denomina "división se-­

xual del trabajo", est'.:) equi'..'ale a que por un lado el hombre 

se encarga de p!:'oveer los recursos económicos para la repro-­

ducción material de l.a familia, mientras tanto la mujer orga­

niza tales recursos que van encaminados eminentemente h~cia -

la reproducción de la fuerza de trabajo. La mujer se encarga 

de realizar el trabajo doméstico el cual perpetúa las relaciQ 

nes existentes en la sociedad. 

La mujer estabiliza la estructura patriarcal a1 cumplir con -
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los roles asignados por la división sexual del trabajo, de 

manera simultánea produce la fuerza de trabajo asalariada, 

y se incorpora a la actividad económica percibiendo por ello, 

en muchos de los casos menores salarios y, más aún, refuer~a 

el ciclo del capital en su papel de consumidora. "Si el otro 

lado de la producción es el consumo, al otro lado del capita­

lismo es el p<ltriarcado" (G6) 

En términos generales, encontrarnos que la familia ~dquiere -

como responsabilidad primaria la socialización de los hijos 

y la plena satisfacción de otras necesidades básicas "la pri­

mera educación ciudadana que se imparte se da en la familia, 

en la cual el niño ;:iprende ha adapt.;;irse .:i. la comunidad y n -

respetar a la autoridad familiar colaborando en las tareas -

del grupo. La educación social del niflo-centro de la fami-­

lia es la base y el requisito indispensable para la actitud 

pasiva del ciudadano frente al Estado" <67 ) 

En nuestras sociedades occidentales la familia viene a ser 

la unidad básica y mínima de organización social; por lo que 

aparece corno el principal vehículo de identidad del grupo y -
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el receptácu.lo clásico de l.os intereses creados por .la misma 

sociedad. Así, pues, la familia surge como la primera identj 

dad de tipo orgánico y la célula inicial del Estado y del po­

der político; puesto que, basada en el parentesco, está for­

mada po~ un grupo de pcrsonys que tienen una economía rela-­

cionada, que reconocen a uno de los miembros como represcn-­

tante de l.a farni.lia ó jefe de la misma y constituye la fuen­

te proveedora de identifi~ación e interés hacia el grupo. 

Como institución la familia ha tenido a io largo de la histQ 

ria varias funciones, y si bien algunas de ellas ya no le pe.E_ 

tenecen otras. las básicas, como la procreación y la soci~l~ 

zación de los hijos, por eJemplo: le siguen siendo propias.­

de tal forma que es aún la institución clave para garantizar 

la supervivencia de la especie humana como grupa social. En 

la actualidad la familia ha sufrido grandes cambios y muchos 

de sus valores como: maternidad~ unión permanente~ lealtad a 

los parientes, etc. hqn llegado a ser cuestionados. 

La hazaña.ce nei.d"J. consiste, por consiguiente, en t:rzsladar el infi.n.i 
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to del universo pulsiona1 a la finitud obligada del miembro 

viril. y de sus pcquei'í.as máquinas. "El su~ño de toda ::cvolu-

ci6n sexual es un equilibrio imposible entre el poder y el -

deseo, entre los azures de las pulsi.ones y l:i.s p::-csi·::mes so-

cialcs del crabaJo. Desde ~$te pun~o da vis~~. ol ~rg3smo -

juega un p<.1pcl económico de pri!T'.cr orden; enjugQ l.os exce--

culaci6n, el rendimiento voluptuoso .•.. Define lo genital co-

me n'...lev.:i te:itr.:.ili.d.:id •.. " ( 6 B} 

1'\ctu.:i.lmento, la sexología. es L:1 di.scipli.nu quo des<Jalori.z:u, -

en sti mism3 simplicidnd, domuescr~ s~ incpc~tud para encender 

los element:os d'"3 Ll ::;c:-cualid.:H! fe"'cni.na en .su :::c:i.J.iceil diferen 

ci~. En ~speci~l 13 JOX~logía rcich.iana se ve afect3da siem-

µr~ por u11 hor:or ~ l~ muJer. ~l ~iferenci~= al acto sexu~l 

t..?n "ac1n& finw.l y ?r-=li.minures" (* l, 3Utomi'iticarr,ente ést:os Últl: 

r.i.o::;, los lle·~·Ll ~1 r.o ;;.:~r otra cos.-J que comp¿if':eros de viaje más 

o menos subord.inu.dos .:; un go 0::e cent1:al inmedL:-...~::i.mente s¿itiSf..§. 

cr.o. 

La =elaciór. sexual codificado es un discurso que asegura ur.a 

{'*)R'-.'!m.Í.tase el lector, v. gr. 3 la Enciclop"".!dia de la Vida S~ 
xual; Edit. A::go~ Vcrgar::i., S.A .. ; México, 1973. 
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sola y única verdad para impedir que puedan surgir otras, ig 

previsibles e irreductibles . •Frente al punto de la excita-

ción el goce Último no puede dejar de aparecer como el simu-

lacro de un~ respuesta mortal, respuesta que el hombre acaba 

por dar invariablemente ... la mujer no conoce orgasm~ en el 

sentido estricto de la palwbra: no h~y límites para su ape-

tito erótico, ningunw emoción voluptuosa, por fuerte que sea, es 

la última para ella, la culminación de su vor~cidad: el Gran 

Orgasmo Vaginal e~ un mito m.:lsculino en el que las mujeres se 
(69) 

han visto obligados a creer." 

El orgasmo peniano ~:a no sería sir.o el suplemen~o. el lujo -

increíble de nuestros placeres, y no ya su Ob]eti~o único, -

el severo imperacivo que lo~ ordena y jerarquiza. Liberar el 

3mor del paroxismo org5stico, es fundamentalmente liberarle 

de la prisión de un programa y también emanciparle de un nue-

va criterio de exclusiones. 
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A. ~OR.°'L SSXU?.\L ...,. FOP.1-!ACIO~l SOCIAL 

No es sino con el advenimiento de la burguesía que se le da 

validez gen¿ral a la moral cris~iana antisexual. la cual d§. 

m:J.r:.da un estrict:o 5eg".Jimi.ento a sus no=mas. 

En el ascenso de l~ burguesía $e enraizaron los pr~ceptas en 

materia mor:::il y, 31 ~isno tiempo, cobró forma la ética bur-­

gues:::i del rendimi~nto que sigue vigente hus~a nucst!."OS días. 

La sen!; ibilidad sexual que s iqni !:ica la "se ns a e:...:.- .::e pl<Jce=" 

ahora ha sido circunsc:::-it~ exclusiv'3men-:.e al pene y a l.:! vag_i 

na reprimiéndcse 3quella sensibilidad que p!:"esent'l difQ, 

ferentes partes cr5gcnas del cuerpo y a las cuales desde ni.--

ños se nos prohibe ~cner ~cceso. 

La sexualidad genieal en nuestra sociedad queda permitida SQ 

l3men~e dentro del milt=imonio monogámico, mediante el cual -

queda legitim3d~~ pero ni aún dentro de esta re1ación 

permite m3niÍestar placer-

A la sexualidad se le han atribuído un sinnúmero de tabÜes. -
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aún considerándolo .:is.i se cometen •1iol..:iciones a los mismos. 

Aunque la funci5n para la que fueron creados son la de ohli­

gar y someter a los hombres en beneficio de un determinado -

orden. 

Hasta nuestros d!.::ts, dentro de la cul.turu occidental cris-.:.i~ 

na, prevalece unu actitud hostil hacia la sexuulidad, si se 

tiene en cuenta la importancia de ésta en el destino de los 

hombres y de la sociedad, lo cierto 

Lndole social y por tanto político. 

que es un problema de 

L:>s grandes descubrimientos que se dieron entre el sigl.o XV 

y XVII vinieron a transformar al mundo y sus repercusiones -

se presentaron en el t.erreno técnico y cccnómico. I.os nuc--

vos descubrimientos se pusieron a las Órdenes de la produc-­

ción, dándose un enorme auge de las actividades comerciales 

e industriales; gestándose con el1o otro tipo de vida que -

tuvo repercusiones a gran escala~ Al mismo tiempo surgió 1.a 

clase que inf1uyó de manera creciente .. en l.a evol.ución econó­

mica, política, social. y moral.: l.a burguesía. 

La dinámica de 1a actividad económica L~pu1só el estab1ecimien 
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to de una jerarquía social y profesional. Ahora e.1 individuo 

~parece como un elemento con una función específica a reali-­

zar en el campo económico y sociul. 

A causa de l3s necesidades socioeconómicas el howbre aprende 

a dominar su.::; emociones, es en este momento que el hombre --

orient<:i su sexuu lid.:id hacia lo genital. El. cuerpo se dese--

xualiza qued3ndo convertido un ente de praducción, toda -

energí.21 de.1 hombre es encauz<ldil hacic:i. la producción. 

!::s el momento en qu"-~ la mo:r-.-:J.l burquesa y la mor.31 c.ristian:::t 

unifican en tl=.:is da la nacva .::;ociedJd. 

Ld escuel:i .Freudi.:1n2 sosciene en una d~ .sus tesis que la re­

presión de 13 sc:-::..wlid;::id en beneficio del mayor rendimicr.to 

en el t:rabuja ha si¿o necesari<J y beneficiosa para el progr_§, 

30 de occidente; 12 subli~ación ha sido también tr~ducida -

~n rent~bilidnd para el siscerna. 

I.os inAtintos sexu~les rep=~midoz o se llevan a la sub1ima-­

ci5n a se traduce en agresión. 
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El hombre a pesar de contar con un sinnúmero de satisfactores 

(que la mayoría de las veces no puede adquirir) y comodidades 

que ofrece el desarrollo técnico-científico sigue cargando -

una serie de frustraciones provocadas por el ritmo de vida -

al que se sujeto, es ahora cuando se siente más aislado e 

insatisfecho, hechos que insiden frecuentemente en agresivi-

dad o enfermedades psíquicas. 

A través de la historia se puede contemplar un cambio signi-

ficativo en lo referente a la mora 1 sex:ua 1 con una marcada -

tendencia hacia la liberalización. 

La tendencia a la que hacemos mención tuvo sus origenes en la 

denominada "Revolución Sexual" que consta de tres et3.pas. ---

sin embargo lo que primeramente se hace indis?ensable es d~ -

terminar ¿qué se debe entender por Revolución Sexual'"..... en-

tenderemos por ello un cambio social que se da de m~ner~ ~~o-

funda lo que implicará, necesariamente. una toma de concien--

cia y. al mismo tiempo, la exposición y la eliminación de --

ciertas condiciones sociales y psicológicas implícitas a las 

estructuras políticas y culturales*. Se deber~ dar, pues. -
;-¡:;-definición es nuestra. 
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rive en una verdaCc:ra reed\..lcación y muduración de la par.son-ª. 

.lid.:ld (lo que equiva.i.::r.íci a rncdificar cualitativ.::imente nues-

tro :r.cd:l ae vida t e: f :.!1 de: libc:.r:J.::- c:i la humanidad respecto de 

xu3les y por la adc~u2ci6n de los estereotipos de la nat~ral~ 

zu se:-:u<1 l-

Las fases Ce l.:; Pev:::1.•.1ciór. Se.x-¡¡1} s::-Jr;: 

Primer.J f¿¡se de 1830 ~ 19.30: en donde se lleg6 .~ c..:.er::c 

nivel de liber~~C e i9uoldad sexual carne fru~o de: 

a) Una largn luc~a por implantür ~~ c6digo moral ~nico, 

y 

b) De las meJOras ~ecnclógicas intrcducid~~ en la f3-

0.=icación de :nétodos 21nticoncept:ivos. 

Esta primero fase utdcó. pues, ~anto a las hábitos mentales -

como a las es~ructurd~ politicas~ sin embargo f1~queó ante -­

las pri:r.er:J:::; .::icvmet:idas Ce la reacción. sin ll.egar n al.canzar 

su ~bje ti;.·o rE::vol.ucionar io. quedando solamente en una "re\.'o-



lución cultural" que apo::tá a g:r:Jndes pensadores como Mil.l. * 

y Engels que sentaron las bases t.eoricas para propi.ciar el 

caro~io en la corn3 de ~~n~íencia, de 13 ~ujer sobre ~cdo. y -

e l. <:acr.bio el ámbi~~ fami~iar. 

La piedra angular de la ~eorin pol:tica que irnpu1só 13 primg 

ra fase de la revolución sexual r30icó en la cuestión del SQ 

fragio, sobre l~que •3ravit.:u:on l;:is demás objet:.i.vos; tal.es cg 

mo la igualdad :J.nte la ley y L:i igua.ldad de Sill.;:irios, Hechos 

que exigieron grandes esfuerzos por la oposición a la c;:ue se 

enfrentó. 

Otro elemento con el que nos encontram~s, quizá el más i.mpor-

tante, fue su capacidad paro analizar la ideología patri3:cal 

a un nivel lo suficientemente ho~do paka quebrantar los prcc~ 

sos ::i.asados en el condicionamiento y que constituyen el status. 

el tcr~9eramento y el papel sexu4!l. Las actitudes y estructg 

Mi1i, John s. Filósofo. escritor. moralista de la eurooa 
de fines del siglo pasado y principios dei actual. Oe- -
sus obras mencionamos "The subjection of Woman" 1869 co­
mo una de las m5~ i~portantes 
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ras sociales se m.:intuvieron -intactos por lo que el rnatrimo-

nio, el di•Jorcio, el hogar y l.os complejos ?recesos ::e soci,i! 

lizaci6n soxu.:il salieron ilesos , pudiendo re~=1.:ini=.:irse y 

dar.do lugar a est:.:-uctur,:is rcp:::-cs i.v;)s c3da vez mis ::;·..:.~iles. 

~na aporcaci6n de l~ rc~oluci6n scx•1al en esta pri~cra etapa, 

:=uc el hecho de que la rnuJcr alc.:in~6 cierto gr~..J.do de indepeg 

dcncia cconómic~, 30cial y ~~n p3Lcol5gica {co~clici6n s!ne 

L:i. scqi.:nd:? f;.1SC- der:oc:n.nLid.1 .::on~r:1re·.tol•.ir,.:i:Sn '/ que •.:3. de 

l.o reteren~e .:i: L.:J lcgi.31.:ición, las inJusticias m.5s fli3gra_g 

::es y los moc!cL'.:'s cd1_¡::::LJ.~.ivQs <lel patriarc3.do, éste s.iguió rg 

;:i!:""-?5~nt.::i.ndo un sist~nCJ. político ct:ica:: y ur:. m~t'.Jdo •.•igente -

* !'1.:lrcu.s:?, Hork.'hei~cr, R.cich, entr~ otros, influenciados por 
Freu:l 
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de gobierno social. a causa de ha1larse plenamente enraizado 

en los hábitos mentales y afectivos de sus adversarios (~rQ 

cesos social.i.Zadores del temperamento y la diferenci2c1ón de 

los papeles sexuales). A éste contribuyeron, a nivel ideolQ 

gico, las ciencias soci~lcs: las cuales se convirtieron en -

l.os instrumentos m5.s eficaces y positivos del. control. y de l.a 

manipulación social. Apoyadas en argumentos "validados•• por 

la biología, l.as matemáticas y la medicina. 

Así surgieron nuevos profetas como Sigrnund Freud, represen­

tante de l.a mayor fuerza contrarevol.ucionaria de la ideolo-­

gía que sustenta la revo~ución sexual; puesto que pese a ser 

considerado por muchos como el port3voz de la revol.ución se-

xual y uno de los principales responsables el ablandam.ie,n 

to del puritanismo in•;eterado, los resultados de sus invest_i 

gaciones sirvieron para "racionalizar" la denigrante relación 

entre los sexos, ratificando los papeles sexuales y validando 

1as diferencias temperamen~ales~ 

Durante su carrera clínica Freud encontró dos problemas fun­

damentalmente: 
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Una gran inhibición sexual 

Una marcada inadaptación a 1as condiciones sociales. 

Sus teorías le llevaron a afirmar que la segunda era conse-­

cuenciu de la primera, denominando "envidL::i del pene" a l.a -

te:-:.denci:i fer.>.cnina '..l!Ü'l..'e:::sal i:! independiente qua. ten!.J 5egún 

el ori~n en las primerus experiencias infantiles, sobre las 

que se asentab~ su t~oría de la psicologi3 ferneni~a. la cu~! 

tenÍ3 co~o pilares a la pasividad, el masoquismo y el narcisi~ 

rno. 

El objetivo fund<Jmental. de Freud era comprender la~ pasion~s 

huIT".:'lnas y pura resolver es te problema r~currió al único fen.Q 

mene que de acuerdo a la cicnci~ de esa época esc3blecía un -

~ontacto entre lo fisiológico y lo psicológi=o: la sexuali- -

dad ••. pero a ést~ la vió bajo su v1sión burguesa autorita-­

ria y patriarcal. Según él la mitad de la humanidad {mujeres) 

era b1ológic3, anatómica y psíquicamente inferior 3 la otra -

mitad. 

Fr~ud pinta a las mujeres como seres esencialmente narcisistas 

inc<lpactas de amar y scxuaUnente fríos. Decía que, para ser f~ 
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1iz, en la relación de pareja: " ••• l.a mujer amuba y e.l ha.!!! 

bre era amado ........ ~ por lo que su definición clásica del amor -

burgués decía: .,. el poseer y controlar da la fel.icidad, tráte­

se de un bien material o bien del caso de una mujer que, al -

ser poseída, le debe amor a su propietario" (?O) 

Los factores principales de la actitud patriarcal del macho -

son: la dependencia con respecto a 1.:i hcr..br~ ::· su negación -

de ello, controlándola.. Así transforma un fenómeno específi­

co (el amor masculino patriarcal) en fenómeno humano univer--

sal. 

Freud consideraba como .:i.norm:J.lcs con "complejo de m3sculini-­

dad" a todas aquellas mujeres que "renunciando a su sexualidad'' 

desvían sus impulsos eróticos hacia miembros de su mismo sexo 

o persiguen "fines masculinos" y buscan ll.evar una vida autó-

noma o independiente. 

Freud suele identificar lo mascu1ino con la actividad y lo f~ 

menino con la pasividad; hecho que surge a raíz de que la te.!} 

dencia general de su teoría radicó en equiparar su concepto de 
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lo masculino con el macho biológico y su concepto de lo fem~ 

nino con la he~ra biológica. 

Inducido por el convencimiento de que los tres rasgos propi-ª. 

mente femeninos obedecían a un designio natural y biológico. 

Freud se impuso a sí mismo el deber de prescribirles como pa,!! 

tas de conducta: alentó a sus seguidores a que lo reforza--

cen. perpetuando con ello una situac~ón de hecho, que había 

nacido de la opresión social. 

Si bien Freud ~ecoge 31.gunos efectos nocivos de la rnoral~d~C 

oficial, no llega nunca a poner en entre dicho la viCa de la 

famíl.ia patriarcal ni la necesidad de preservar la castidaci 

y la inactividad sexual de las jóvenes (at.ogaba por 13. n~si-

vidad de la mujer). 

Según la teoría freudiana* el desarrollo femenino debía su-

perar tres obstácuios fundamentales: 

* Remítase e1 lector para mayor información a ia En-
ciclopedia de la Psico1ogía en su voi. I -
pág. i2-20. Edit. Madrid. 
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La transferencia de la sexualidad de una zona erógena -

(el clítoris) a ::)tr<:? (l.;:i vagina}. 

La sustitución del primer objeto de amor (la madre) por 

el segundo (el padre). 

Y el ineludible factor de la envidia del pene. 

Mientr~s que el desarrollo masculino sólo pnsa por la etapa -

de transferir a otra mujer el amor inspirado por la madre, -­

por lo que Freud sostiene que la inadecunción (adaptación - -

"defectuosa" a .la socied;:id) femenina se debe siempre a un fr-ª.. 

caso del desarrollo. En cuülquier caso la protesta de la mu­

jer representaría un~ insubordinación inútil contra su propia 

naturaleza e identidad, puesto que en la mujer toda actividad 

que no sea reproductor~ y maternal conztitu~ía un síntoma de 

la envidia del pene po= 1o que ia persecusión de 1os fines 

"masculinos" (por ejm. inteiectuales) aparecerían como "in:::iC:.s, 

cuados y sospechosos". 

La tercera fase que va de fines de la década de 1os 60 1 

en que se da un proceso de liberalización. como conse-­

cuencia de una crisis moral y que provocó el surgimien-
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to de la "cotidianeidad" apoyados en teorías provenien-

tes de la década de lo~ 30'* que fueron torn~Cas como -

banderas: estudiantiles, de mujeres, homosexuales, in-

~electuales, etc. La car~cteristica principul de ez~os 

movimien~os fu.e su rechazo tot<J.l. a los v.:i.lorcs y p.=inc_:i 

A consecuencía ti•.:? Q;:;t::os movimientos se d<i un C.3mbio en 2os -

'hábitos morales y un proc0;~0 de it.pertu.ra en el comporta- -

miento sexual, l:::i ¿-u:: '.>::. .!..:.lo degenerando,, en una act:itud :nuy 

.:;onveni ente par:1 los c:ipi tu lis tas, es decir, en la comercia-

lización dal se:.;;o •,· que h.:l provocudo una marcada c:orr iente 

voy'?urística m~niiicsta e.n 1~ venta de <Jrt..Lculos deformant.es 

de la. libído sc:;-:ual,, ".! que .::i. fin drJ CU8ntas no h::i tr.:iído con-

..:igo un c.umbio radic.'Jl en c:u~n::.;:; ci los v.--alorcs sexo-génc:::-o-

El Mayo Francés del fB se considera com~ el punto donde con-

curren el movimicnt.c cstudi.'.:l.ntil ~- el intclectual-radi.::::.ul 1 de 

donde surgen cuatro crítíc;)s princi.paleg a .l;, A"oci~dd.d can't.e_m 

Sobre todo Reich, W~-Harcuse, A~- Alth-~l~zor_, L~ ent:re 
,-::itros. 
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poránea: 

a) La miseria.- Se formó una conciencia de la miseria ere-

ciente de la sociedad contemporiíre u .. 

En la primera mitad del siglo XX la crítica de occiden~e =ue 

la obra de sus poetas, sus novelista5 y sus filósofos.. erí-

cica singularmente violontd y lúcid.:l que l:i. rcbcl..ión juvenil 

recogió y vivió con apasionada protesta. Sin embargo, fue -

notoria la carencia de teorías soci3les nuevas que impulsaran 

la creación de un nuevo tipo de sociedad. 

se evidencia en éste momento de crisis, que a ll'.edida que ~ l 

hombre aumentaba la cantidad de bienes m3terialcs, gracias al 

des:irrollo económico y al avance tecnológico,. era crecienteme.n 

te desposeído de su capacidad de decisió~. 

,'\ pesar del cul.to al. deporte y a ln. salud* l..:i ac"t:it:ud de las 

masas occidentales implicó una disminución de la ter.sión vi--

ti:il "se Vive rr..:is años pero son af'ios huecos y vacíos. Nues--

Fomentado por e1 sistema capital.ista "en beneficio del. 
ser humano~: 
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tro hedonismo es un hedonismo para robots. La identific~ci.ón 

del. cuerpo con un meca~ismo .. conduce a la mecanización de!. -­

placer~ a su vez e1 culto por la imagen {el.ne, tclevisi6n1 -

anuncias) provoca un vayeurísmo generaiizado que convierte a 

los cuerpos en sombras. Nuestro materiaiismo no es carnnl~ -r 

es una abs~ra:cción. Nucstr.'.l po!:nografía es vizua.1 y ment:al., 

exacerba la soledad y colinda, en uno de sus extremos. con l~ 

masturbdción y en el otro con el sadomasoqui.smo •.. " {?l.) 

La apo=taci.Ón del Mayo estudiantil francés de 1968 confluye -

en una c:::it:ica a la miseria: psíquica, urbanu,. comur-.i.cacic---

nal., i.deo1ógi::::-a y sexual. Se denota un e"acerbado c1.J.lto ha--

cia la juventud, existe una fetichi.zación de 1a juventud. 

b} La cr:í.t:ica a la "normalidad". Señala que "los método.!:j -· 

que el Estado adopt~ pnra su autoprotección están cons--

truídos de a~riba a abajo psiquiátricamente •.. la psi---

quiatrizaci6n cerno una 1inea de la estrategia psicológi-

ca empleada en esta gue:r:ra de clases" ( 7 2 > El. Estado se 

caracteriza po~ su condición psiquiátrico-terrorista. 

Se considexó que la norma1id~d iievaba en sí misma una -
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patologia,. El antagcni.smc de la "norm::ipatía" fue cas:i 

e:x.clus i. .. Jamente .:.deológi.ce-m0=al.. 

La crítica :!:ue dirigida en contra de la normaJ.idaC: de las !:o_;:. 

mas de vida burg:.iesu (l.a mor31 burguesa) y el. orden ps~quico­

cul~ur3J. {el orden burgués). Hecho que motivó el desgaste Ce 

la noción de ~u~oriCad 9ubernamen~al y paternal. 

e) A la violencia. La crítica se basó contra la violencia 

de la cotiC.i."!neidad ::>urguesa. la sociedad difunde ·u:ia -­

visió~ psíquica de la sociedad ideologizando 3pocal!p~~ 

carnen~e el miedo a l~ insegu=idaC, 

d) La no libertad o ilibertad. La imposibilidad de que el 

hombre de las so=iedades industriales contemporáneas sea 

libre. 

La tolerancia frente a ideas y opiniones pero,. sobre todo an­

te costumbres e inclinuciones en occidente no ha correspondido 

a una ~ayor sabiduría. ni a una cultura más profunda~ sino a 
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la frivolidad, degradación deL erotismo, placer al. servicio -

del comercio, libertad alcahueta de los medios ~e comunicu- -

ción, entre otros. 

El movimiento de los JÓVenes -=isci.1.Ó entre l.a religión y l.:;,. ::~ 

'/(.)lución, ~l err-t:ismo y la utopi:a. De p.rcnto, con l.a misma -

r;;i 9 idez con que había apaiccido, se di3 ipó. L..i. nov.:?d'3d de la 

1cbelión no fue intelectu:il sino !<10.raJ.; l:::s j6~1enes no des-­

cubrieron otrns idc::i:J: •.Jivieron c~n _?Cl.s1?n l~s q 1..J.e h:lbÍan h~ 

reda<lo. En los seten~a l~ rebelión s~ apagó y la criti=~ en-

mud!::!ci-5. lM ex.ccpci•:5n fue eJ.. femi~ü::.mc l' o-<:.ros mo·1imieI"'.tos -

de liberación scxu:i.l. 

En todas las c~l~~i~~c= ~~~iAles se pr~senta una dicotomía: -

un e.-:t:e domin.:intc ".:." ..:.n er.~e :iorninado. Una posición domin;;ida, 

dotada de sumisión, y un~ posición dominante, dotada de poC.er. 

Bxis~en dlícr~n~c~ tipos de relaciones sociales: relaciones 

soci~les de educación. relaciones sociales de producción, r~ 

laciones soci3les de poder, etc. Pero para el tema que aquí 

::.ra.1:.,:i.;;-,os nos int:ere:;an fundarr,entalmente las relaciones soc.ia-
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les de sexualidad, es decir, aquellas que se dan en~re ho~~re 

i' :-:1Ujer ~ entre las que predominan dos: 

1) :nujeres 

2) La!J desea'::ivas entre hombres y mujeres J:orr.inadas cuya -

:,>rod:Jc-.:i·;i.d:;d son 3.quellos signos de dese.:i.bilid:id (la -

materia prima es el. cue=po de l<! mujer ':l no el. del hcm-

b=el y que se revela en esenci3 ~n ~1 peder sexual del. 

h0mbre sobre lu. mujer en el coito. "El :::oit:::> deviene -

ins~itución estructurada cultural.mente par~ la 

s.Z?.tis.=.:icción del varón que detenta toda la iniciativa ':l 

que ;¡oseé el derecho supuestamente legal a gozar" {?3) .. 

Zstu dcminacién us, er. ·:lltim.3 inst.:Jncia. en el ':.erreno ideol.Q 

gico, l3 manifcst.:i.ci5n objetivu de la dominación de la mujer 

:;;·.:n; el varón en L3 vida cotidiana. .!\.sí. la muje.!'." es objeto -

de placer y de reproducción. Es necesario rerr.arc:J.: que el. -

sistema económico impone la obligación de reali~ar careas del 

haga:, sin darle derecho a ninguna remuneración, io cual deja 

.:iJ. descubierto su verdadera situación: L1 esclavitud domésti-

ca. 
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La inse==ián de la ~uje= en la vida econó~ica ~enguó de 3.lg~-

na manera la au~~ri~~d del hombre, sin embargo. la ~utoriCad 

patriarcal se t=a~lad~ al ~stado. qui=n la ejerce dicec~~~en 

~e .:i. -=r<:!vés Ce sus 3.par::itcs ideológicos: esc:ue..la, rr.ed:.os de 

comunicación. e':.c. D~ esta mane=a. la se>:ualidad er. ~1. ;¿--

criarc:ado =apitalis~~ present3 una gran enfer~edad: la cas-­

tració:i. "El iP.=a.lt:"! :-c.'-!·~s-:.::.:J ·...:.;-i.:i ...Jrar.. v:i..=iedad .!e i;r.pulsos 

fetichistas. heterosexuüles, au'=oeróticos, copro~~licos, e~~­

quc se dan pcevios al p=oceso de socializ~ci5n. de es~a =ar-

ma la sexualidad infant~l muestra la variedad de impu~sos <le 

todo tipo y objeto que conforman la libido humana" {74). 

La cua.l tiene .::orno .:ibjeti.vo i.n<:.roch.!ci.r la dominación ::ar.:;i.c-::.e-

rística del siste:na en la n:en~e :nisr:i.a, en su íntimidad a: fin 

de crear las ccnCicioP.es ópti:n.as que posibiliten 1.a adecuaC.a 

inserción de la ideologÍ¿ imperante. 

De e;;;; ta manera hacen ObJeto a l:)::> seres humanos de la dc~ina­

ción de sus impulsos sexu~les y no se sorprenderá de encon~r~r 

en el mundo social reprimidos y dominados, es decir, se prepa­

ra a los individuos para aceptar sin extrafteza el papel. de do­

minador y dominada y que, sin duda. se ejemplifica en el nú- -
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cleo familiar; el individuo internaliza. aprehende los ro-

les que encuentra en la familia. La figura autoritaria del 

padre es reproducida y proyectada. a.l mismo tiempo. en l.a f.i. 

gura del policía, del patrón, del Estado. Y es la familia l~ 

que se encarga de traspasar el papel. de dominación al indivL-

duo. 

L3 dominación de lu líbido culmina con su reducción a detcr-

minadas partes del. cuerpo (los genitales}. En verdad, todo 

el cuerpo es capaz de aportar goce sexual pero la sociedad -

de dominación necesita de la mayor cantidad de zonas del cueE 

po posibles p~ra ~escribirlas al trabajo social. La genitali 

zación está destinada a robarle al cuerpo múltiples posibili-

dades de goce sexual, para convertirlo en instrumento de pro-

ducción. dejando a la sexualidad sólo lo indispensable para -

l.a reproducción. "Es por eso que el. sistema condena. satani-

todas las formas de actividad sexuai que no sean la intro­

ducción del. pene en la vagina" (?S). 

Vivimos actuaimente la erosi6n de tres modelos que ocupaban -

tradiciona1mente el campo amoroso: modelo conyugal para el- seE 
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timiento, modelo andrógino para el coito, modelo genital p:ir-3. 

el sexo; la sexualidad ya no tiene finalidades metafísic~s o 

religiosas, carece de sentido y ~ransgrc~ión, Ce rc~liz:ici6~ 

higiene o subversión. El amor transformado es ir~econcilia--

ble pierde sus rcfe=cncias; tal vez se:::i. eso el desconcierto. 

que ya no puede existir el destino personulisino que la sue=­

te de cad<J cual res idu en todos. 

Desde Freud (un poco), desde Reich (sobre todo} sólo se nos -

repite una misma cos~. n3du esc~pu ul orgasmo. Si ~lguien no 

fija se ernoci6n, sus funtasias, sus instintos en un obJetivo 

genital a realiz~r concrct:imencc, s5lo son patologÍ3S, per-­

versiones, infantilismos. Y si sus infantilismos no astin -

articulados en un progr~ma de goce sólo conmueven a los en--

fe rmos y ~ los lo ces. 

En el. terreno del erotismo, todas las ideologÍ<:ls de la "li.be­

ración" sólo nos proponen una cosa el. realismo orgástico dom.i 

nac.ión de lo genital sobre el cuerp:.:>; del. mismo modo que el. 

realismo soci31ista es la perversión totalitaria del arte~ 

Ratificar el. dominio del hombre sobre la mujer y seguir ha--
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dad de referencia frente a la cual se ordena todo el ritual 

amoroso. Cuando Reich propone unil liberaci,_:;n sexua 1, nos i_!} 

vitil pues, a la genitalidad m:ascul.in;:i buscanc1o c::i:i.ceder l~ -

palabra al discurso del dcsiertn sexual mascu~"ino y sólo .:i él. 

La sexologL:i reichi.:ina tach.:: de un plur.;::izo 13. hor..osexual.idaC. 

masculi.n~ y fe~enin~, ni un~ ni otr~ encajan en ~u teorÍJ, -

son los eternos alej~dos de un.:i discipl.in=.i qu";."! h.:i r;rigido un 

pormenor en norm3 y ha encarnado esta norma en la vida1 en 

lo universal. 

Resulta una banalidad decirlo, pero ahora vi•Jimos la di.feren 

ci.a de los sexon de un modo úr.ico, la sujeción de la mujer al. 

hombre por eqt.1ivalencia u opresión, jerarquia que circula ta,n 

to entre los sexos como en el. interior de cada uno de ~llos. 

Tolerar único.mente ur. estado de dismorfismo sexual. equivale 

a privilegi~r fundumentalmente la s~paración estrict~ de lo -

m~sculino y de lo ferr.enino porque constituirá un punto de re-

=:ercncia respecto d.l c..;.:i.l 1·v. :-:o ~e juzgará a las personas por 

sus actos reales sino por ~u grado de integración ~ la norma 

sexual dominonte. 

s~ ha edi!ic~do la fabulosa coerción de la heterosexualidad 
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que no es en absoluto la inc~inacíón de un sexo hacia otro 

-si.no el encierro y el centro 1 de 1.as mujeres; de los niños 

y de los hombres en sí wismos, la dispersi6n de sus mult.it~­

des fl.uctuantes, a ':.ra.~1és de los •1alores-signos de l-:::is faló­

foros. Hasta el ?unto de que sobre esca ho~osexualiC~~ =~~­

darr.ental de las rel3.ciones sociales (med.iación de l.os cuer--

pos por el código viril.) se hu inJerta.:!o :.i.n e.5q'.!C:r::<!. de sd~:::~ 

dinación por parejas {activo/pasi·10, obje'::o/scjet-:::i, penetra­

da/penetran.te), esq'..lema heter'::lsexual del qu.e sa'!:>emas q'..le Ob§. 

t:aculiza y llega a regir la rel<JciÓr!. de los tas) homose:<:u.:i.les 

entre sí.. Es obl.igat:orio decir en ést:e momen::o -que l..'.l e-::-:-r.2 

mia lividinal masculina :J.SÍ como según p<Jrece 1 el inconscien­

te- ignora la anat~mía, incluida 1a propia, cont:empla 13 par­

ticipación de los sexos con la más total desconfianza, lü:i.i-­

~ándose a continuarla y la reconoce para poder fijarla mejor 

:; aliviar la angust:iü de unü alteridad real. de las especias -

sexu3 les. 

·•Bajo el nombre de heterosexualidad, sólo hemos vivido hastiJ. 

ahora una monosexia obstinante y majadera que encerraba cua~ 

quier desviación en la inhibición o en la aberración... La -
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misma palabra de se:<.ualidad presupone ya. la heterodoxia. la 

p1ural.idad de las costurn!::Jres y de las inclinncior:es el fin -

de los m;:irc.:i.jes. y de las segur id.:Jdes. la alteridac! de los -

deseos ••. " ( 76) 

El ero'"::i!;r.tO se c::;n·~·icrtc cr:. ':..!~ ~=-t:e c!e gesti5n de 1.3. fuerza 

de que dispone cada individuo y que invierte por su p=opia -

cuenta, en las :ict:i·,_ridudcs .sex~alcs. "Cuerpo de la :n<:ltemr!ti_ 

zación de los efec~os semejándose al del macho. en cuanto s~ 

lecciona y atrae hacia sí los rasgos más evidentes de la se-

xualidad masculina. Extraña distorsión de un sistema bina-­

río en el que lo masculino sólo se afirma como uno a condi--

ción de valorar lo femenino como cero. En suma. a no repe--

tir de nuevo (la anatomía es el destino) sino más bien (la -

anatomía del hombre es el destino sexual. de la mujer)." (7 7;. 

El poder estatul ha abandonado parcialmente la represi6n se­

xual y encuentra más rentable convertir al. genital masculino 

en el nuevo modelo de los intercambios eróticos y afectivog. 

La genitalidad es la búsqueda de un nuevo contrato corporal 

en el que dominaría una vez m5s lo masculino bajo su forma -
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menos una alianz<J. entre individuos diferentes que un pac~o -

entre ltis do9 parte~ de un mismo sexo, :.ina tr.:::i.nsacción i.ntra­

viril a propósito de ha~re5, de mujeres, de niñ-:Js; es prec_i 

so que el enc•.!entro d~ los cue?:pos ?ase .J. -:r.:i.vés de los sig­

nos admitido~ por los mierr.bros de L:i pareJ.J. y que e~~0s s::..g-­

nos sean m.3sculincs er:. ~·J. "?scncia :nismu: dicho de o<::ra ma!".S 

ra, que el in::crcambi·.:> de ~.u3eres se negocie '.:lhora bajo el -

esquema de '..10"1 hornose:<u<llicL.ld •:i:::-il :•.1:i.C~mcnt.:ll ariteri_or :::i -

cual.quier c3 tegor i~ación ,::;ex<Jal. Sl gen i. til li:;mo es una cie:!:"­

~.oi forma de economÍ.cl pu!sional q•..:e corn?arece como rc:?r~scnt3_!! 

te, duei'\a, dcfcnsor~i de todas las vías de la libido. Reich -

hr, pretendido clasi.iic~r un desorden dando nuevo rontr1) a -­

una SUJeción ;_)n<:.iq'-1:Í.sima, pero :-lunc~ ha hecho otra cosa que -

Ninguna represión se:.(ual seri~ du.rac:!era si no fuera simultá-

-:ieamentc erotiz.'lción o 5exuación diferente del cue!:'po. Las 

ra.:onc!l en c'.J.yo noritbre nos dejamos despojar son unas razones 

de goce; no basta con limitar~e a decir que existe represión -

se:.i;.ual, es necesario Q.ñadir que esta represión e5 consentida 
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aunque sólo sea por la segurid3d que procura y que, además, -

dicha seguridad reside menos, actualr.ient:e, en una sofocación 

de las pulsiones que en la imposición de un det:cr~inado desu­

rrollo erótico. 

En el fondo el culto al orgusmo tal vez sólo tenga una única 

función: concentrar toda la emoción en el sexo y liberar el 

cuerpo de todo deseo a fin de hacer lo disponible al trabajo .. 

El mismo proyecto de una revolución sexual centrada en la C.Q 

munidad genital, acuso no sen un medio de reforzar la domina­

ción masculina acelerando el intercambio de mujeres, no es la 

liberación de la mujer lo que se persigue con ello sino la l.i 

beración, bajo el signo del erotismo masculino, de su dispon~ 

bilidad total a los hombres y de su intcrc~mbiabilidad .. 

"El dominio contemporáneo no procede tanto por esclavitud o -

por represión como por equivalencia. El discurso masculino -

ya no dice a la mujer ¡obedece! sino que le rnu=mur~ dulccmen 

te: "conócete a tí misma, obedece sí, pero sól.o ai imperio -

de tus instintos¡ y como éstos están soterrados por prejui­

cios milenarios, deja que te sirva de guía. Lejos de mí la -
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abyecta idea de darte Órdenes. Lo que 70 quiero es revel~r-

i:.e, y si te p.id.o q'Je sed~ a :ni deseo, es ?Orque en el. f.::indo 

es el tuyc, si te lle•Jo 3 ~rnit3r mi goce, es porque en é1 te 

espera tu propia liber~ad'' (731. 

El. ca pi tal ::ibsorbe los c•.1e::-pos, pe.::- o en cua:"'to :fuer::.::. Ce -

'::.rilb;;ij:>, por la ener::¡!a l.'3.bcriosa que contie:::e y que quiere 

del.imit<J. t:.:1a ::.::::r.<J. inviol.3blc: el :i.parato .:;cnit:i.l - '::.' define 

co~o ali:1abie todo lo que no per~ence ~ este pequeño teatro; 

Oposición: pr ivado/c;,,;,blico que -escinde al sujeto y lo scmi:;!'':::C 

3 una doble coerc.:i:Sn por una p3rte el pl~cer es co~fi~ado, 

disciplinado por un código imperioso que l1w< inculc3 su te.=r~ 

no de elección. El tr::ibaJO, por ctrü par~e~ se upropia la -

energía y 1.os órgar-.os 1.iber:::ldos por est3 concent.:::ación de la 

libido sobre un sólo objeto-

"Dos pájaros de L:.n !:irc", el genitocen~ri.smo constituye si--

multáneamente unoo cuerpos sociab~es, en el terreno del de-­

seo, y unos cuerpos Útiles en la es=era de ia producción. A 

cada uno de estos compo~tamientos dei organismo corresponde -

ahora una pedagogía especial; la escuela inculca simuitánea-
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mente 1a aptitud y la disciplina, la calificación y la doci­

lidad al trabajo; la sexología por su parte, abre a la ense­

ñanza el último ter:eno que le seguía vedadc. 

La pedagogía fue construída para acorralar el dezeo~ ahora 

existe una pedagogí~ obligatoria del deseo. Sabemos a partir 

de Freud que el silencio sobre l<ls pulsiones no engendra el 

silencio de las pulsioncs. que la mejor manera ele des~==ai-­

gar la reindivicación individual no es negarla.. En suma la 

sexología se dedica a suprimir l~s trabas que la tu:bulcncia 

libidinal podría poner a la dispo5ición del cuerpo al t=~~a­

jo, maximiza la docilidad evitando convertirla en un sacrifi­

cio. una conquist~ arrancada al deseo c3rnal. 

Sustituye la ética de la renunciación por la de la compatibi­

lidad. Dos principios fundamentales dirigen esta regulación 

de la sexualidad, el principio anátómico de las zonas eróge­

nas y el principio energético de la satisfacción. En lugar 

de ser una ru~rz~ sicwp=c dc~pic=t~, el Ce~eo puP.de ser sa~~ 

rada por ei orgasmo en lusur de ~uc el cuerpo amoroso sea 

ilimitado y quede severamente circunscrito a unos órganos e~ 
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pecializados; voluptuosidad Y productividad son los dos vec­

tores de nuestra organización fisiológica, los dos objetos 

de su educación. Hay que aprender a tr;:ibujar, es decir, a -

aceptar la obligación: hay que aprender a go=ar para que el 

deseo de goce no acabe por obstaculizar nuestra docilidad_ 

~rucs tru épocd es 1<1 de una dobl~ liDera.ción, po::= una purtc, -

h<J.blamos de la sexualidad, por otra parte, ln se.xualid<Jd ha-­

bla en nosotros, dojümos exprez~rsc u nuestro cuerpo. Cada -

vez ocurre con muyor frecuencia que en lugar de justificarnos 

de nuestro deseo nos justificamos a trav.Ss de él. Hemos in-­

ventudo unu nucvu lcgi~imid.:i.d: la pie:l. 

Pues el lenguaje que el deseo h~bla con mayor espontaneidad 

es e1. del =e chazo, de L:i. segregu.ción. Ac~ualrnente 1 cuando -

lo más profundo es l::i. piel1 todas las exclusiones se pronun­

::i;in en nombre del cuerpo.. Por una cxtr.::u1a convergencia el 

deseo exhibe tranquilamente su5 fundamentos racistas, en el 

mi~mo momento en que el racismo no sabe buscar otr~ justif~ 

cación quo la libidinal. Al somatizarse, el racismo encuen 

tra algo así como una nueva inocencia .. 
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Los cuerpos se ofrecen claramente, pero al Dios mirad~, y no 

los unos a los otros, no existe por un lado la seducción, si 

no un deber de seducir, una alineación del cuerpo a su imagen 

que i:npide el mutuo acercamiento de los cuerpos con m.:iyor eiJ:_ 

cacia, sin dud;;i, que l::J. mejor de L:1s represiones y p~ra esto 

es preciso gu~tar. ¿Y por qué es preciso gustar? Porque uc­

tualmcnte lo. fealdad es po.rnogral:í:;i, es la nueva obscenida.d. 

El. espcct5.culo ha dcs•1cscido los cuerpos~ dirLO?.se que .:ihor::i -

tr;;:iblc, el sex.o de l.::l muje:::;, la tumeS-::::enci3. del pene y tod::is 

las formas de pcnccr~ci5n,y;;:i quedan sccrecitos cochinos, -

sólo unu 05tcnt:i.ci.5n ;:iqantesca, un hiperrealismo de las vo-­

lup':uosidades ge ni t.:i .ies. La única cosa cuya exhibición, es­

t.3 prohibida e:-; 1~1 de!>qracia física y si el. espect.5.c'..llo la -

oculta s im.9ler..·::nte por que preste acto de vasallaje al. 

código estético ~i.:10 por que emprende una cruzada contr<:1. l:is 

:J. noma lías. 

El código estético si:;ue 5iendo severo pero 7 gran novedad, -

3Us puertas ya no sor. herméticas. El nuevo rigor formal fa­

brica, indudablemente~ más cuerpos intercambiables que la anti-
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gua resign3ci.Ón que l.o deja' todo en manos de los caprichos -

de la natural.ez~ - d2sgraciad3mente el aumento de los stocks 

no tiene el efecto de animar el comercio galante. de precip_;h 

tar y mul.tipl.icar los encuentros. Por el contrario no hn;:t m_g 

jor manera de bloquear el. mercado seductivo que obse.:s·:..::innr: 

los individuos acerca de su poder de seducci6n. L:l bell.eza 

sólo se arranca de la n.:iturJ.lez2. pura ser "superquizJda", 

convertida ella mi~ma en su propio fin, consagrar a la rnpr~ 

sentación a la misma energía que retira al deseo; la líbido 

ya no es abiertamente rep~im~da sino canalizuda, proyec~ada -

para el individuo sobre su propia imagen, ya no son unas pro­

hibiciones exteriores lo que impiden qut!. los individuos en- -

tren en contacto y tejan unas relaciones, en su obsesión de -

gustar y su manera inmediutamente seductora de evaluarse. 
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C>.PITUID VI 

ll'IDVIMIENTOS DE LIBERACION SEXUAL EN MEXICO? 

A. GENERALIDADES 

La crisis que se vive hoy er. día en lan grandes ciudades ca­

pitalistas se manifiesta en las malas condiciones del ~r2ns­

porte~ vivienda, falta de equipamientos sunitarios, educuti-­

vos, cultura.les, sociales.... la terrible contaminación ambie.!!. 

t~l. el desempleo, en otras palabr3s se habla de una crisis 

en los servicios urbanos. 

La concentración y centralización del capital, dentro deJ. C,!!. 

pitalismo monopolista conlleva por tal lógica, a una concen­

tración de las actividades políticas, económicas y socíal.e::; 

en las áreas urbanas que son consideradas centros de produc­

ción y gestión. Se hace necesaria la fuerza de trabajo para 

la rc.:i. li=.:ici.ón de dichas actividades. y consigo acarrea la -

concentración en los medios de consumo necesarios que satis­

fagan la demanda de la fuerza de trabajo para su reproducción. 

así las condiciones de vida de los individuos estarán determ~ 

nadas por la organ~za=~ón de los medios de consumo. 
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!as ma.las condiciones de vid.:i en .las metrópolis suscitan en 

la fuerza de trabüjo una serie de organiz~cione3 populares, 

por ejemplo un movimiento sindical que persigue reindivica­

cione!:l ~n cu::!nto .:i ¡:¡cjores condicione:::; de t.rab:.i]o, mejores -

s.:ilarios, dern-:ind:Js en cuanto a equip.:ir.-iientos sociales, ent.=e 

otros. 

Lu lógica capitalis::.a provocu que la mayorÍ:l de los servicios 

?.irbanos no sean rentables al capital, por tanto, no se les C.f!. 

:i;:ilizan los recursos necesarios para mejot:"ar sus condiciones . 

.:-"\unado a lo anterior se tiene también "1qU·"'!l.tQ q·~!c dcn:::;.i.ina -

Cast~lln "-::ris.i::; del. espacio", es decir, l.::i ,:¡glo:ner.::ición po­

b.lacional contribuye al crecimiento irracional del área urbE 

na, asentamientos hu:-annos que no cu-cntun c.:::!1 la pr(!Via inst-ª 

lación de servicios 3decuados para el nUmero de pers~nas que 

los consumen. 

La crisis de los medios de consumo colectivo y la forma es~ 

cial de las regiones metropo1itanas, la crisis urbana cap~ 

ta.lista J nos serta.la .la agudización de un cierto modo de vida .. 

Se seftala ei anonim~to, la impersonalidad, la carencia de rQ 
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laciones de solidaridad que son consecuencia de las relacio-

nes social.es capitalistas que promueven l.;i constante competi, 

vidad individual, el proceso de rnercant~liz3ción de las rel~ 

e iones hum.::J.nas, t.:ll parece que la ciudud es.=-enifica la supr_g_ 

macía del m5s apto, convirtiendo el 5rea urbun.:l en una selva 

de concreto .. 

Ya hemos visto como es que todo tipo de re1'3ciones, ya sea .:i 

nivel de g?:upo o ,, niv~l indi·1ic!u::::i.l, ¿s tLÍn SUJet::ts a int:er_g_ 

ses de la el.ase en el poder; en .LJ. medid~ en q•..ic .... "la - -

oxistencia de l~s cl~scs Ce 

ci6n redefine la naturaleza de las dos instancias 3Uperestrus 

turales, en la m~did~ en que los confiere inevitablerr.ente un 

ca=ácter clasista. En la medida en que la instancia jurídi-

ca-política y.J no es un conjunto de i.nstituciones .:il servicio 

de toda 1.:1 socied.:i.d, sino que estii ccns::ituída por :1p;:n:·.::i.~:i.:: -

de clase; del mismo modo que la inst.:i.ncia ideológica no es la 

=epresentación del m~ndo de toda la comu~idad. sino la. esfera 

en que las ideas do~inantes son necesari~mente, lus de 1~ el~ 

se dominante". (
79

) Asimismo, se ha. hablado de que l.:i. se.xual__i 

d~C ~e wnnifiesca (en toda sociedad clasista) en for~n de a~ 

tagoni:::;mo en t..re sexos • en donde " ••• El hombre representa a -
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la burguesía y 1.a mujer al proletariado ... (SO) 

Por lo que no debe C%t:r~r1:lrnos que tunto el. hombre come la 

mujer en un<l rel'Jción 3e.::-:ual (lé3sc en":.re sexos} reproduce -

las relaciones soci:i..les, que :oimbr.is person..ificun. y que so !:."§.. 

flejan en la ideclogí~ de la ~oci~d3cl. 

En este conte:i-:to, el ester~oti.po del hcmcsexua.1 vendrá <l se:::, 

asimismo un r~flBJO de una situación social muy espe~ificu.-

Puesto que "~~lterur lu re1.'3ción de los papeles signifi.~a sug 

vertir el orden soci~l- Quien lo hace es una insubordi~~d~, 

una J.oca o -en el c~.30 de los h.::ir..osexuales- un traid=-:::" {Bll. 

Lo que es más que suficiente para que se dé una sistemática -

campaña de norginnción 7 más aún, represión en con~ra de la -

"disidencia". 

Rep!':'~!:: ión que se ch1rá en todos los ni ve les; de lo público a -

lo privado: de lo biológico a 1o psíquico, etc ••. Hecho que 

ligado. en prímex instancia. a la institucíana1ización de 2a 

Xamília patriarcal y su rigurcso reparto da roles sexuales. 

"1\1 hacer de mediadora entre individuo y la estructura sociaJ.~ 

1a fami1ia suple a 1as autoridades políticas o de otro tipo -
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en .J.quellcs campos en que resul~a insufi.ciente el ·-:::::introl --

ejercido por éstas. L2. f:i rn.ili.3. y los pape les que impli.c:,, -

son un calco de l~ socied3d pat=iarcal, a lü vez que ::;u prij} 

cipal inst=ur:':cnto y U:l.:l de sus pilares fundamental.es. La fl!_ 

milia no sólo in.duce :::! sus mierib:-os a adaptnrse '.l 3.rr.olC:irse :i 

la sociedad, 5ino ~~e f:i=ilit3 el 9~bierno del esta.do pa~r.i~~ 

ca 1, que dirige 

de famili:i" ( 8 :} pu~s to que: 

1.- Representan un a-.:::ic:;:ue dircc-co a la famili.:1 (núcleo de 

producción de la estruc-cura social). 

2.- Representan un at:ique directo a la naturaleza al ir. -

con su conducta, en contra de la procrea~ión y, por lo 

tanto, en contra de L:i función :::;ocia.l de hombres y mu-

jeres. 

De esta marera, la fumilia se convierte en el órgano ideol6-

gico del estado capitalista; el órgano intermediario entre el 

~nCiviCuo y el EstuJo~ Puesco que el dominio de la minoría -

explot~dora sobre la mayoría explotada sólo puede lograrse -­

con el consentimiento (relativo) de los segundos, quienes se 

convierten en agentes de su propia servidu~re. La familia -
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crea hombres que la sociedad necesita. 

En una sociedad donde existen conflictos de clase. la clase 

dominante minoritaria se ve 

minio preservando el orden, 

la ncce5idad de asegurar un dQ 

decir, lu cohesión y el equil~ 

brio entre los elementos antagónicos. En ese sentido, l~ mo-

ral. es c5e poderoso wedio de cohesi.ón pu•-"!s~o que hace acep~<J.r 

interiormente el orden establecido. Sigt:.iendo ::i !'ro~s~~::· "Ss 

L:i reproducción ideológica de lil reproducción er'l el seno de -

las masas" (BJ). 

Esto lo cxplic<l '"''ilhem P.eich en "La lucha sexual de los JÓV_s 

ncs" de la siguiente munera"... la mayor parte de los jÓv_g 

nes (con excepción de los que tier.en una clara conciencia de 

clase) acept;J.n L1 represión de su ·~·ida sexual como una cosa 

natural, normal e inconmovible. Esto es porque en nuestro -

tiempo la familia y 13 escuela, desde el punto de vista pol! 

tico, no son otra cosu que talleres del orden social burgués 

destinados a la fabricación de sujetos discretos y cbedion-­

tcs (84}. Y es entonces que ocurre que la limitaci6n de la -

libertad de la actividad psíquica y de la crítica mediante 1a 
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represión sexual se convierte en uno de los pilares más im­

portantes del orden sexual burgués. 

Así pues, el mantenimiento de esta situación contribuye¡ al 

igual que en otros campos, a que l~ cultur~ oficial re~ucr~e 

l.:t condena ético - relgiosa o il.egal de lu. hor.-.osexu.:il.idad di_ 

fundiendo un-:i im::i.gen estereotipad.'.! y peyorativ.'.l do la misma. 

El homosexual gesticul,:inte de voz atiplad3 es uno de los re­

CL1rsos m5.:::; utilizados por el. teatro o por el cine dentro de -

una sociedud capitalista como en .lu nuestra, donde casi todas 

estns manifestaciones "estéticas'' pued~n ser consideradas a -

un nivel sub recurso que C:'.!Si siempre halla compl3.cencia de -

un público con ~ajo nivel, tanto educativo como social. 

De esta ma'1-::?r::i L1 p·:-bl.ación, en general., es influida para con 

dicionar su corr.portnm~ nto u. todos los niveles y contri!:>uir a 

"legitirn.:t.r" la opresión, represión, el chantaje, 1.a margina-­

ción, etc. a la población :¡u.e ~e oule de los cánones establ,g_ 

cides por lu idaología imperante. 
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i\nterior:nente, se mencionó que el caso de la represión a 12 -

comunidad homosexual. ne es únic3: sin embargo, son muy po-­

cas las minorías a las que les hn rechazado en foroa tan prQ 

longada y radical. Y en el mantenimienLO de esta situación 

juega un papel fundamental el conocimiento false o dofo=rnado 

del tema. Deformación causuda por una serie de fal~cia~ di­

fundidas por 13. moral "oficial" pnr3 mantener viva 1.a ::ept:.l­

sa hacia los homos·:=xua 1.es. 

Esto quiere Cecir que, actu~lmen~e. el discurso médico ha dg 

jada de hablar el ler.guaje de l~ represión. Las cienci~s cli_r.i 

nicas y humanísticas han dejado de servir a la coerción y a la 

violencia represiva h::ln pasndo a "aval.ar" !.a actitud ter;::ipéu­

tica. _.. "E1 model.o termodinámico que asimilaba el gasto pu]: 

sional a l.u dc:;.::-:iC~ci..•Sn de la energía ha sido refutado. le -

que significa, en po:::::as palabras. la l.Íbido no es noc.ivc:. 

Por consiguiente "l;:i moral moderna abandona el orden familiar 

que debía proteger a los individuos de 1as divagaciones y las 

devastaciones de su propio deseo. Y los sustituye por un o,;: 

den genital cuya misión hedonista es la de sustraer a 1os seres 
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de los peligros que la continencia, la inmadurez, el infant~ 

lismo, las fijaciones perversas, etc., hacen pesar sobre su 

::elicidad erótica" (SS). 

EJ.. trabajo de torna de conciencia nos ha J.levado a una con---

frontación inmediata con los elementos de la teoría psicoanQ 

lítica relativos a la homosexual.idad. ''Hemos esclarecido que 

el odio alimentado hacia nosotros por parte de la sociedad --

heterosexual pro~ede del rechazo o "casi rechazo" del campo--

nente homoerótico del deseo en los individuos heterosexuales 

manifiestos... El gcner<Jl rechazo de la homosexualidnd, en 

suma, determina la represión de las expresiones maniíiesta5 -

del. deseo gay por parte de la sociedad" (B 6>. 

El psicoaná1isis 1lega a 1a verificación de1 polimorfismo pe~ 

verso infanti1 y reconoce 1a presencia en cada uno de nosotros 

de una disposición erótica dirigida hucia J.as personas del mi.§. 

sexo. 
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B. Af'QRT-~CIONES DE DIFERE?::r'ES CIENCIAS A LA C'UESTION HOMQ 

~-

Desgraci~damente hoy por hoy sigue sin darse la debida irnpoE 

tancia a la salud sexua1 del ccr humano, a pesar de que fue-

se definida por la 01-lS* como "La integración de los aspectos 

som5ticos, e~ocionales, intelectuales y sociales del ser hu-

mano sexual, en formu.s que sean enriquccedorus y que realcen 

l.:i personaliclac!, la comunicación y e 1 .:J.mor" (B 7) • Sin embar-

go está no se ha dado ya que l;;:i psicología, psiq•.iiatría, psJ:. 

co~nálisis, sociopsicoanálisis al estudi~r la cue~tión hamo-

sc~ual, ca~i siempre la abordan como una patología y la esciE 

den de todo el entorno socialª 

"La psiquiatría institucional igual que la psicología y el -

psicoanálisis son equiparables a una secre't"ar.í::i. Ce :::t.:!'1ptaciún 

o.ocial. con amplios poderes policiacos'' (BB) puesto que argu--

mentan que gran parte de la eficiencia de l.a norma se funda-

:nenta en que, por diversos mecanismos que t.ienen lugar en los 

primeros aBos de la vida. l.~ norma se interioriza y azimi1n -

antes de que pu~da adoptarse una actitud crítica frente a el.la 

y que la defens~ de la norma es lo que conduce a la exclusión 

Organización Mundial de la Salud. 
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y condenación social de los inadaptados. entre los que se co~ 

s ideran a: homose:<ua les. drogadictos, de lincue:ites, a lcohól,i 

cos, entre otros, tanto femeninos como masculinos. 

Uno de los factores que tiende a mantener la conducta es el 

que l~ gente se vivencie a si misma como portadorü de un pa­

pel bien definido socialmente. A medida que ese agente se -

siente representando un rol, sus expectativas le influirán 

pnra continuur asumiendo dicho papel en el futuro. 

L.:i. norma manda que p<Jr.=i rel3c.ionarse con el sexo opuesto h-..y 

que estar dotado de características bien definidas por cad~ 

for~ación social, por lo que un fracaso o una imperfección -

~n la adopción del papel sexual dificulcar5 las expres~ones 

;'.lm~ros::is. 

En por esto que la mujer enfrenta alternativns absoJ.~tas "Si 

,,_;:uierc ex.is ti= como persona, no será más mujer, si quiere ser 

5Ujeto de su propia historia, no será más mujer, si quiere a~ 

~uar en la rea1idad social., no debe ser mujer ni madre, si 
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quiere persona1izarse en una rel.ación no existiría para ella 

ningún tipo de relación en la que pueda ser e11a uno de los 

sujetos. Por eso es que cualquier gesto o actitud que se -

aparte del modelo estereotipado de lo que ella es por natur.Q_ 

le.za, será condenable y castigado" ( 89). 

Como efecto de una nueva circunsc:ipción, un ejército entero 

de técnicos y científicos, ha venido a relevar al. verdugo anB_ 

tomista inmediato del sufri~iento. (Los vigilantes, los mé-

dices, los cape1lanes, los psiquiátras, los psicólogos, los 

educadores. entre ot=os) • "EJ. castigo ha pasado de un arte 

Ch las sensaciones insoportables a una economía de los dere­

chos suspendidos: <9 o) . 

A través de la histori~ la psiquiatría y la psicolo9ía han -

modificado sus posturas en el siglo XIX por ejemplo: Sus --

principios teóricos postulaban las prerrogativas masculinas 

y por ende de l~ autoridad patriarcal, lo que implicaba una 

comprensión de la sexual.idad "falocrática" y "virginal" (y -

el encuadramiento de la mujer dentro del puritanismo y el rQ 

cato). 
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A fines del mismo siglo di.cha au-t:oridad patriarcal. ya era -­

cuestionada y al mismo tiempo proclamaba la satisfacción se-

xual corno sinónim~ de sulud. La instauración de la homose--

xualidad como c3tegoríu purticular. gurantizada a través de 

los razonamientos de la psiquiat=ía, trae consigo la ap~~i--

ción de un aparato represivo legal que justifica la d~scrirrd 

nación ejercida con los homosexuales. 

E1 enfaque psicoanalítico proporciona una explicación reducida 

sobre la cuestión homosexu~l, porque sólo nos permite compren 

der el funcionamiento de la sexualidad humana y su relación.-

con eJ. lenguaje ,. Y en el pl.3no de liJ génesis individual per-

mite entender las razones que hacen que se decida respecto a 

una determinada elección del objeto amoroso (hetero u horno}; 

en cambio no explica lus razones de la opresión homosexual. 

En la década de los 70 por fin.la Asociación Psiquiátrica -

Americana determinó que la homosexualidad deja de consti-

tu ir un "desorden menta]" y que por t~ nto debí.a df:' acsiJ.p::!::'C--

cer del manual de estadísticas y diagnósticos de dicha corpo­

ración'' {gl). A partir de ese momento se denominará "pertur-

bación de l.a orientación sexual" y se aplicará a aque11os in-
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dividuos cuyo interés se dirij<J a personas del mi.smo sexo y 

que muestran alteraci?nes debido a e1lo 

En cuanto "l sociopsicoaná 1.i.!'; is. en l:i dé en.da de los 60 

surge esta disciplina que establece la articul.:1~iór.. de 1a SQ 

ciologia y el psicv;:ir.:.ili.siJ, es decir, desc!c este :nomcnto se 

t:omcH\ en cucnt;:i lus d0terminuntes de í.ndolc cconórr.i.co-poLí.tJ: 

co-religio~o, etc., pa.t:CJ; ¡;¡,J.. entcndimicn::o del co:nportamit::nt:o 

individual. Sllos sostienen que en nL1estra cultura, l.a dete,f_ 

rni.n¿i,ción de que l;:i r:\1.ljcr es débil c:::in respecto ;:il "'=101nbre es -

un mit.o "cre.'\dci artificialmente" y que L:i subordin.aci6n econ.Q 

micü ha r.ocho que dGr3nte siglos la mujer seZ!: cuerpo y propi.;:, 

dud del hombre, el cual ha currtbiado a esta propi..edad, h:::i. ofrec_i 

do protección a la mujer.:, pe::::mitiéndoscle inventa::::: tanto 1.u. -

:::ealidod como 1.a ideología" de 1.a O<'.ltur<ll debilid:ld ferr.en.i.nn" 

creemos que 

sisternátic;:i de !"!Uestra prehistoria sex:.iul. Séilo si 1.leg.'.lm-:is 

u 3sumir conscientemente les ~ntecedentes de nueatra sociedad 

aci:::ual, podremos adopt;:ir una actitud madura. lib€rada ante el 

sexo, libre de prejuicios, ta.U..:.c:::; j_~ co~cciones. L-"3. cvol.ución 

en l-:is costumbre.; e ideas sc:.::ua1.es que se obse:::-van entre nosg 



173. 

tres se debe, más que a un verdadero cambio en la mentalidad 

a influencias externas ó intereses económicos (erotismo de -

consumo en cine y revistas). 

Generalmente. el estado de frustración sexual se inicia ya en 

la infancia; la educ3ción familiar autoritaria, al reprimir 

la sexualidad del nin.o y hacerle entr;:ir en conflicto consigo 

mismo, deja i1uella en la estructura de la personalidad infa.!:': 

til, el ni~o des;:irroll;:i una fijación respecto a los padres =Q 

pleta de sentimientos de culpa y de desvalidamiento. Se de--

snrrol.lan en él inhibiciones y angustias que le ocasionan pr.Q 

blemas de ada~tación que bloquean su actividad vital y le re~ 

t:in seguridad y au!:onomÍ.3. Semcjant~ represión que puede in_:h 

cicn·se con la imposición estrictu. de un control de esfínteres 

y su corolario de e:-::ig·~ncia~ de docilidad y autocontrol inhi-

birán la espontaneidad y har5n de1 niño una persona temerosa 

y dependiente. 

En ~u conjunto la teoría psiconn31Ítica del de52rroi10 c~m--

prende cinco et~pas*: La oral, que va desde el nacimiento -

* Ver Anexo I. 
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hasta los doce meses: La anal de 1 a 3 años; l.a fá1l,.ca de 

los 3 a 5 años; el período de l.atencia, desde los 5 años 

la pubertad y por último el comienzo de l.a etapa genital y -

la adolescencia, conviene tener presente que esta forma de -

dividir las etupa.!3 no se cumple en la realidad de la evolu-­

ción, de este modo taxati·.;o n.i como s:i., a purtir de una edad 

fiJ~. se iniciase l~ etapa siguiente. V. gr. algunas coract_!:l 

rísticas de la etapa anal e incluso de l.a fá1ica se esbozan 

y se superponen dentro de la oral. 

Cientí:ficos como Have.lock Ell.is y Freud replantean y sacc.in a 

la luz l.a cuestión sexual oponiéndose a las concepciones de 

su tiempo.. Por su parte, Wil.heim Reich recogió la teoría -­

freudiana, sobre el or:i.gen de la neurosis y procl~::.ó que no 

puede haber salud mental si se mantiene la represión de la SQ 

xualidad criticando así el concepto de sublimación de Freuó. 

P<J.ra Reich es corrp a ti.ble la satistacción sexua.1 con l.c!: lo-­

gros cultural.es de modo que l.a represión sexual no resultu. -

necesaria ya que, al reprimir los impulsos vitales en el in­

dividuo, los impulsos primarios naturales, se transforman en 

impulses sádicos y antisociales y la energíj sexual no des--
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cargada se traduce ~n síntomas neur6ticcs y en desórdenes --

psíquicos. 

La represién sexual cum~lirá una función social, en el indi-

viduo reprimido. cri:-~a un:=i cstruct.uru caracter- e lógica y des§ 

quilibrada con rasgos de docilidnd social y de dependenci2 -

emoc.ional que le convierten en un ser manipuluble y sometido. 

Por otro lado, Reich propllgnó la r.ecesidad de liberar ln 

xua.lidad y de eli:nin;:ir la represión sob:::c ella. u fin de ce!} 

seguir seres ~ct:.ónomos y libres. dotados de plena cupacidaC 

1-lás tarde Alfred Kinsey"" most:!'Ó medi<Jnte sus investigaciones. 

que existen diferentes tipos de conducta sexual. comprobándose 

así que se present3n prácticas tales co~~: :7.2.~tuxbgción. rel~ 

cienes 3.exuales juveniles y 1.u homosexualid;:id.. Todo e.lle co,!! 

figuró una nueva concepción de lü sexua1idadT con ia consi---

guiente reducción del campo de .l<J patología y de la inmoral.i-

da~ que hasta entonces la acompañaban. 

• En el Informe Kinsev, Sobre los Cambios Sexuales en la .Mujer. 
Ed .. Ateneo. Buenos A~res, Argentina .. 1965 .. 
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MasterJy Johnson*, terminaron de completar ese resurgimiento 

ae la sexualidad, con sus estudios contribuyeron decisivameB 

te a romper la mordaza de la sexualidad femenina y al profun-

do conocimiento de las conductas sexuales humanas, pu-8s colo-

caron zil placer el centro de la sexualidad y pusieron en -

evidencia los distintos caminos para lograrlo, desde el auto--

erotismo d la hett:rosexualid<iU !ain olvidar lct relación homes.§:_ 

xual. 

El supercgo es una curiosa e importante instancia de la ps1 

quis humana: es centro de control, hasta cierto punto ar-

tificial, porque cread~ por la sociedad en la cual el ni~o 

habita, una sociedad en cuya representación actúan los padres, 

los preceptos y prohibiciones. va lores y normas vigentes la 

sociedad (en una pu.labra l~ moral vigente).. Lo hace sin. l.a rr'.,g_ 

nor actitud crítica, puesto qu~ e.l niño no est:á en condiciones 

de comprender el scnt~do de esas disposicione5 y, sin embargo, 

se ve obligado a respetarlo por que de lo contrario corre el 

riesgo de ser castigado, el superego sigue actuando pues en -

e1 subconsciente y finalmente, lleva al hombre 3 la profunda 

convicción de que todos los preceptos, prohibiciones y hasta 

* N.asters, W. y Johnson, V. Respuesta Sexual Humana, Edt. 
~ntermedica, Buenos Aires, 1978. 
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opiniones que se le han inculcado, surgen de él mismo. 

SegGn Freud, el ni~o est~ ''constit\1cion3lmente calific3do'' -

al "pol.imorfismo pcrv<.:?rso" todu.s l.:is llam..:id.:ts "perv~rsior.e.:;" 

forman parte de lu. sexua lid;:id infantil (3adismo, masoquismo, 

en efecto, L::i diapcsición a las per,1ersioncs er<:i. La prirnit_i 

y gcner3l del inG~into sexual hum~no, p3rticndo de la cu~l 

dcsurrollab<l. la conduc t;:i. sexua 1 norm::i l ::i. :.::on.secu~nci::-1 de -

transform3ciones org5nicas y do inhibiciones psíquicas ::ipare-

toriu.s que limit3n la direcci6n dol instinto sexu:::i.l est5n - -

fund.:1rr.entalmente "l.3..::i construccionDs sociale.3 de l:i mor::il '·' -

de la n.utorié!.acl". L:::i. sociedu.d uct·.:ia de m:J.nera represi•1w. so-­

brc los nir1os. a tr.::iv.Es de l.:i cducastr.".!ción, con el fin de --

oblig~rlcs a rcch3z2~ l~s tendcnci~s sexu~les, cong¿nitas que 

considero "pervc!."'s.:!s" (y, en realidad, puede dec.:..rse que tod.2 

vín. ahora son cor.sidorados "pc:::-versos" pr5c~ica:~ente todos --

ios impulsos sexualc~ infantiles, inclufdos los he=erosexuo­

les a partir del momento en que no se reconoce en los niños -

su s1~xuaJ.idad). La cducastr.:ición tiene por objeto la trann--
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formación del niño, te~dencialmente polimorfo y perverso, en 

adulto heterosexual., eróticamente mutilado pero confor:t'.e a -

la norma .. 

¿Cuál es el. papel que dcsernpeñ3n las horr:ionas sexuales en 1.:i 

dcte=~inación de las diferencias conductuales observad3s en 

1os seres humar.os? Sin olvid~r que en todo comportamiento sg 

xual hay naturalmente un aspecto biológico. Anneliese Kcr- -

ner*l., de la Universidad de St::tnford, encontró diferencias en 

cuanto a sensibilidad a~í como en cu~nto a reacciones de est~ 

mulos en 32 infantes {de 2 a 4 días de nacidos}, ahora bien,-

los seres humanos sor~ seres dependientes durante un l.:irgo pe-

ríodo, cosa que no c~L1rre con los animales inferiore~.. Esta 

carac~erística da evidenterr.ente a los factores sociocuitura-

les una importancia especial ~~ 1~ cl~terminación de la con--

ducta sexua.L 

Es evidente que las funciones sexuales se aprenden y determi-

nan culturalmente (tal. como encont=ó la antropóloga Marga=et 

Mead*2 en J.as tres cuJ.turas que analizó en N'"Ueva Guinea). oa_ 
""l. Korner, A.E'. (.l969} Neonatal Start:l.es, Smil.es, erections, 

and reflex sucks as related to state, sex, and individualicy 
Child Development. 

*2 .. Mead~ Margaret: "l?rehistory and the Woman", Barnard Co1lege 
Bulletin, 30 de abrii i969, p. 7 del suplemente. 
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servaciones hechas por Mead hecñan por tierra la tecrfa de -

que las funciones del se:<o son "nuturales" en el sentido Ce 

estar comp.letamente predeterminadas desde el punto de vis ta 

biológico.. Es evidente qua las funciones sexuules difieren 

de una culturu u. ct::::-;:i, y que l.:is prácticas distintns de la -

crianza y educación de l.os hijos se traducen en definiciones 

diversas de lns funciones ~asculinas y femeninas de la soci~ 

dad. 

Los hombres Occident3les, en gener~l, tienden a dcmostra~ que 

son fuertes, poderosos y competentes.. El. estímulo Ce la nec~ 

si.daC. dt.:. realizarse es siempre mayor en los hombres que. eZ": las 

demostrur que son d6cilc.s y hí'.!!:;t::. sur.i.is:?s qt:e. como criaturas 

emocionales que son, desean únicamente agrndar, pero no renl~ 

zarse. Hasta en sectores corrientemente libcralizantes se ha 

encontrado que la mujer "emprendedora" se siente molesta al. 

creer que su capacidad proEesi~nal o in~clcctua1 13 ~part~ --

de 1a feminidad. 

~a Horner experimento* 
Horner, M. (1969}, Fai.1.: 

con estudiantes universitarios y 

Bright woman, Psychology Today. 
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encontró que las mujeres tenían una "necesidad de evitar la 

real.ización y dedujo que era consecuencia de "experimentar 

ansiedad positiva respecto a su función scxuJ.l", dado que en 

los hombres no encontró ese "temor a realiz3rse" "por no -

sentirse .::i.ptos pur.:i sus funciones se:x:u<:!les mu.sculinas". 

Como la personalidad es: ·•La conf iguraciór. de car.:icter ísti-

cas que determinan al aJUS't.e único de cuda indit.·iduo al me--

dio ambiente y a las dem.:ís person.:is ... (9 2 t La teoría psicoanul.i 

tica de Frcud tiende a sostener que el des.::i.r?."oll.o de la per-

son;ilidad se produce a tra'.'és de una serie fija de etapas d.!:! 

rante l.os primeros 5 años de vida. Son decisivas para la 

personalidad adulta v se b.:isan en la primacía de 13.s ''zonas 

erógenas"*. 

El desarroll.o de las cu.rae ter ís ticas de la personR lid::!':! se 

da en base a 1a f.rus tración o exceso de cua lqt: iera de L:u; -

etapas, de acuerdo a Freud . Lo\ dependencia, agresividad y 

* Entendemos por zon~s erógen3s,por ojc~p1o.~ 1a piel o a 
una membrana mu~osa que al ser estimulada; produce 3en­
saciones placenteras. 
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el comportamiento sexual se desarroll3n según el grado en -

que las necesidades erógenas sean frustradas 6 satisfechas. 

Freud desarrolló una teoría de la personalidad humana que e~ 

plicaba la conducta en base a la inter2cción de 3 sistemas -

principnles que estruc~uran la pcrson~lidad: El Id, el ego 

y el superego c~da u~o a~ ellos tiene sus funcio~es propius, 

pero la interacción <le los 3 el f3ctor ~ás iffiportante de 

la salud rr.ental. CuLlnCo los 3 sis':::O!mLls se intc?:acc:.0nan a~ 

moniosamente el inlli•:icl~o es f~liz y 8stá bit:?n ";!just.1do" -

pero si surge un conflic~o grave ~nt~e ellos el resultado 

será. la neurosis, el Id es el. rn<fa primitiv0 de los tres sis­

temas. Su función es elimina:!' 13 ter..si6n, ir en =:iuscG del -

placer inmediato y evitar el dolor {princi..pio de placer). el. 

Ego es la porte Ce l~ person3lid3d a l~ que concierne el pcn 

s<:l.r y e.l pl.ane.:u: ~ r...:.:. el "C?:·::c•_!t.Í'.'o" de 1-u pe.rson2lidad es el. 

único de los tres 3L~>tc~~:J:: c:;:•_:c sa:bt.-? d.is:::.ingui::: 1.o font~stico 

de la renl.iilad c:..:terna. merced a la observ.:::ción y al. razona­

miento. 

El supcrego es el juez, el morali~ta de la personalidad. Rg 
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sultado de 1a asimilación de las normas morales parentales 

por el individuo. está integrado por dos subsistemas: La -

conciencia {constituída por todas las prohibiciones de obras 

y pensam~entos y por los sentimientos de culpabilidad o re-­

mordimientos que van asociados con ellos), y el Ego ideal -­

(son todos los pensamientos y asociaciones aprobadas, y los 

sentimientos de seguridad y de autoestimación que van asoci~ 

dos con ellos). 

Hasta cierto pu~to, el desequilibrio mental es cuestión de -

definición social, en el sentido de que, cuando alguien reb~ 

sa la línea de tolerancia ambientala la sociedad lo califica 

de enfermo. Aquí tenemos un conjunto más o menos arbítrario 

de normas, y es imposible desl.indar concretamente lo ''normal" 

de lo desequilibrado. 

Además. sabemos que las diferentes sociedades y los grupos -

que integran definen de manera distinta lo que es conducta -

"desviada" y tienen niveles diversos de tolerancia para ella. 
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C. - S03RE EL PROCESO DE NOP!·"..:..LIZ....~CION 

En 5reas como el desurrollo del lengu3je, agresividad, depen 

dencia, se:-c:o. Es ft:.ndamental. el papel que desempeñan las -­

pr5.cticas de los p.::idres aL~nql..!e l~ infJ.uencia de 1.os compafíe­

ros y de las instituciones sociales va adquiriendo cada 

más importancia, e1~ l.:i. ·:ida posterior del individuo. 

En este sentido la "fu:l.ción" significa el conjunto de actitg 

des y conductas que se csperu.n de una persona en ur:.u posi.ción 

social. particular. Y l.:i.s funciones del sexo se refieren a -

las actitudes y conductas asociadas el hc:cl10 de ser hom-

bre a mujer en una determinada sociedad. El aprendizaje de 

las funciones del sexo, es parte principal del proceso de S.Q 

ciaJ.ización. El medio soci.a.l selecciona y califica de ":aprg 

piada'' las conductas específicas de una persona seg6n su po­

sición en .la sociedad, y las refuerza o estimula positivame..!} 

te, J.a desviación de i~ conducta prescrita para 1a función -

socia1 de un individuo dará probablemente cerno result3do su 

rechazo socia.l y otros refuerzos negativos. 
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Las :funci.ones del sexo son establee.idas en pa=te por el. es­

tímul.o diferencial (que variu en gra~os de premio o de cas­

tigo) de p.=tdrcs y tr.3.estros. v. gr. cuando una niña juegw. -

con su rr.ufieca, es ;:iler.t:l.d.:i. y enco:;,i::lda, en tanto el niño -­

·:111c dedicase a un juego de estn natur:Jleza seria desa1-en 

~ado y le dirian que 3quellc no es <:!propi;:i.do para él. íJt:ro 

factor importante es el proceso de imitar ::il p::idrc o a la rn1! 

dre; los ni tío::; SL1f~ len •.:ene~ por ,;1ode lo :i su padre y lzis ni-

.:i 1:0.cerlo así. Cu;~ndo (!! pequef'¡_:J ?i•J'.:lrr.:-. un m<'.lrtillo después 

<le h<lb>..!r visto tomL?rlo <.i su pudre, es .:J.l:i.bado, y cu.:::;.nC~ su 

l1orm~nita enhebra 1~n~ ~guj~ como h3 ·:iG~o hacerlo a mam&, se 

l.:i. colma <le af.octo ·¡ .oitcnciones. 

El. desarroi.lu <l'-" , '~ ::·-·r-.<:"i0n~s del se:.:o está rcl<:J.cionado con 

L1 sociaii:!.a..:ión .:Je .!...i cor.'~~1Ct<'l: agresiva para los hombres 

y d.ependicnte p>:lra L:is mujeres, resu~e~. l<:J. social~~ación 

es un proceso vir:.ud del cual. la socied:.id rcpa!:'.'""::e su!> fun_ 

ciones y dc:::pu.§::; s•.)r•::rvis.3. su cns;:iyo y puesta en práctica~ 

"Si nos atenemos a es.J.s categorías "de lo natur~l", "lo con­

tr::i. n~tural" equivaldria u desconocer desde un principio l.a 
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complejidad conf1ictb:a y específica de l.a naturaleza huma-­

na" (93'). Toda cultura se funda en una cierta representación 

del hombre y de sus rel.aciones con el. mundo, y lo q1...:.e no es-

tá conforme con esta representación es tenido por .:inormal. 

Esta 1.ey cultural. es normativa, e.::; decir imperati\•a . Hay 

que ser normal para encontrar su pues to la. cultura en -

cuestión; así es evidente que la se:-::ua lidud se valora de di 

ferentes maneras de acuerdo -:i. di·:e:::-s.::is culturas, pu.:!sta que 

el t6rmino normal es esenci2lmente rel:icivo. La norrn~lidad 

em:inzi d·~ un convenio de 6 entre quienes detentan el pode.:::: y 

se '3.dmi..nistr::i. ur..:i. impcs ición, justificada teórica.mente 

como natural 

Las cien.::i.:i:s h2n !.:ia.3:i.r.!o su c!:cdibilid~H.l científi.ca en su pr,g 

tendid3 ncutr<J.lid::ld. Pero, como ocurre en todu.s las instit_g. 

ciones que son parte integrante del orden establecido, suele 

confundirse l.:i imp~írcialid;:id con la aceptación de la r..orma 

dominante de control :.JOcL:1J.. Por lo que la venerada norma-

.lir!ud el result3do de la represión y de otras f~rm~s de 

condici.onam.icnco de5 tructivo.: normalidad no es pues natura.l,g, 

Normal.idad es l::i defensa l.egr:tl.-ideológica del orden -

.i.nsti-=.uíU.o; normalidad es un concepto que for::o;os;:in:ante ':llu-
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de a lG posición ~e clase y a1 convencimiento acrítico del -

que defiende el o~Cer., incluso a pesar Ce sí mismo. porque -

la ideologí~ act·J.~ de estc:i. manera, con o sin el consentimien 

to del sujeto, y más a menudo sin el. 

El orden i.nstit~ído existo en la medida en que además de con-

t.:lr c:::r: ~p.::.!."".-:i-:.:.o~ n~!)!'"esi·:-:;s ::-cgulnC.os por el Estado - árbitro 

en tco::-ía de ir:tereses :J. los que debe su existencia - ofrece 

la supuesta oportunidad de que cualquier individuo consiga -

llegar al poder. .El cual se diversifica a través de la mult.i 

plicidad del mercado y c;:ue sitúa a los hombres en un estadc -

de ri·J~lid"d y cornpleJH.fo.d. De esta mJnera lus espcctnt:.iv~s 

sociales se cumplen <: tr;;ivés di? generaciones condenando la -

an.;:lrr::.2Iid:.C. CC"1.0 entidad ideológica la mor.:il es la única que 

ha permanecido en el ~iempo aceptándose acríticamente por di­

versas formaciones sociales y que invariablemente se hu situ_.Q 

do como una ins~ancia del poder. 

Por un lado, el discurso social forjado e inculcado por la -

ciase dominante codifica en función de una norma ideal*. y -

* .Max Weber~ 
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por tanto irrealizable. ias prácticas sexuales propiamente -

dichas; la manera de "hacer el amor" los comportamientos -­

afectuosos, la manera de sentirse hombre o mujer. las normas 

culturales, la munera de manifestarse como hombre o mujer: -

todo ello se denu:-:-. .:.:-.2 se):isr..c.. 

La psicología nos mue3tra la inexistencia de relaciones de -

dependencia entre el sexo del individuo y el objeto de su r~ 

lación sexua~ y no indica que la satisfacción del·deseo se--

xual pueda real.izarse de muy c!ivers<!s fo=rnLl.::O. Siendo la 

xualidad uno de los elementos clave en el comportamiento de 

los individuos1 no resulta arriesgado afirmar que el interés 

sexual exclusivo de un sexo por el otro, no es algo natura1 -

sino que es producto de unn ideología dominante. Dado que -

la actitud original de la pulsión o impu1so sexua1 se basa -

en la indiferenciación del objeto sexual, la presión de la -

norma de la clase dominante se dirigirá principalmente a li­

mitar, coartar y canalizur ese impulso a través de las rela­

ciones heterosexuales excluyendo a las otras expresiones s~ 

xualee del cuerpo social y convirtiéndolas en perversiones; 

esto lo llamamos heterosexismo. 
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De hecho la homosexualidad y hcterosexuaiidad no son aite~ 

nativas perfectamen~e clu.ras y delimitadas, y mucho r:1enos -

untag6nicas, del mismo modo que no lo son lo r.:.;:-iscul.ino y l.o 

femenino. Lo que ocurre t:'!S que las presiones cult:.urales y 

sociales obligun al individuo a .:isu1t1ir un rol sexu:!l defini­

do y n rcprimi.r toé.:! tendencia incot!',patible c-:::in di.cho rol eg_ 

t:ereotip.atlo. 

Existen diversas formas de satisfacci6n sexu~l Q las que se 

l.es c.:ilifica de pet:varsion.o!s y qi..ie sin em!J<-)rgo no son m5s que 

expre5iones .:.i.fec::iv.;,i.s que proporci0!12HI placer y fome.:it:in la -

cornunic.:ición~ si t::::nn;:i.r.;os en conzideració:-. que l:Js ;:¡ctitudes 

perversas son la~ que inf lingen sufrimien~o y expresan desprg 

cio ~ violcnc:i:L Encon:::ramos qu•? el m.'1t::::imcn1c convencion.31 

~·~ hrtl.la u menudo .:1l<lrm~nte.mente cerca de l:i. perversión. micn 

tr::is que, por cjerr:.;~10, una ,.,:t..:l.::!r::ión ho~osexual no tiene por que 

tener nad3 perverso. 

F.n cuanto al concepto del proceso de normaliz3ción se puede -

entender como La co-existcncia de v~rias normas según las el~ 

ses y capus sociales dent~o de ~na misma sociedad y por otro. 
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la capacidad de adaptación y revisión de l.as normas de con­

ducta por parte de la clase dominante según l.as circunstan­

ci.as del. momen.t.o, tanto como por la correl.ación de fuerz3s -

existe, c.n un ::lorr.ento determinado de una for:nuc.ión social di!_ 

da. Asimismo el proceso de norm~lizu.ción limita la posibi-

lidad de plantei1r en el. terreno de la sl!x.uillid:.ld nuevas al-

ternativas de satisfacción sexual, por lo que a ésta la 11.Q 

macemos contra - norma. 

IA1 clase en el poder perpetúa ln dominación del honilire sobre 

la mujer, y por t.::into la norma se:-:unl que impl.anta ser.:i 

normn falocrática. el di.sc·..irso sobre la sexualidad será un -

dir;::::urso forj.:i<lo por har:ibres acerca de l.a se:..::u;:ilidad de los 

hombres. 

L:l norma sex.ual postula que solamente la relación entre dos 

sexos será valedera y natural, por estar orientada a la pro­

creación. "Entre el p::incipio del poder y el. princl.pio del 

placer hay una l.arga cri.sis en la historia del inconsciente 

(Freud en l~ rr.emor.ia).. Dentro del co.pital.ismo el. tabú homo­

sexuai se presenta en dos formas: La negación del componen-
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te homosexual dei deseo y una discriminación con respecto a 

1os homosexuales, que los expuls~ fuera del ámbito social -

como anormales , desviados o enfermos . 

Pues bien, así l~ heterosexualídad aparece como produc=o del 

p:::oceso de normaliz.:ición de la scx;_;~U id30 poi: l~ ideo1ogia -

que con ayuC..3. de la educ~s·c::::-ación modela a los individuos cg. 

mo seres .<J.ptas y prentm:; en t:<l cumplimiento de la funci6n !\9. 

cia1 por la sor::i~d~"?d msnogámi..ca y patriarcal. "Enviamos de§. 

de el primer pomentc a los nifios a la escuela~ no ccn la ~n-

tenci6n de que aprendan ~lqo sino a fin de que se habitúen a 

permanecer tranquil.<!mer.te sentados y .u observar puntualmente 

cuanto se les o!"den.a" (94 l ~ 

El apart.ursc d.P la norma heterose:-:ual significa ser un des--

viada, un c::::tigma tizn.do · Ea jo el cu pi talismo pcdemoc Ce te e--

tar una funcional.idad en los "desviados": la clase dirigente,. 

a través del. Estado. los medios masivos de comunicación y l.a 

moral csterotipa y controla físicamente a los más represent~ 

tivos "desviados",. pero si.n ll.egar aJ. grupo de r:r<:!.nera radi--

cal. E1 estigma pues viene a ser un fenómeno social hi&tór.i 
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co ligado al concepto de ideología elaborado por Mannheim: 

Un ir:.strumcn";.o de jUS'CiZicaci:Sn, de l.a el.ase dirigente y de 

su con:fusión -eva iión de la :;ealidad-. 

La norma sexual como cualquier formu de ideología no se con-

cretiza per se, sino mediante ur.a serie de instituciones, 

que por 51_¡ parte desempeñan. a s 1.i vez otras funciones. 

La implantación de lu normu heterosexual se realiza al ampa­

re de la familia, la iglesia y la escuel.a, tal tri logia tie-

como tarea la educación de los individuos. Sin embargo -

l~s relaciones entre estas instituciones evolucionaron bis~§ 

ricamente, en ~n proceso de adaptación a las necesidades de 

la clase dirigente. M. ptl.::>.:...r de s\! rr!.:!io de infl.uencia ro t.Q 

dos los indi•Jiduos de 1.a socied;id llegan a contaminarse, sin 

embargo, por no asimi1ar dicha educación se les califica co­

mo desviados, y por tanto son recluídos en centros psiquiá-­

tricos y reclusorios. "Se ha dado a través de la historia -

una re1ativa estabil.idad d.e la ley que ':''ha cobijado todo -­

juego de sut{les y rápidos relevos 1 bajo el nombre de críroe-­

nes y delitos, se siguen juzgando efectivamente objetos jur_i 

dices deÍinidos por el código, pero se juzga a la vez pasio-
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nes: instintos, anomalías, achaques, inadaptaciones, efectos 

de miedo o de herencia... Se castiga las agresiones, pero a 

tr<J.vés de ellas las agresividades; las vioJ.aciones, pero a 

l.a vez, 1'4s perversiones; los asesinatos que son tam!Jién puJ: 

(95) 
s iones y deseos" 

Ante todo tenemos que el homosexu.:il. no es un "perverso"; si 

definimos como perversión el deseo morboso de hallar pla--

cer erótico ~n práctic~s que se ~purt3n de lo norm~l , o 

bien que se considerun contr~ natural; hecho que podemos rQ 

fut~r con las siguientes afirmaciones: 

¿¡) r.a natura1eza ofrec~ numerosos ejempl.os de cornportamie_n 

to homoscxu.:t.l ... pot:" ejemplo: en los conejos 'J en los mo-

nos. 

b) Hablar de un~ conducta natural del hombre se puede --

contemplar como una contradicción: puesto que el hombre 

en la medida en que es c~paz de transiormar y superar --

los condicionamientos de la naturaleza. Esto siguiendo 

a K. Marx, se explicará de l.a siguiente forma "El hom--

bre produce su propia vida mediante l.a transformación -
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que es eminentemente social: de tal forw~ que al tran..§ 

formar la naturaleza el hombre produce, y eventualmente 

transforma, l~ sociedad. Así el ho;;ibre es tanto produ~ 

to de la naturalcZ2. c:::>mo de la sociedt=ld" ('.X ) _ Es de --

ahí que los principales p~oblemas a los que 9e enfren--

tan los homosexu~lcs cstar5n en funci5n ~e los contex--

tos sociules y culturales en los qu~ b~scun su expresión 

sino que escJn integrados al mundo J1eter0Dexual donde 

se hnn '.'i.sto e" L.l nect:!siduU de es<::.a:: en continu::i er.fre.L! 

camiento con las instituciones que han legitimado l~ re-

presión hom6fob~. 

EJ. ho7.tosexu.:il no es enfermo como lo han hecho creer especia-

listas. Las inve.;-;;tigacio!1es médicas sólo muest?:a conclusio-

nes como " .•• Se consid::=ra no.:-mal en una eta!?.:i del desarrollo 

psicose:<ua.1... pero patológico cuando reemplaza a la atrae-

ción heteronexu"ll ~::--, ::1 if•...l.iviUuo adulto" ($ 7 ). Hien"::rus ta2 

to el psiccanáli=i~. ~ic~, ~ propósito de la homosexuaiidad 

• ••• cada hombre tiene aprior i un.:.l. disposición bise:<ual, tanto 

por dependencia, corno psíquicamente. Pero mientras que la -
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homosexualidad de los hermaf=oditas tiene causas corporales, 

representa una mi.norí.:i., L:1 m:iyor parte de los homosexu.::tlcs 

son físicamente, nor~ales (sin signo corporal de otro sexo). 

Por lo que si se preser.t.3.n t.:i.les c::iracterísticas: en la e:-::prg 

sión, al. c::::?~inar, •1.qr. Este hecho, podemos comprobarlo que 

es 3 cau3u de que siguen los destinos partic'...llares de sus -

pulsiones sexu3.les ·· ''. .. p-.,r otro lado, existen horn":J!:iCXU:J.-

l.es como resultado de un desarr.::illo sexual defcctu::;sc en su 

primera infancia que ~~ producido muy pro~to una ~xperiencia 

decepcionunte Z!.n::e el otro .sexo" ( 9 B). De !?Sta man.:r<J. !-!édi--

cos y Psicoanalist:J.s no hacen ~ás que inc~rporar las normas 

aprobadas socialmente ~l eJercicio de su profesión. Lo no~ 

mal será lo ·que está de acuerdo con la no=rna Es por 

to que lo pa~ológic~ será, en este sentido, lo que no vay~ -

de acuerdo con la norma. Si agregamos a esto el. hecho de --

que las ide~l~gias y respue3t~s soci3les determinan la forma 

en que el individuo se concibe ~ si mismo; llegamos a l~ 

conclusión de que el poder de la sociedad heterosexual es 

tal, que el homosexual, en 3lgunas ocasiones, asume las ide~s 

que ésta impone y termina creándose problemas de aceptación, 

por ejemplo: "La identidad homosexual es difícil,, no estamos 

fuera de la realidad social,, criticamos papeles y actitudes. 
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¿Cuál es la identidad que vamo3 a buscar? .•• A los homose-

xuales se n~s h~ ll~~ado locas o reinas, en el caso de los 

hombres, y nosotros interiorizamos ese lenguaje, lo reprcd~ 

cimas, lo jugamos y, muchas veces creemos que trasgredimos -

el orden" <99 > 

En este contexto. se ?~·:!de .2.fir:n<'lr q'..!e ne es pO!:ii.=.:,:: hab.la.r 

de la homose:<ualidad sin '.ln previo aná.lisis de lo que es la 

sexualidad en una sociedad determinada; puesto que si se le 

clasifica cono :..ina. entidad separada es debido a una nor:n.::. -

impuesta dentro de una scciedad heterosexual y que por lo ~i~ 

mo, no concibe dentro de la normalidad nad3 que seu difer~2 

te a ell.a. 

En las sociedades occidentales caracterizada9 por la tradi--

ción judea-cristiana, la homosexualid~d es desaprobada públ~ 

cami:nte y a menudo condenilda en .farmn oficial.. E.:Jt:o lo ve--

mos claramente en las respuestas de González Gollaz al periQ 

dista Braulio Peralta en una entrevista publicada por un di~ 

rio capitalino: .... Usted ha mencionado el término desviacio-

nes sexuales, ¿Cuáles son?. 
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Pues lo9 homosexuales 

Si son desviados, que h~rí~ c~n ellos? 

Curdrlos ... L:ls ~omosexuales son peligrosos 

para la vida social; es peligroso que l::;.s -

me:x:icanos vayumos aflojando naestra ide."1. ·"?n 

torqo Oí esa anormalidad. Es '.::remer.d1r.en'::.€ pe-

lisr=iso. Las sociedades degener-an y uno de los 

síntomas es la hom!.:lsexu:Jlid.:Jd. ~10C} 

Estas reacciones negativas, no obstunte, varí~n en intensidad 

de un::i. socied.:i.d a oc.ra en algun:::>!"3 países ".i en de::er:ninados -

urnbiente5 so.::izile8 más permisivos o de:noc;.·ilcic::J3 el homg 

sexual puede ser tolerado, pero sin aut&ntica aceptaci6n, sin 

que se considere lQ h0mosexualidad como un~ alternativa váli-

da de conducta afectiva '.J' social. ~r. l;;..s cuales han sido in-

traducida~ lByes tolerdntcs. 

Sin ern.bargo la tolc.:-ancia sigue siendo negación de la liher-

tad, la tolerancia es represiva. El capitw..l ofrece el. "es--

pectáculo de u:ta vida que es libre# pero revoca la propia l...i 

bertad en la ley, por tanto la declara tarnbié~ una ~pari~n--
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cia, y por otra parte refuta su libre ley mediante la acción. 

En realidad, la "libertad", que 1a ley asegura a 1os homooe­

xual.es se reduce a la libertad de ger unos ex:cluídos, •.inos -

oprimidos, unos explotados, unos objetos de la ·Jiolenci::i in­

moral y con frecuencia física, unos aisl3dos ~n un ghetto g~ 

neral.mente pel.igroso '.r', casi siempre, de una sordidez evideg 

te. 

Protección de los ho~ose>:uale~. m".:lr3.l per:nisiv.:i, tol.~!'.'>.ncia, 

enmancipación polític~ conseguida dentro de ciertos límites 

en los países dal dominio del. capitul, todo esto se revi?l,J; -

sustancialmente funcional al programa de cornercializ~ción y 

explotación de la ñcmoscxualidad por parte Ce una de las em­

presas capitalistus. Se prohibe menos y se tolera más; pero 

es que el. orden mor:i l se siente compensado ahora en circuns­

cribir el. vicio y rentabil.izarlo. No hay cont.=adicción en--

tre censura y permisividad: l~ r..;ermi:::;i·.·id~-:! e:; l.':?. ~"."."!'!T'n 

derna de censura que autoriza las desvi~cionc3 ~ condición -­

de aue se resianen :1 su estatuto. 

La industria del Ghut~o es t~n ==uctífera que el capital la 

oper3 mediante una Uesublimación represiva de la homosexua­

lidad.. "La sexualidad es l.iberada dentro de formas sociales 
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constructi~as~ Esta noción implica que hay modos represivos 

de de:sublim:ición"~ 

De~ublim3ción represiva y comercialización son inseparables: 

el eros se realiza e.n el trabajo y en la producción de mer--

cancías alie~~ntcs en l~ ~edida en que la desublimación renre 

s.iva asegura su adquisición. Y la tol.erancia rep.resiv<:! , ne 

hace más que confirm~r la marginación, la cual# a su vez, fa-

V'::lrece la explot.:lcién a lt.ament:e rentable de los homosexuales 

por parte del sist:em:i. que los ::i.w.rgi:ia. 

Hoy la ideologí.a es una y cZtstiga a todos diferenterr.ente 

de J. mismo modo# h<l·i que deshacerse de el.1.a para vol.ver a dar 

forma y est::::.c;..:_i· humi:ln.:i y libertad a los cont.enic!os de la 

vida y el pcnsa.~iento, actual.mente reifi.cados en los ongrana 

jes mor~a1es de la máquina-capital. Es por es~o que la revg 

lución sólo puede venir de ese reconocimíento de nuestro ser 

común reprimido, que hoy se refleja en formas separadas en -

la sociedad. en aquellos que viven en pr1mer~ persona frente 

* Marc:use • H.. Eros y Civilización_ Joaquín ~..crtíz., Ed .. Méx.i.co • 
l.983. 
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a la represión aspecto especial de la naturaleza * hum~ 

na {el. ser mujer, el. deseo hornoerótico), negado :r--~:: el. .:::i~st,!t 

ma, según las teori.as me-t:::ipsi.cológicas que ·.;en en -el. proceso 

de civilización 1.ll con••ers ión de poderosas fuerzas l.ibid:inu-

les, su desviación de la met~ sexual en la perspectiva, del 

trabajo y de la civili:::3ción, el. E.ros reprir.i.ido puede ser -

consideI:ado la energía de la historia y el trabajo pueee ser 

visto como sublimación Cel Eros. 

los diversos tipos y gr3dos de tolerancia sin verdadera aceB 

tación, o como lo llama Herbert Mar cuse "toleranci.a represi.-

va" traduce en una rr.edida represiva y, mii.s aún, con la --

que se fomenta la autorr~p~esiór.. 

La homosexual.idad masculina constituye un hecho reconocido, -

aunque apartado del cuerpo social- La distinción que establ~ 

cc~o~. pues entre homosexualidad musculina y homosexualidad -

fe~cnina deriva esencialmente de un .:i nálisis desde el. pu.r ... t.J -

de vista de la opresión. Y aquí encontramos dos aspectos su-

mamente importantes en los que el homosexual se diferencia de 

o~ras minorías oprimidas: 

~relación con el período histórico y con el contexto socio­
ambiental y con el desarrollo de la dialéctica económica y s~ 
xual.. 
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l.- El rechazo suele comenzar en el seno familiar. De la -

misma forma en que un blanco que se declara antirr"aci.§. 

ta, se opondría a la unión de alguno de sus hijos con 

algún negro, pocos de los que no pretenden tener nin-­

gún prejuicio contra la homosexualidad aceptarían el -

hecho de tener un hijo que "salicr.:i homosexual". 

2.- El homosexual, puede ocultar con relativa facilidad su 

condición de tal, de hecho suele hacerlo en mayor o me­

nor medida, esto se da por miedo a un rechazo que term~ 

na internalizando. L:l mayoría de los homosexuales pn--

san por una angustiosa etapa de auto rechazo~ sentimien 

tos de culpubilidad y, por lo mismo, ocultación, y aún 

en el ca5o de llegar a explicitar socialmente su horno-­

sexualidad, suele hacerlo al amparo de 1a tolerancia 

de ciertos ambientes, por ejemplo: l.os modistos o loG -

peluqueros de señoras; y adaptándose a un estereotipo -

impuesto por lu sociedad en que se desarroll.an e inc1u­

so a nivel del movimiento por la liberación homosexual, 

encontramos que existen corrientes que plantean corno e.2_ 

trategia política el uso del rnaquil.laje y accesorios, 
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que por decreto, han sido creados para el uso de la mujer. 

En ei caso específico de la ciud~C te~cmos que la opresión -

se da de manera muy específica;que se concretiza en la asig-

nación ó~ ciertus .S:=cns toleradi3S (u las q?..:.e t<:1mbién se les 

llama ghettos) y que provoca en la ho~oscxualidad una condug 

ta integracionistn que busca la gcneros.::i. tolerancia de los 

normales, ~stu actitud integracionistu busc~ tan sólo la 

aceptación de la sociedad miis que la transformación de la 

;-;;is:no.. 

Es por esto que para la vanguardia del movimiento por la lJ: 

beración homose:...:ual, el objetivo ineludible ser&. el. de la 

transformación radical de la sociedad basada en la explota-­

ción y en la represión a todos 1os niveles. Dando, ü~~dú 

luego, por sentado que los homosexuales, bajo imperativos de 

la represión social, se han visto obligados a mantener esa -

zona tolerada pero solo bajo la visión de un recurso poií­

tico, es decir, el ghetto servirá para aglutinar, para prop2_ 

gandizar, en una palabra: para vencer l.a distancia hacia la 

toma de conciencia. Pero nunca para aisl.arse, para margina~ 
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se. etc.J 1o que significaría seguir reproduciendo 1os mi.§. 

mes patrones impuestos por la clase en e1 poder Compraba.!! 

do que "La segregación no basta para reabsorver el. desorden 

de l.as ciudades: sigue siendo la vigilancia que confina a -

los seres y anula la cal.le en favor de la intimidad" (lO-l). 

La heterosexualidad no existe, nuestros sistemas sociales J;?_O 

lo estimulan un cierto tipo de homosexualidad mascul.ina (fa-

lo-genital) cuyo primer gesto, paradÓgicamente es condenar a 

los homosexuales machos. 

A quienes se pregontan si el homosexual ¿nace o se hace?, h~ 

bría que responderles que se nace dotado de una disponibili-

dad erótica ~~pií5i~~. diri~irl~ en primer l.ugar hacia uno --

mismo y la madre, después hacia el mundo, y que, gracias a -

la educastración uno se hace heterosexual u homosexua1. 

Así pues existe en la relación madre-hijo de la sociedad buE 

guesa una serie de contradicciones. La primera es que 1a en 

sefianza amorosa sexual sea impartida por la madre, en la cla~ 

sura del ambiente familiar con la exclusión de una más amplia 

re1ación dialéctica con los demás, la segunda estrechamente 
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ligada a la primera, es la que esa ensenanza amorosa trasmi-

tiCa esté ya en 3Í viciada, por~ue procede de las 8xperien-­

ci3s concretas de los progenitores, realizadas en e1 terreno 

al.ienado del mercado :i.moroso. 

Por lo rr.ismo, t'='dcts lns formas actuales de la se::<u;:ilidad, --

precisamente en t.:into ~ue separadas, representan rnutilacio-­

nes respecto a L:.1. potc.:-.ci;:il ~.1xplicación polimorf.:i del Eros. -

puesto que las ;J.cti,.1iC.:ides sexuales son consideradas "nor:na-

les·· o "pc.r·;c::-s ...15 ·'. Sólo ::i. pL1rtir de unos p.:irámetros de "ju_i 

cio relativos, inhcrent:.es .:i. la época histórica y, como vere-

mas, en la base de l~ rcp~esión del Eros y de la clasi~ica--

ción de actos y tender.ci.~s sex.ua les entre las "uberracioncs" 

existe una c~usa económ~c3. 

"El capitalismo propagandiza la alienación del amor, lü par!l 

ja llamada "normal.'' está basada en un vínculo amoroso al.ien.e_ 

do, a partir del momento en que la mujer objetualizada y es­

tereotipada, no es la mujer, sino la negación de 1a mujer. -

y el macho fálico y estúpido no es el hom.b;::..:. 5ir:.o J..:i. negación 

del hombre y de la mujer" {l.02}. De esta manera, los expertos 
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gramadas -de la cohersión a la liberac~ón- construídas pi~ 

za a pieza por un orden preocupado fund.:i.mentalmente de fi-­

jar el. deseo en algún espacio contable?] El primer gesto de 

l.::i norma no es nega'.:ivo, es creador, delimic.a un &reo., "esto 

sí'' y ''eso no'', prefabrica la em~ncipaci6n futura, traza su 

mu.reo, prepara s•..1.s fronter.:Js- Y limita.:::-se a un mero derrocQ 

miento no es otra cosa que dcvo l•.1er lu. ley .:i. .:; '.l~ propi~s fo_;: 

~.:ts. No existe una necesid.:Jd mínim::i amorosa. !:u.die es pie-

:-.ero en ei. terreno se:-:1.;.:il, por la wism.:J razón n.:ldie es sede.!! 

t~rio, ningur1.:i. mino=i.:i posee el privilegio del discurso a~o-

r~so: todo disc1.;rso .:i.moroso ~e obliq.:i.tori::imente minorit~rio, 

no hay conquistu. 3 ~calizdr, lus voluptuosidades son rnfilt~--

ples, indecibles ... En •21 amo.r no ha.y puntos cul:ninante5, --

tampoco, po:: ::::'.;",1~~i__;'..!ic:1te, dcnsidLJdes menores: no hay :-:1or:i.e_.r: 

tes ridículo.:;, sólo hu;/ dctulles, igui"!lme::::e voluptuosos, --

igu:J !mente tu.?"."bado.re.s. No existe un b:==emc deJ. erotismo in-

teligente, no existe lln::i buena perversión (ni perversión 

~bsoluto), no existe un~ buena sexualidad CnL 9or tan~o. --

una sexualidad maldit...i), no existe solución final, tra.~q"-!il.i 

zadora, revolucionaria del amor. EJ. mismo proyecto de u~a -

revolución Dexual, centrada en la comunidad genital., acaso -



206. 

sea más que un medio de reforzar la dominación ma~culina ac~ 

lerando el intercambi:::> de mujeres. No es la .liberación de -

la mujer lo que se persigue con ello sino la liberación. ba-

jo el signo del erotürn:o masculino, de su disponibilidLid to-

tal a los hombres. de intercambialidad. Lu heterosexual~ 

dad no existe... LEn ocras palabras] no existe la diferen-

cia de los sexos; o meJor dicho sólo exist¿ bc.jo un.:s for:i:o -

jerárquica de subordinnción; antes de liarla o de complicaE 

l.a. todavía es preciso establccerl.a •.. " (lO<.). 

Pruebu de lo anterior es que cualquier intento de aproxil?la--

ción al. tema de la homosexualidad. en ;:;iJ.nos de "expertos';, -

suele iniciarse con una primera forma discriminatoria, las -

definiciones de homosexuül.idad / y una primera formu. represi-

la c1asificación Ce L.t. sexua1idad 

Si durante milenios. la sociedad ha reprimido los componentes 

llamados perversos del Eros para sublimarlos en e1 trabajo 1 -

e1 sistema liberaliza actuulmente la~ perversiones 1 con el 

fin de explotarlas posteriormente en la esfera económica y de 

someter a los fines de la producción y del consumo todas 1as 
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tendencias eróticas. pero la liberalización sólo se revela -

funcional a la comercialización, que se desarrolla en la óp­

tica mortífera del capital J.a "perversión" reprimida, pues, 

ya no constituye ún~camente la energía del trabajo, sino que 

encuentra también fetichizada, en el producto alienante -

del trabajo alienado, y es impuesta por el capital, bajo fo~ 

ma rei~icada, en el mercado. Precisamente para poder ser l~ 

beralizada, o sea comercial.izada, la "perversión" debe seguir 

siendo, sustancialmente reprimida y la energía libidinal que 

le es propia debe seguir siendo, en gran parte sublimada en 

el trabajo y explotada. La desublimación represiva se afir­

ma junto a la perpetuación de la sublimación coaccionada del 

eros en el que es rechazado el consumismo sexual~ Ante la -

perSpectiva de la revolución y del consumismo, la represión 

sexual cumple una función obstaculizadora y obsoleta: en -­

efecto, garantiza la sublimación forzada que permite 1a ex-­

plotación económica~ "El hurto del tic!':l.pO de tr;;ibajo del hoE_! 

bre", el. hurto del (tiempo de} placer de J..:i mujer y del. hom­

bre, la constricción del ser humano a un trabajo que ya no -

es necesario en sí, sino indispensable a la perpetuación del 

dominio del capital .. (105). 
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Desde una sociología descriptiva. es fácil examinar cómo la 

cultura emergente en cada período histórico recrea los com­

ponentes de la satisfacción erótica precisamente como contr~ 

punto a l.::?s codificaciones y a lus normas establecidas y lo 

hace generalmente volviendo a proclam;:ir el. derecho indi•Jidual 

a la bÚsqued~ del placer. esta revalorización del cuerpo de 

la espontaneidad de los apetitos ha aco~pañado en la histo-

ria de occidente a las revueltas contra lo est~blecido. 

El crecimiento de nuestra sociedad depende de la represión -

de las verdaderas posibilidades de pacificar la lucha por la 

e:xistencia en el. campo individual, nacional e internacion.:J.1. 

Esta represión funciona hoy desde una posición de fuerzas 

a diferencia, de épocas anteriores en que funcionó desde 

una posición de ir.rn.:idurez natural y técnica.. "Las capacida-

des intelectuales y materialc5 u~ ~~ sccicG~G ~~r.~c~p~r~n~n 

son inconmensurableman~e mayores que nuncu; lo ~uc signifi-

ca que la ampl.itud de la dominación de 1.a sociedad scbre el 

individuo es inconmesurablemente mayor que nunca" ( lc.G) . Nue_E 

tra sociedad se caracteriza a sí rni~ma por la conquista de -

las fuerzas sociales centrífugas mediante la tecnología an--
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tes que mediante el terror, sobre la doble base de una abrE 

madera eficacia y nivel de vida cada vez más alto. 

Pero este sometimiento se obtiene por diferentes medios (vig 

lcnciü. ideología, directo, sutíl, técnicamente refl.exivo. -

•.:!t.c.) se da en el s;:iber y en el dominio del cue?:po s3ber y 

dominio constituyen ln "tecnologí.a política del cuerpo y 

una instrumentación, multiforme, se i:rata de una microfísica 

del poder* se aparatos e instituciones ponen en juego. 

Por su parte; la intensidad, la sutisfacción y h.:::istEJ el c:i-

rác~cr de las necesidades humanas, máo allá del nivel biolg 

g:ico, han sido siempre precondiciom.J.das, en este sentido, -

las necesidades humonas, son necesidades históricas y en la 

medida en que la sociedad exige el desarroilo represivo 

del individuo, .su::; mismas necesidadi;s y pret.ensi::ines de 

satisfacción están sujetas pautas c:-íticas su-

per iores. Se puede distinguir entre r.e---

El. poder que en dicha "microfísica del poder" se ejerce. 
es concebido como una estrategia. 
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cesidades verdaderas y necesidades falsas .. Puesto que .fa..1 

sas son aquellas que intereses sociales partic:ul.ares imponen 

al individuo pura su represión: laz necesidades que perpetúan 

el es.fuerzo, la agresividad, la miseria y la injusticia. 

Esta5 necesidades tienen un contenido y una función socia1 -

determinada por poderes externon sobre los que el individuo 

no tiene ningún controJ, el desarrollo y la satisfacc.:ión de 

estas necesidades es heterónomo y se convierten en algo --

propio del individuo. cuando son reproducidas y fortificadas 

por las condiciones de su existencia , no importa que se -­

identifiquen con ellas y se encuentren a sí mismos en su sa­

tisfacción, siguen siendo lo que fueron desde el princi~io. 

productos de una sociedad cuyos intereses dominantes requie­

ren la represión. 

Las formas predominantes de control social son tecnologías -

en un nuevo sentido, en la época contemporánea, los centro-­

les tecnológicos parecen ser la misma encarnación de 1a ra­

zón en beneficio de todos los grupos de intereses sociale~ -

hasta tal punto que toda contradicción parece irracional y 
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toda oposición imposible. En las áreas más uvanzadas de es-

ta civi1izaci.ón, los com:roles sociales han sido introyec-ca-

das* hasta tal punto que llegan a afectar la misma protesta 

individual en sus raíces. Un aspecto socio-psicológico del 

acontecer político qu8 caracteriza ~ lu época contempor5nea. 

la desaparición de las fuerzas históric3S que, en la etapa -

precedente de la socied;:id indust=ial. parecían representar -

posibi.lidades de nuevas formas de C;!Xistenci;:i. 

Como los logros del progreso desafían ~ante la denunci~ coreo 

la justificación ideológica; ante su tribunal, la "falsa con 

cienci.a" de racionalidad se convierte en la verdadera conc:ien 

cia. la ideoiogía se encuentra hoy en el propio proceso de 

producción. 

Los productos adoctrinan, rnanipu1~n y promueven una falsa -

conci~ncia inmun~ fl su fnlsed<'ld, y a medida que estos produs; 

t:os Úti.les son asequibles a m5s individuos en más clases so-

ciales, el adoctrinamiento que llevan~ cabo deja de ser pu-

* Proceso por medio de los cuales un grupo traspone 1o "ext~ 
rior" en .. interior" .. 
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blicidad: se convierten en modo de vida de esta manero surge, 

el modelo de pensamiento y conducta unidimensional; en que -

ideas, aspiracione!3 y objetivos, que trascienden por su con-

tenido el universo establecido del discurso y la acción son 

rechazados o reducidos a los términos de éste, la racionali-

dad del sistema y de su extensión cuantitativa lo redefine. 

Las áreas m5s avanzadas de la sociedad industrial muestran -

estas dos caractorístic<l.s: un3 tendencia h.::l:=ia la consuma--

ción de la racionalidad tecnológica y esfuerzos intensos para 

contener esta tendencia dentro de las instituciones est~blec_b 

das; aquí reside la contradicción interna de esta civiliza-

ción: el elemento irracional en su racionalidad. 

El proceso de ia m5quinu en el universo tecnológico rompe la 

zona privada m5s interior de la 1ibertad y une la sexualidad 

y el. trabajo en un sólo ;intor"!atismo+ i!'1:::::>:1::::cicr.-:=c J' rí.trr,icc. 

El proceso social de automatización expresa la trasforma­
ción o más bien la transubstanciación de l~ fuerza de t=3!, 
bajo en el que está separada del individuo. Se hace un ob 
jeto productor independiente y, por tanto, un sujeto en -: 
sí mismo. 
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un proceso que es paral.el.o a 1.a asimilación de los empleos. 

Se ha dicho a menudo que la civilización industrial avanzada 

opera con un mayor grado de libertad sexual, opera en el -

sentido que ésta 1.lcga a ser un val.ar de mercado y un eleme.n 

to de las costumb~cs sociales. Sin dejar de ser un instru-­

mento de trabajo, se .lo:;:! pcrr:-.itc el cuerpo exhibir sus carac­

teres sexuales en el mundo de todos 1.os días y en relaciones 

de trabajo. Este es uno de los pocos logros de la sociedad 

industrial. hecho posibl.e por la reducción del. trabajo físico, 

sucio y pesado, por la disponibi.1.idad de ropa "barata y atrag 

ti va", la cult:.ura fisica y lo. higiene. por la exigencia de 1.a 

industria de 1.a public~dad, etc. Esta socialización no con­

tradice sino complementa la. deserotización del ambiente, el 

nexo se integra al trabajo y las relaciones públicas y de e~ 

te modo se hace más susceptible a la satisfacción. (control~ 

da). Esta rnovilizaci6n y administraci:.'.:n de la 2.!~:!.Co pqede 

contar para justificar la voluntaria complacencia, y la arm.Q 

nía preestablecida entre las necesidades individuales, los d~ 

seos, metas y aspiraciones requeridas socialmente. El grado 

de satisfacción socialmente permisible y dc::;eable se ampl.Ía -

grandemente pero mediante esta satisfacción el principio de -
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placer es reducido al privárse1e de las exigencias que son -

irreconciliables con la sociedad establecida. El placer, -

adoptado de este modo, genera sumisión. 

Esta liberación de la sexualidad atrae los impulsos instin-

tivos de mucha de la infeliciCad y el descontento que denun-

cian el poder represivo del universo establecido de la sati§ 

facción. Desde luego, hay una infelicidad general que se pr~ 

senta a la movili.zación pol.ítica .. la infelicidad, bajo l.a 

conciencia feliz pueCe volverse una fuente de fuerza y cohe­

sión para el orden social" (l..Oi). 

El concepto de la desublirnación controlad~imp1ica la posibi-

lid~d de una liberación simultánea de la sexualidad reprimí-

da y de la agresividady una posibilidad que parece incompat_i 

ble con la noción de Freud de 1a cantidad fija de energía -­

instintiva disponible para la distribución entre los impul--

sos primarios de acuerdo con Freud, el fortalecimiento de 1a 

sexualidad (líbido) traería consigo el debilitamiento de la 

agresividad y viceversaR 

Sin embargo, si la 1i.bera1izaci6n de 1a libido socialmente -
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permit:idu. y favorecid.:i, va a ser la de un<i sexualidad par--

cial y localizada, será equiv.31.ente a u.na comprensión del -

hecho de la energía erótica. y ésta desublimación seri comp~ 

tiblc con el c=eci~iento de fo=mas de agresividad tanto no -

sublimadas como sublim::i.dns-

La desublim~ción ins~itucionalizada parece s~r así un aspes 

to de la conquist3 de la truscendencia lograda por la se-

ciedad '..lnidimcns :l..OD..3 l- Del mismo modo. que esta sociedad tie.!] 

de a reducir e inclu.so =i c:ibsorber la oposición en el c~m!JO -

de la política, lo h.::!CC <2n l:i. esfera instintiva. El result~ 

do una ac::ro.!i.:i de los ór::;:::inos mentales adecuados paru. com 

prender las contr::idicciane.s "./ l::rs alternativas y, en la úni-

ca dimensión perrr.unent"-? de la racionalidad tecnológica. la -

preva.J..eccr puesto que ell.a re::::.le-

ja la creen~i~ de ~u~ lo =eal es racional y de que el siste-

ma establecido. a pesar de ~odo, pr~porciona los bienes y en 

est3 transferencia el ap~rato de Es~ado asume también el -

p3pel de agente rna=~l- ~~ concLencia es absuelta mediante -

la rei=icación* por la necesidad general de las cosas. 

;--;¡;táfora de Avestruz. P=oceso según el cual se atribuye 
a las cosas una existencia independiente de sus artífices 
v.gr. Fetichismo de la Mercanc~a. 



La sola idea~e una civilización no represiva parece, en nue~ 

tra sociedades, como una idea frívola. Inclusive los avan-­

ces científicos y técnicos están siendo usados para ei propB 

sito contrario o sea p~r~ servir a los intereses de la domLnd 

ción continu<.t. 

Estas formas de dominación han llegado a ser cada vez más 

técnic3s y productivu.s y, consecuentemente, en las zonas más 

~vanzadas de la sociedad industrial, la gente ha sido coordi:_ 

nud.:a y reconciliada con el sistema de dominaciSn husta un -

grudo imprecedcntc. Y est.:3s fue[.'"Z<'l:3 e:-;.pl,:,sivas encuentran 3U. 

más clara manifestación en la automatización, que amenaza 

cwn hacer posible lJ inversión de la relación entre el tiem­

po libro y el =icmpo d~ tr~b~jo, sobre la que descunsa la c~ 

vilizacLón establecida, creando la poGibilidad de que el - -

tior:i.po a~ c.::abaJo -11.egue a ser m:;:i;rginal y e-1 tiempo libre -­

llegue u aer tiempo completo. El. resultado sería una radi-­

cal tergiversación de valores. 

En el periodo contemporáneo las categorías psicoiógicas han 

llegado a ser cutegorías políticas hasta el grudo ~n que ia 

psiq'...le privadu, indi•.•idual, llega a se.::- receptáculo más o rr~ 
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nos voluntario de las aspiraciones, sentimientos~ impu1sos y 

satisfacciones socialmente deseables y necesarios, e1 indiv.á_ 

duo, y con él las l.ibertades y derechos individuales, son a.1-

go que todavía tiene que ser creado sólo mediante el desarr.Q 

lle de relaciones e instituciones sociales cualitativamente 

diferentes. 

Contra una sociedad que emplea la se:<ua lid ad co.LJ.o medio para 

un final útil las perversiones desarrollan la seJo:ualidad co­

mo un fin en sí mismo. situándose a sí mismas fuera del domi:_ 

nio del principio de actuación y desafían a su misma base. 

Históricamente, la reducción de Eros a la sexualidad procre~ 

tiva monogámica- que completa la sumisión del principio del 

placer al principio de la re~1idad- es consum~da sólo cuando 

el individuo ha llegudo a ser un sujeto-objeto del trabaje ~~ 

el aparato da su soci~dad: mientras que ontogenéticumer.te, -

la supresión primaria de la sexualidad infan':.il permanece CE 

mo la precondición de este logro. 

Hoy, comparada con los períodos puritanos y víctorianos, la 
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libertad sexual ha aumentado sin duda alguna, al mismo tiern-

po, sin embargo, las relaciones sexuules mismas han llegado 

a estar mucho más estrictamente relucionadas con las relaciE. 

nes sociales: La iibertad sexual se armoniza con el canfor-

mismo provechoso. El antagonismo fundamental entre el sexo 

y la utilidad social es anulado por la intrusión progresJ: 

del principio de la realidad en el principio del placer. 

En contraste con la destructividad del Eros liberado, la mo-

ral sexua1 relajada dentro del sistema firmemente atrincherE_ 

do de controles monopolistas sirve al sistema. 

Según Freud. "La libre gratificación de las necesidades in.§. 

tintivas del hombre es incompatible con la sociedad civili-

zada; La renuncia y e1 retardo de las satisfacciones son -­

los prcrrcqui~i.tc.::; del prcg.::c.::;o" (lOB}. I.;:i. felicidad no 

un valor cult~ral. La felicidad debe ser subordinadu a la -

disciplina del trabajo como una ocupación de tiempo completo. 

a l.a disciplina de la reproducción monogámica, al sistema e_§, 

tablecido de la ley y el orden. El metódico sacrificio de l~ 

lÍbido es una desviación provocada rígidamente para servir a 

actividades y expresiones socialmente útiles: es cultura. La 
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realiCad que da forma a los instintos así como a sus necesidE. 

des y satisfacciones, mundo socio - histórico y el prin 

cipio de lo realidad invalida al principio del placer. 

El horrbre aprende a sustituir el placer momentáneo, incierto 

y des~ructivo por el placer retardado, restringido. pe~o -

seguro de acuerdo con Freud. El principio de la realidad 

se materializa en un sistema de instituciones, y el indivi-­

duo creciendo dentro de tal sis temu, aprende los requer imien 

tos del principio de la realidad como los de la ley y el or­

den, los transn:itc 01 l~ ~.iguiente generación. El hecho de que 

el principio de la realidad tiene que ser reestablecido conti 

nuamente en el desarrollo del hombre indica que su triunÍo -

sobre el principio C.cl placer no es nunca completo y nunca. -

es seguro. 

L:::l rcp:::csión e!'; un .fenómeno histórico. La efectiva subyuga­

ción de los instintcs a los controles represivos es impuesta 

no por la naturaleza, sino por el hombre. El. padre original, 

como el arquetipo de la dominación, inicia la reacción en c.§,_ 

dena de esclavitud, rebelión y dominación reforzada que mar-
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ca la historia de la civilización. Pero siempre desde la pr~ 

mera restauración prehistórica de la dominación que sigue 

la rebelión, la represión desde afuera ha siclo sostenida por 

ia represión desde adentro~ el individuo sin libert~d intro­

yecta a sus dominadores y sus mandamientos dcnt=o de su pro--

pie aparato mc~tal. La lucha contra l~ libertad se reproduce 

a sf misma en la psique Cel hombre, como la propia represión 

del individuo, reprimido, y a su vez su propia represión so~ 

tiene a sus dominadores y sus instituciones. Es esta din5r.id 

ca mental la que Freud revela como la dinámica de la ci.vil.i-

zación. 

Originalmente, los instintos sexuales no tienen limitaciones 

temporales y espaciales extrínsecas en su sujeto y su objeto: 

lu sexualidad es po!:' naturaleza "polirrlorfa perversa". La O.E, 

g::inización social. de los inst::.ntos sexuales con'\'ierte tanto 

en tabúen como en perversiones prácticamente todas sus mani­

festaciones que no sirven o preparan p::ira i~ fun=ión proc~eª 

tiva. Sin las más Súveras li~itaciones. Sllas contra-atac~ 

rían a la sublimación de la que depende el crecimiento de la 

cultura. 
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A través de la historia, se han planteado alternativas a fin 

de disfrutar la sexualidad de una manera má5 completa, una -

de ellas es la de Fourier y su H.:i.rmoní.a: "Al. predicar la d_s 

da absoluta para Sade el placer es agresión ".:.' transgrc.::::;ión, 

para Freud es sub'Jersión {y de .::hí que l:i socicdud, so pen.:: 

de perecer desgarrad~ por sus pasiones, deb3 recurrir a la -

represión y la sublimación). Fou.::: ier afirm:l c:1. ::C?r:ilJi'.:l, que 

t.odas la!3 pasiones, sin exclusión .... , son notas del teclado 

de la atracción universal. .. .Sn Fou::.:-ier asist:irr.o.s n la re-

integr::ición de las excepciones ..• los cuerpos son un tejido de 

jerogLíficos: nunque cada uno es distinto, todo::; dicen lo -

mismo porque no son sino vo.ri.:iciones de la pareja deseo/pla­

cer". ( 109) 

En ttarmonía el tr.:ibujo es un juego y un arte porque está regid~ 

oor la atracción p~sion~l. Oesviución 3bsoluta: nosotros im 

ponemos a los niíl.os el modelo del trabajo adulto, Fourier 

propone que el. trab;:ijo adu 1.to se inspire en el ejemplo de la 

socied:id infant:il y 5us jucg':'s. 

Fourier nos revela su concepción de la industria: Para los -
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ducción y el co~sumo de objetos industriales son los indices 

de la prosperidad~ En Harmonía se busca lo contrario: inf i-

nita variedad de product-;:is m21n·..lfucturados y minimo consumo .. 

En la sociedad que describe Fourier, gracias a la organiz~--

cíón cooperativa del trabajo y a otras reformus social.es y -

mora1es, entre ellos y de manera primordi~l ln absoluta igual 

dad entre h:>mbres y :n·.Jjeres "re in-a la abuna::incia y es ne cesa-

ria, pa~a concordia g~neral. no sólo una inmensa varied~d de 

placeres si.no que cada uno se 1;ntregue a:::-dientemente al pL1-

ce.r .. ( lld .. 

i\si !_:mes, la indust.ri::l "h.n creado una aLuu~:::nci.a material y una 

tradición, todavía viva de criticus y de individuaiismo~son -

el fond~ social e histórico sobre ei que se despliega la rebg 

1ión erótica, al contra~io, en Faurie=, precisamente porque -

está enteramente soc.ia.lizado eJ.. hombre. es enteramente lib::e, 

todo está permitido pero, a1 cont~ario de lo que sucede en el 

mundo de Sade, gracias a un;:i radical reversión de los valores. 

1as pasiones destruc~oras cambian de signo y se vuelven c:::-ea-
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d:>ras. Ei sadismo se ejerce siempre sobre ~n o~jeto eró~ic~ 

y el maseq·.iis:no -;:,::insiste en la tendencia del sujeto 3. conve~ 

tirse en obj•:?to, e:i el. r.\U:'ldo de H::irmnní.::i, regido por la ~t:r:l_s 

ción pasional, todos son SU Jetos. " .•• Así ~l ejercici;:; .:le 

.1.:a virtud no es sacri.ficio sino ==!'.J.e es el resul:::tdo de 13. 

abJn.:ia nci.a. !10 <:!:l dif Í.cil. 3cr gencro¿;o cti<.1n::10 rt"ldie padece 

de pri:<Jación scxu.:il (todos t:ienen d0.rech-::i .3 •i:. mí:.imo eró~_i 

co)"(:l.lll. 

El ci.::.::::!:'.po .;;ocio:i.l, :.i. lo l.:l::g:;; d.;?1. siglo KI:{., St~ convierte en 

el "nuevo p=inci9io" 1 simil:i.rrncntc ,1 .::or.~.:> se dió 

X:'.' a 1 si.glo :-:VIII cor. el "cuerpo de 1 Rey" i\ es te c•..ierpo -

{soc i..al} se l.::? protegerá de una ma~eru c::i.s i médica: en lugur 

<le 1.~?s = i.tuales rn•:?diante los que se ros t:i.u!:.:i.ba l::! integridad 

U.el cuerpo del. raon.:i.::-ca, se van a 3.pli.c::i.r recetus terapéuti-

C3.S tales como la e lirninación de los enfermas, e l. contro 1 de 

los contagiosas, la oxclusión de los delincuentes, la elimi.-

nac~ó~ por rr.~dlo del suplicio es así reemplazada por los mé-

todGs de :isepsia: r...-:i. criminología, el eugenismo"" l::i exclu--

sión de los "degenerados'' .. 

t\hc.=a bien. ¿existe u nn i.dea corporal. al ni·vel de las di.§. 

T-'ndencia que se a•1oca al estudio del "mejoramiento" de 
las especies .. 
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~intas instituc~ones?. sí. es la de un cuerpo social que 

estaría con3titu!~o ?Cr la universalidad de lns volun:ades 

y que no es más que mat:erialidad Oel poder sobre l:::is cuer­

?OS mi.smcs de 103 i:iC.ivid~os. El dorr..inic y la conciencia de 

su.s cuer?os. no hnr:. poóido ser :i.dqu:;..riCos mis que por el -

efecto Ce 13 o:::'..!pación del c•...Ier:po ?Or el poder: la gi.rr.nil. 

si3, los ejer=icias, el desar=ollo rouscul~=. l~ dcsn~dcz, 

la e:-{alt3ción Cel cuerrc- bello. Pero desde el mo:-nento 

que el poder ha producid~ este ¿fectc, la líne~ mism~ -

del cuerpo contra el poder • lil salud con~ra ln econo- -

del. matrimonio. Ccl p;.:.:i'.)r_ Y de golpe, 3quello que hacÍ¿:. al 

poder fue::::t:e se COff\."ier':.e e:i aquello po.:- lo que es atacudo; -

el cuerpo se ha co~vertido en el centro de una lucha entre 

1os r:.if":os y los padres, ent:rc e.1 n.1..:"'io y las instancias de 

control la sublevación del cuerpo sexual es el con:.ra-cfe.:::-::.= 

Ce esca avanzad~. ¿Cómo responde ei poder? por medio de una 

explo~ación ecanómica-ide~lógic~ de la erotización, desde 

Evadiendo al consenso. 
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los produc~os de1 bronceado hasta la pornografia. 

En respuesta t~unbién a la suble•.:ación del. cuerpo, se encuen­

tra una nueva invcrs ión que no se presenta ;{a bajo la forma 

de contro1 - represión, sino bajo la de control - estirnul<J-­

c:ión•. : ponte desnudo.... Pero sé delgado, hermoso, broncea--

A cuda movimiento de uno de los adversarios res--

pande el. movimiento del otro. 

Desde el sigl.o J..."'\¡'III h<!sta comienzos del sigl.o >OC se ha cre_í 

do que la dominación del cuerpo por el poder debía ser pesa­

da, sólida, constante 1 meticulosa.. De ahí esos regímenes di.§. 

ciplinarios formidables de escuela, hospitales, cuartel.es, 

etc. Y después a partir de los aftas 60 , se dan cuenta de -

que este poder tan sólido no era tan indispensabl.c como par~ 

cía, que J.as sociedades industriales podían contentarse con -

un poder sobre el cuerpo mucho más relajado. se descubre en-­

tonces qne los control.es de l.a sexual..idad podían atenuarse y 

adoptar otras formas. 

Ahora bien, es importante mencionar que el poder no só1o está 
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localizudo en el aparato de Estado y que nada cambi~rá en la 

sociedad si no se transforman los rnecanisrr.os de poder q~e fuE 

cionan fuera de éstos, por dcbüjo de ell~s, a su l~do de una 

maner.:i. mu::h-:i m~s minuci:isa., cotidi.J.n3. Si se ::::onsi.:¡uen mocl.b 

poecr q~o a~ all~s se propoq~n. se dific~ltar5 enor~cmente -

el funcio11nmicnt= do los apa=~~os de Es:ada. 

As!,h~y qlte edificur l~ arqueolc~í~ de l3s cicnci~s hu~3nas -

en el est3do de los mec3nisrr.os de poder q•le se h~n incardina-

do en lo.::> cuerpos, en los -]estos, en los cor::port:.;:i.r:;.ientos. Por 

eJemplo, la fn:nLlia, incluso 11ns~a nues=ros dí~s. no es el -

simple refleJO, el ¡:H:-olongarr,ient0 del poder del Est3do: no 

eo el represe:-i.::o.ntc del E::;c:ido respec-:::o 3 los r.inos d~l mismo 

modo que el m3cho no es 01 =epresentant~ del Est~Co respecto 

3. la muJer. Pur:i ~ue i:::¡ i::;;;; t.:::..:1::: 5:.::r::=:!.".:"'.'"l'°' r.orno funciona es n~ 

ccsario que hay::i del ho:;:1br..: ~ l.:i :'IUjc::- ':'I del 'oldulto al niño 

relaciones de domin:ició:i. bi.en especí.Eicas que t.ienen su con-

figu::aci6n ?ropia ~, su relati.v::i aut.onomí..~. El. poder con.§. 

truye '.!° :fur:.Cl.On.d cl pu.:::ti.= d~ :;:0deres ~ de if,Ult.itt:.d de CUCSti..Q. 

nci~ y de efectos de p,oder. Pe::o esto r.~ quiere decir aue el. 
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poder es independiente y que se podría descifr~r sin tener -

en cuenta el proceso económico 'l" 1.as relaciones de p=odt::.c~ié:i. .. 

¿Es posible, a partir de este pl~nte~rniento de lo qce se llu-

ma poder , adoptar respecto ~ él un punto de vista pol~~ico? .. 

A est::.o Foucault respondería: "Política no lo que de ter mi-

na en última instancia las relaciones elementales y por natu-

ral.eza "neutras", toda relación de fuerza implica en todo rno-

mento una relación de poder y cada relación de poder reenvía 

a un c.3mpo político del que forma parte •.. Decir que "todo es 

pol.Ítico" quiere deci!:' est:.:i. omnipresencia de l<.ls relaciones -

de fuerza y su inm~nencia, campo político; pero acle--

más es plantearse la toreu h~s~o ahora csboz~du de desern1:=ro--

llar esta madeja indefinida. El análisis y l~ crítica polít~ 

cos están gran medida por inventar. Pero también están --

por inventar las estrategias que permitirán a la vez ~odifi--

car estas relaciones de fuerza y coordinarlas de forma tal que 

esta modificación seu posible y se inscriba en la realidad. 

Es decir, el problema no es exactamente definir una pos~ura -

política sino imaginar y hacer que exista nuevos esquemas de 

politización 1
'. (ll.2) Esto es, la conducción il posturas nueva!l que 
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se opongan realmente a las grandes técnicas nuevas del poder . 

Ahora bien, existe un rasgo fundamental en la economía de --

los placeres tal coP.;o funciona en occidente ... : El se;<.o le -

sirve de principio de inteligibilid~d y de med~da. Desde h~ 

ce milenios, se intenta hacer creer que l~ ley de todo pla--

cer es, sccretar::ent':! ::il rnanos, el se:<.o: v que esto es lo que 

justifica la necesidad de su moderación, y ofrece l~ posibil~ 

dad de control. El 5~%0 se ha convertido así en el ''c6d~-

go del placer". 

En occidente esta codific~ción de placer~· por las leyes 

del sexo ha dado luqc:r 3 ':.oda un ''dispositivo de l:! sex,.iu1.i--

d~d", y éste nos h::i.::e creer que nos li.be.:-Limos cuando des--

ccdificar.,os todo ?l.:icer en términos de ae:-:o al i:in descubi.eI 

';:o. Mientras que sería con·1eniente ::.ender más bien a una 

desex.ualización, ..i u:-,a: oconomí.a general del placer que no es-

tá sexualmente normci.ci·~·izaC.a .. 

~ tlifercnci~ a~ l~s sociedades que pose~n u~ ~=tc-cr6~ico, 
en dende la in<:ensificación del p1':i.ce:r funde a desc:<:uo.li­
Z.:l.r el cuerpo. 

E occidente ten~mos una mcdicalización de la sexualidad en 
s misma, corr,o si ella .fuese un3 zona de fragi.lidad patol.ó­
g ca parcicular e~ la existencia humana. 
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D.. UN BOSQtrEJO H!.STORim SOBRE !.DS MOVIM!.Etrros DE LIBERACION 

SEXUAL EU MEXICO. 

l. MOVIMIENTO FEMI!-l"ISTA 

La lucha por la emuncipación y liberación .ferr.cnina nace sier:l­

pre de lu concicnci,;i de la situación tli:;crir::.in3~o:::i.:i de la m~ 

jcr. en sus inicios, :::! medi::idos del siglo XIX, las muJeres l~ 

cha.ron por e 1 reconocimiento del derecho :::il voto y por la 90-

ciibi.lidu.d de estu(~i.ar y r:ru.baj<ir sin discrirr:in:ición. 

En l79~, M.ary Wolis.torv.:!crait es..::::::ib(! su ·.::ibr01 intitulada "'l'he -

Vindication of -:.h8 rignt.s of \'loman''.. Iniciándose en una l.u--

ch::\ consistente por los derechos de la ln'..lJC!:, lLl l.ucha por -­

los derechos 1ugalcs surgió dircctarr.ente del. movimiento .::ibol.i 

~~~r.i~~~; l3 explicación de éste reside en el hecho de que -

las r.,ujcres que er.ipcz..iron a militar en ::::i.vor de l.os escle:vo::;. 

tropezaron con error~s que les impedían actu~r. Brota enton­

ces un rnovimiento encabcz~do por Susan B. Anthony, Lucretia -

Nctt, Elizabeth S~aton. Lucy Stone y Frances Wrigth. 
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La o!J:ten=ión del ~erecho al •Jo".:o no C3mbia radi::::al:nente lL'I -

situacié:-i. ~.e la rn'..ljer, h:Jsta ~se :ncrn.ento no :ae habÍ;.!. alc:!nZ.2, 

do a "r.e·.1isa.r" la :::or:id.i01neic!ad de esta mujer, es con Simone 

d~ Beauvoir q'.le se da '.ln:i. a;ier'.:ura en el conocimiento bi::ilo-

gis~a y psi:::o~n31Í::ic~ d~ la muJer que tr~::a de expli~ar el 

¿Por qu~ la ~~Jer er~ jofinida como otro y c~ales ha~Í~n sid~ 

las con.s-:!cue'1ci3.s desde el ¡:un:.::> de ·.1.is!=a de los hc;nbres?. Ps. 

cala de valo.=es :uusc'.l linw p~r3 .is{ e~.erger a la luz d~ 1.:1 - -

tra.s::end~~:;c:ia. Al Estad,J id·~nl 1-:> describe como un "est.:i.d::> -

de her:n::;.nd.::d. en::re ho<: .. L':i=~s '.l m·Jjercs". "L::i diferencia d<e! la 

mujer respec~o ..:il ho--n::ire no es•.:á de::.ermin:i.·::!a por l::?.3 horr:i.on:is 

por nin9úr inst1nt:.=.i mist.e!'.'"ios.J .. sino por la ;n.:inera e!1 ·--;u~ 

c:.ierpo :r' .::;-..: relaci.én :::J!1 el :uu!"'ldo ex::cri::ir se m.-:>difi::"!r·.ln 

d·.:?!Jido a la acción de q·.Jie!1cS las educ3n .:l.eliberadameni:e en 

u~ estado ~e diacrimina~ió~ qu~ oac~rece p~ra siempre s~ vida 

ad·,lto." ClD). 

A :nediados de los a•"'ios sesen-=.a la cuestión femenina adq·.J.ie.re 

una .'lueva dimensión. Las mujeres> de modo colectivo y mas i-

• vo devienen conscientes de su situación. Surgen en todos --
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los países del mundo grupos y frentes de liberación de la m~ 

jer, la mayoría de ellos con planes concretos de acción y oh 

jetivos bien definidos. 

L"ls sufr3gistas pu·3r.~1ban por una reforma, l.:!.::; ~ujcrcs actu;:i-

les piden un:J rc·Jolu~ión. De hecho, muchas de el.las. han pe-

Ciclo primero- la revolución "il!C l:i. lil:::erc.ici6n do:: l:! mujer. 

L~1s ::c~inistas •::!U?'.opcas y norteam~rican.:ts m.:inifr.=staron que -

el cL1erpo de lu. muJer habíu :::;: ido rcglar.ient:i.do parw cu:.i;:ili:: -

los intereses patriJrcul8~. 

Desde l9ó3 loó.i .-:;r-~pc:s y public ne.iones su::gidos en Eu.t·~ .sor:: --

p;::-:ícticarncnte innur:'.cra.bl.cs; sin ümb<::!rgo se: pueden distingui.::­

t.res clar:J.s tendcncius: 3) Fci~inisrno ::efor:nist.:i, b) Femini~ 

mo radical, y e) F·~minismo revolucion::i.rio. Las tres tenden-

ci;:i.s coinciden d~nunci3r lu opresión y l~ necesidad de c33 

b.i.o::::; soci~ les, 8!:; t:...inc:!.o de .:1-::;:uerdo en cons id.eru:: que .la l.il;to::l.'~ 

ción de l.::i. mujar i:nplic;:i la liberación de la soci~dad en't:eró 

y, pcr t.:into, 1.::i. del horr.bre. L.:ls tres exigen t.::i.mb:..én ciertos 

derechos como son el problema de la nutalidad, cuidados gine­

col.Ógicos gratuitos, guarderías inf3.ntilcs permanente.:; y g::::::-
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tuitas e igual salario por igual trabajo. 

En otro orden de ideas. el prototipo de relación sexual que 

la sociedad patriarcal impone. se basa en la búsqueda del -

orgasmo m3sculino, pero los varones desconocen o ignoran -­

las zonas sensibles dei cuerpo femenino, así se parte n 1a 

reivindicación del orgasmo clitoriano por parte de los mov~ 

mientas feministas; aunado a la reivindicación del placer 

comienza también la lucha por ejercer pleno derecho sobre su 

fecundidad. 

Estos movimientos tu•.Tieron impacto en el ámbito internacio-­

nal, su influencia PO tardó en sentirse en México. también -

aquí se organizaron movimientos feministas que fueron tenieE 

do una evolución paulatina, originalmente tomaron como band~ 

ra la reivindicación del orryñsmn ~litori~n~. dc~pcn~lización 

del aborto y la lucha por los derccho5 reproductivos. 

A partir de los setentas una parte del movimiento feminista 

se manifestó en favor de la zexualidad entre mujeres. El leQ 

bianismo pasaría a significar tanto una opción sexual. como -

una opción política_ Desde esta óptica se cuestiona 1a hete-
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rose-.:ualidaC como institución en sus formas de control: la -

monogamia, la maternidad obligada, la diferenciación de ro-­

les, el ejercicio del poder en las relaciones a~ectivas; o 

se era lesbiana o se era heterosexual. Ser lesbiana signifi­

caba un paso en la ñistoria, aunque no todas las mujeres ~po­

yaron tal alternativa, así ~uchas lesbinnns prefirieron la -­

militancia en grupos mixtos de liberación homosexual al tra­

bajo con feministns he~erosexuales, por las cuales se sentían 

rechazadas. 

En la década de lo~ 80 , se ha llegado a comprender que a fin 

de lograr una organización a nivel nacional hay que evitar -­

los enfrentamientos entre los grupos feministas, confiar ur~s 

en l.as otras y sobreponerse a todo lo que tiende a desunir, -

enarbo1ando lemas tales como: 

La 1ibre sindica1ización. 

No a los despidos por embarazo. 

No al recorte de subsidios en programas sociales. 

Libertad a detenidas y desparecidas políticas. 



Por otra parte, a raíz de los sismos de 1985, el marte~ 24 

de septiembre del mismo ano: aparece una invitación en el -

Diario La Jornada a fin de integrar un comité {3e reunieron 

en la librería Gandhi muchas mujeres. El 90~:; eran femi~.is-

~ds}. Así nació el Comité Feminista de Solidaridad, cuyo -­

objetivo principal era ~poyar a uno de los sectores más des­

protegidos: las mujeres trabajadoras. 

L.J Segunda Reunión fue el silbado 12 de octubre, en lil F;::i.cul­

t.:Jd de Economí.:J de la UAAM, se reunieron mils de JSO mujeres, 

l~s cuales form~ron cuatro comisiones: 

Recursos (M:a ter i~ les y Humanos} 

lnformación {Investigación sobre las condiciones reQ 

les de 1.:-ts trabajadoras) 

Difusión (Con=erencias, qr~Tico=, radio, p=ensa, ci­

ne, video) 

Relaciones (Nu.cionu.les e internacion.31.es}. 

Lo unterior, manifiesta que el trabajo se h3 ~cguido dando -­

hacia las mujeres, pera ahora ez hacia las que obtienen una -
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remuneración por su trabajo, y hacia las agrupadas en el mo­

vimiento urbano popular. 

,'\simismo, en el plano internacion<ll las organizaciones •r.e:..;._i 

can<:1s h<ln busca~o 3poyo para L1 r:ea liz~ci6n de. '..ln encuentro in 

ternacional de c~nt.ros de 1..:i mujer con l.i:! fi.n::ilid.:id d.e discu--

ti"C sobr~: 

Democracia / Eficiencia 

Colectividad / Jerarquía 

Problemas Ce poder y de cspeci:ilizaci6n 

Lo que constituye un intento por elimin<lr algunos inconvenien 

tes encontrados u través de c::>'!:.Os a11os de luch.:i. 

Este tru.bo.jo cimenr..ó, en el ;iño de l.98J., con ~l ?rimer En 

cuentro Feminist3 Latinoamericano y del Curibe realizado en -

Bogotá y signifi.có un intento por a.finar 1.os .:irgumentos en -­

torno a la especifidad del feminismo y a la r.ecesidad de autg 

nom.Í.a d.;:l mo·.,.·irr.i.cr:';::;,; ló! dobl<? militancia fue debatida por -

mujeres <le partido~ pol~ticos, pero, pese a las divergencias 

que se manifestaron, quedó ciara que ei movimiento feminista 
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latinoamericano se asumió colectivamente como anti~mper1aiis­

ta. 

Posteriormente on 1983, en la Ciudad de L1ma, Perú4se da el 

Segundo Encuentro y 1a discusión gira en torno de la concep­

tualización teórica de algunos tc~as. tales corno: el poder, 

y el patriarcado, ndemás, se sumaron ias exiliadas que habían 

sido expulsadas de sus países de origen, a consecuencia de -

las dictaduras implantadas en algunos países dei cono sur. 

El Tercer Encuentro se dQ en l9BS en Ber~ioga, Brasil. in -­

esencia de la discusión fue el Estado~ sus instituciones y -

el feminismo. 

Méxicc f~c ei escenario del Cuarto Encuentro Feminista Latí­

noameric~no y de1 caribe, que se realizó en Taxco, Guerrero, 

tuvo una participación de l,SOG mujeres de 25 países. Se -­

conformaron más de 40 talleres de trabajo, prácticas de con­

vivencia, intercambio de experiencia# pláticas, discusiones 

organizadas* propuestas, presentación de libros, doc~mentos y 

lectura de poemas_ 
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Al respecto cabe señalar que era la primera vez qu~ asistía 

una delegación cubana, se trató del primer encuentro masivo 

en el que se confundieron e~ los espacios las costureras de 

México y las guerrilleras del Salvador; las obreras deL P~ 

rú. l:]S teóricas del feminismo, J.as uctivistas en favor de -

la despenaliz~ción del aborto y los representantes de los rg 

fugios y centros para mujeres golpeadas v violadas. 

Por lo que Coty Silva organizadora de pobladoras en -

Chile señala que el feminismo que no se ligue a ias necesid~ 

des prioritarius de las mujeres corre el riesgo de quedarse 

en una élite: Entre las latinoamericanas, cuya identidad de 

mujeres comenzó a dibujarse desde el siglo pasado: el encueE 

tro de 1981 en Colombia mostró que el movimiento empezó a -­

trasformarse. Ahí se legitimó la autonomía. En 1983 en Perú,. 

~e analizó el patriarcado de la región y se abrieron varios -

cauces~ En Bertioga, Brasil. en 1985 la esencia fue de cará~ 

ter cual.itativo: el feminismo mostró su rostro diverso v pl_g 

ral. Ahora el Cuarto Encuentro. que termina aquí con una ma.;: 

cha festiva que llegó al Zócalo el sábado 24 de octubre de 1964, 

mostró la necesidad de definir la política feminista en toóos -

los cam~os, buscandc propuestas concretas en 1os mismos. 
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Las diferencias mostradas en el IV Encuentro; que van de la 

lueha casi clandestina de l~s mujeres en Guatemala y El Sal­

vador a la existencia de una subsccrecurí~ de la mujer den~ 

tro del gobierno central en Argentina mostró todas l~s posi­

b.ilidades que plantea el movi.mien~o y l~s formas en que éste 

se ha hecho presente entre los scctore!:i, los gobiernos '.i las 

mujeres. 

Las chicanas to.mbién estu•.1ieron presentes durante la plena-­

ri~ de cluusuru,pidicron lu inserción formQl en el movimien~o 

z:-cgional de las latinas que viven en Estados Unidos... La po­

lítico de aLiunz~s. la urgencia de profundiz~r sobre cada ta­

rea y cada acción. en la historia y sobre las perspe:ctivas, -

ahora que ~l feminismo dejó de ser una propuesta marginal, -­

tueron lon reto.'.J que de36 e;,.;t~ IV Encuerit:ro. 

h partir de la segund~ mitad de la década de los 70 e l. fern_i 

nism~ latinoamericano ha adquirido un curácter público y a ps_ 

sar de las enormes lagunüs que h~n existido. ze han dado ele-
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mentas para ampliar la democracia social y la tolerancia an­

te las diferencias. Sin embargo, el feminismo sigue siendo 

profundamente machista puesto que las demandas de las muje-­

res, a pesar de S'.lS razones y urgumer?tac:!.oncs, siempre son -

postergadas y l:runsadils en función de objetivos :nás general.as: 

de la nación, de la clase y de la familia, entre otros. Pue& 

to que han tenido unu escusa cu.pacidu.d de corr:oc~ tor ia y por 

lo mismo no les ha sido posible establecer ~lianzus y una pr~ 

sencia de mayor envergadura en .l.:t C"3Cen<J polít:ic.:J.. 
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2.- ANTECEDE!-."TES DEL MOVIMIEN'lD HOMOSZXOAL MASCULINO. 

En el movimiento homosexual masculino se han distinguido dos 

fases hi.s tér icas. 

La primera se inició en 1864 cuando el alemán Ka~l -

Ulrichs se dió a la tarea de escribir una obra acerca -

del amor entre 105 hombres creando las bases para que, 

1897, Magnus Hirschfeld,. fundara el. Comité Científi­

co y Humanitario. Hirschfeld inició, asimismo, una cam 

paña por la abolición de la Legislación Antihomosexual -

del Imperio Alemán y obtuvo el apoyo da los socialdemó-­

cratas, principalmente de August Bebel.. 

La segunda fase se inició en Estados Unidos de Norteamé­

rica en el año de !969 cr. ~1 Viilage de Nueva York, cun~ 

do en un bar •'gay' se su3citó un hecho que por primera vez 

en la historia marcaría el ascenso de tales manifestaciQ 

nes: Sucedió que la pol.ic:ía irrumpió en dicho bar, y 

los ·gay" lugar de huir, ::;e revelaron violentamente co.n 

tra quienes realiz~ron la redada. Este hecho tuvo gran 
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trascendencia ya que de ahí se diseminó rápidamente a la Gran 

Bretaf'ia, Holanda, Franci.:t, Dinama::-ca, Italia, Argentina, Bra­

sil, y .México, principalmente. 

Son dos las tendenci~s que aparecen respec~o a la hom~sexua­

lidad: La primeru de ellas sirvió como fundamento teóricc -

al primer movimiento homozexu~l enunciado anteriormente y -

considera a los homosexuales como el "tercer sexo". se le d_g 

fine como carEnte de fundamentos cien~íficos por eliminar la 

cuestión del componente homosexual del deseo y de la homose­

xualidad latente, para teorizar 2a expulsión de los homose-­

xuules de esta sociedi'Jd y por limitar, de hecho. su combate -

a la defensa de los derechos democráticos de una minoría oprá 

mida~ 

La segunda tendencia se liga a la vertiente de la radicaliza­

ción de los homosexuales, consecutiva a mayo del 68, postula 

que la homosexua1idad es por naturaleza revolucionaria. sub­

versiva a todo orden social existente. Dicha corriente evita 

toda vinculación al mo~Ji..'T'.icnto cb=cro baja prt::te.xto óe .la tra.i:, 

ción de sus directrices burocráticas. 
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Ambas teorías tienen puntos de convergencia que admiten y r~ 

fuerzan la división entre homosexual.es y heterosexuales~ sin 

crit~car su génesis histórica y colaboran,cuda un~ de ellu.s, 

desde su perspccciva w i~ per~ctu3ción ideológica de la ~den 

tidad homosexual. 

Pilula.tinament<:! 1 l.<J. lucha crece y •;incuL'.1 l:l lucha horno.sexual 

con toda la luchci re•;olucion21.r i.:i: y t:.odo el mundo ~mpicza a -

darse cuentil que los homosexuales "_ .. no siempre preferimos 

por :::emor a la represión social y policiuca, st..:b:nanirnos en 

13 cl.ir,dest::inidud. para recibir pusivos la bene-.·olenci~ pa-

ternalistu de _los sistemi:ls sociales que paru. nosotros, cons­

tituyen ghetcos materiales e ideológicos. (ll. 4 ) 

Los orí.genes del f:10•1imiento de lin<::!t:..:1ci:5:-: h'.)rnose;-:ual en :.tex_i 

co, se visluml:n:·an a.l inicio de la década de los 70 con 1.a --

formación del. Frente de Liberación Homosexu.a l {F. L~ U.) ¡:ero 

óste no 1.lcgó a consolidar~e. En 1974 se for:1'.a Se:x: - Pal e.n 

~1 cua1 participaban exrnilitantes de F.L.H.; su participuc1ón 

no desemboca sn una salida púPl~ca. 
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La situación social que prevalece en ese entonces, preveé la 

necesidad de sal.ir a la calle, y es así que el 26 de julio de 

1978 aparece públicamente el Frente Homosexual de Acción Re·Jg 

lucionaria (FHt\R): después de este día saldrán a la calle -­

otros grupos como el. Grupo Autónomo de Muje:::-es Lesbianas, 

OIK.t\BETH, el Grupo LJ-"\MBDA de Liberación Homosexual., cuyos 

principios adquirieron un enfoque hacia la lucha en contra 

del putriarcado capitalista. reivindicando en consecuencia los 

derechos sociales, económicos y políticos de hombres y mujeres 

homosexuales y de esca manera se inició el movimiento de Libe­

rución Homose.xunl en México. (M. L.H.) 

En Febrero de 1979 LambCa propone a grupos como: Oikabeth y 

FHAR intervenir con una ponencia en la C~nferencia Nacional 

de las Mujeres, donde se aprobar Ía lu creación de l. Frente 

Nacional. de Lucha por la Liberación y los Derechos de las M.!;! 

jeres, la participación de homosexuales en estas jornadas f~ 

mi nis tas tuvo resul.tados positivos, Y" que ~e pudo incluir -

en e¡ programa Ce lucha de las muj~res l35 demandas de las 

lesbianas y reivindicaciones generales de los homosexuales. 

El Frente Homosexual de Acción Re·1olucionaria {F,H.A.R.}, 11~ 
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gó a convertirse a lo largo de sus tres aBos de existencia en 

el grupo tomosex~al más importante de América Latina. No ob~ 

tante la participación de diversas corrientes que actuaban al 

interior del grupo impidieron hacia el final de estos tres 

años que las acciones resultaran efectivas. 

Por lo anterior, quienes formaron el F.H.A.R., en el mes de 

agosto de 1981, decidieron que la organización debía de per­

der el nombre que tenía y conntituirse en colectivos* autó­

nomos de concientización y politización, así como delinear -

actividades específicas en los aspectos intelectuales. 

Los colectivos más importantes de ésta etapa fueron Cuilotzin 

y Lagos; cuyos integrantes tuvieron como primeros trabajos -

la consolidación de.l gr~pc. l.:¡ preparación de un plan de tra­

bajo específico. así como la capacitación política de sus i~ 

tegrantes. 

PequeBos grupos de trabajo en relación a un tema. 
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La aparición de los colectivos m~rca una nueva etapa dentro 

del movimiento de Libe=ación Homosexual. puesto que se pasa 

a reivindicar no solo al lesbianismo y a la homosexualidad. 

sino la sexualidad hum~na, en genernl,y el libre uso del. -­

cuerpo -se plantea ul lesbianismo. la homosexual. idad v la -

bisexualidad como alte::-nati.v.::i.s socio - sexuales .. 

Las justific3ciones del gru~o Lambda, respecto a sus obje-

tivos en 1931, eran la8 siguie~tes: 

"Nuestra razón de ser como agrupación ha sido l.a lucha 

por la liberación de lesbianas y homosexuales en lu per~ 

pectiva de transfomar la represión. opresión y supresión 

que afecta la vida personal y social. de todas las y los 

compaf\eros homosexuales,." 

"Como agrupación de liberc:ición homc::c:·:u.:i.l no hemos dE:j,.2_ 

do de ser tímidos aprendices de la iucha poI la libertad, 

ya que si hemos podido dar a conocer nuestras posiciones 

de grupo a un sector mediano de 1esbianas y homosexuales. 

continuamos estando lejos de1 conglomerado que confo=r.~n 
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los gays del. país. En reali.dad nuestra mil.itancia, ha 

sostenido en un campo restringido que no trasciende el ámbi-

to local.ista del Distrito Federul¡ los que no t::ienen acceso 

u un nivel univc!."sitario y los de provincia están al margen 

de nuestro radio de acción. 

Una de sus tareas m¿s represent3tivas de esta 6pocu fue su -

Lnclusión en l."J. constit.ución '.l C.cs3r:::::illo del FNALIDM. (Fren-

te! N::icion~l por la Liber:ición y los Derechos de l.as Mujere5) 

l~ que permitió mantener presente la impor'=.3ncia de la l~ber~ 

e ión se:-:ua 1. ·¡ demostró la p08l.hi lidcid de la. unid.:J.d en l.a lu-

ch;:;. ent.re el movimif;!nto feminis'=.:i y el homosexual., sin ero.bar-

qo, de maner;J. pi1rr:.icular, se c-:irnprobó la incapacidad de movi-

li~::ir al frente con demandas y c3mpañ~s ?ropias de los horno--

sexuales. 

c'\simismo
1 

sa mostr:ó una postura solidaria con l.ns clases y seg 

t".lres sociales ex.plot -..do5 ".! oprimidos de la socied3ó: vbr:~--

r:os, c~mpesinos. etr.ius, minusválidos físicos y psíquicos, en 

ere 0cros4 Adc~cis, se =onsideró de vital importancia la vin-

culación con el movi:;-. .i.ento feminista, " .. 4. debido a las dive.!'._ 

s::i.s situaciones de opresión que ccmpar't.ir.10s" .. (ll.S) 
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Así quedó manifiesto que la lucha adquiriría un car5cter an-

ticlasista y antisexiata hüsta 1a obtención de una sociedad 

m5s justa. un~ socied.:i.d libre de dominación de cualquier t~ 

po. 

La Segunda March::i. del. Orgullo Homosexual (el 28 de Junio de 

1980), fue muy significativa y~ que por primera vez se pudo 

constatar la magnitud de un traba]o agotudor en la construc-

ción de una imagen pol.Íticd dt: L.1s ...1.9.::up.:i.cionc~, l.m;.igcn que 

logró impactar a un número .:imp.1.io de p•::?rsonas, pero en los m:=_ 

ses posteriore:J se vi.ó una gran incapacidad de .:::iglutinarnien-

to en 1.os grupos a fLilta de al.t.ernativa:::; concret.:is que canal_i 

.:::c:ir.:ln J.a efer·Jesccncia despertada "Súbl.tamente nos encont.ra--

mos frente u t.:!'1 dc:::;:J.::'Ío y C3.!"<:?c-!:01mos dG 1in 3.nillisis de l.:i si-

tuación concrct;:i Ce lesbianas y homosexu.3.les e:n el país; así 

como de 1.u falta de un programa de uctividJ.des u.corde a las -

necesidades del medio homosexual (l.ló).. Todas las .:tctividades 

de este período estuvieron enfocadas ho.cia lu propagandiza- -

ción, que so dió ~mplia pero difusa, sin preparar campaffas de 

concientización directa como: conferencias, encuentros, etc. 

ésta fue una propuesta de Lambda, rechazada por FP..t\R, y que -
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e1 primero no tuvo 1a suficiente consistencia par~ desplegar­

la por su parte. 

En este período se evidenció un gran ~ectarismo y competiti­

vidad en .las relaciones entre F.H .. A.R., L'\M.BPA y OTK~BETH -­

{Vanguardistas). A los primeros se les acu!iaba de "E.."'thibi-­

cionist~s" a los Segundos de "Burgueses" -

De esta manera se dió la imager. de "una movilización anual", 

en lugar de generar la extensión y concientización del moví-­

miento. L3 crisis que se venía arrastrand~ ~e reatirma en la 

tercera marc~z., rea.liza;1a ~n 1931. 

En el mes de diciembre de1 mismo oflo ia crisis esta1l.a. A -

parti.r de la "pr.ime.ra semana por 1os derechos de l.esbianas y 

homosexuales" (organizada por LhMBDA), se hace presente de -

manera vio1enta la ausencia de un compromiso consciente con 

la 1il:>eración; se ev~denció el gran descuido de las relaci~ 

nes intexpersonales y de formación teórico-po1ítica de los m~ 
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l.itantes. Igualmente, ahí se explicitó la falta de trabajo 

y consistencia de los comités del grupo y el caos organiza­

tivo general.. 

Asimismo, durante los trabajos al~ededor de la semana de los 

derechos de los "gay' se vislumbró, una falta de claridad poli 

tica de los mil.itantes de LhM.BDA frente a 1as luchas por los 

derechos civiles y democráticos de lesbianas y homosexuales. 

Particu1armente, se percibió una profunda somno1enci~ en tOE 

no ~ las movilizaciones contra la persecusión policiaca. Lo 

que manifestó debidilidad en la formación política, pero tar:. 

bién un gran temor a perder "privilegios" económicos, sociales 

y/o culturales. en~re otros. 

Como solución a la situación anterior se propuso: 

A nivel intergrupa1 ~1e U\MBDIL. 

a) Impu1sur un período de reelabordción de los principios 

del grupo, así como su difusión. 

b} E1aboración de un programa de demandas políticas, en 

torno al cua1 girarían las principales actividades -

púb1icas. 
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e) Creación de círculos de estudio,, a fin de hacer co­

lccti va la responsabilidad de "defender las posici.Q 

nes del movimiento". 

d) Creación de Grupos de conciencia que vincular<Jn el .... 

estudio teórico con la cotidi~neidad. 

A nivel general del mo•:ira.iento por la liberación homose-­

xua l: 

a) Impulsar l<l promoción de un encuentro nacional dei m~ 

vimiento homosexual donde todos los grupos ~·gays" pu-­

dieran discutir sobre: 

l.- Qué hacer 

2.- Cómo coordini'l= 

3.- Buscar canales de participación masi·Ja de les­

bianas y homosexuales. 

A fin de reajustar la estructura organi=ativa de L\MBDA~ y P.&! 

ra cubrir los elementos faltantes se propuso: 

El mantenimiento de comités y la formación de comisiones 

de trabaJo. 



Comité de Trabajo Feminis~a 

comité contra la Represión 

Comité de Prensa y Prop~ganda 

Comité Cultural 

Comité de Trabajo en Provincia 

Comité de Cooptación 

Comité de Finunzas. 
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Los comité~ permitieron ~bnrcar diversas actividades desde -

l.;::is relacion.:idas con el ar.te y la cultura, hasta los de for­

mación pol.ítica y de vinculación con otros grupos de homose­

xuales, organiz.:iciones feministas, sindicacos y partidos po­

lít.:.icos. 

En el año de 1981, LJ\~IBDA contó con un local propio para cen­

tralizar inform.:ición, implementar conferencias, c=ear un buf~ 

te jurídico, de orientación, entre otros. 

Dentro de esta dinámica, en febrero de 1982 se 9resenta la ~ 

CO.i:'Untura política de participar la camp~ña presidencial -

de Rosario Ibarra de Piedra, con candidatos homosexuales a D~ 
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putadoa por el Partido ~cvo1ucionario de los Trabajadores -­

(PRT) , quedando integrados al Comité de Lesbianas y Homose-­

xuales en apoyo a Rosario Ibarra (CLHARI}, y dándose la pau­

ta para la formación de una Coalición Nacional de Lesbianus 

y Homosexua1es (CNUI). 

El 27 de junio del m.ismo afto se da la Cuarta marcha del orCJ2, 

llo homose~ual, con grupos provenientes del D.F., Puebla, Gu~ 

dalajara. Morelia, Hermosillo, y otras importantes ciudades, 

sus consignas estri vez, fueron contra la violencia homosexual, 

el arnari11isrno de Los medios mnsivos de c~municación y por sus 

derechos (a empleo y vivienda, principal..-nente). 

Lo anterior refleja de m.:lnera contundente e1 período de des-­

gaste y dispersión de los grupos. comprobándose asi la ímpos~ 

bil.idad de seguir" ::i.·v·anzando con un pequeño continge:n::e mos-

trando, ade~ás, l~ necesidad imperiosa de elaborar proyectos 

que in~idieran en ei crecimiento organizativo, en la coardinA 

ción de acciones y en procesos de conc1entiza~ión política. 

E1 5 de Septiembre se dá la la. Reunión de la CNLH, posterior 

a 1a 4a~ marcha, con el propósito de dar la pauta para una m~ 
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yor extensión de la unidad, no limitada a los grupos que con 

f armaban la coalición, Oasada en las demandas que sienten la 

mayoría de las lesbianas ·1 homosexuales y cuyo único requis.i 

to de admisión era el consenso sobre los ejes c~~trales de -

lucha y el respeto a la autonomía e independencia de esta un~ 

dad frente al Estado, las Instituciones y los Partidos polít.i 

cos.. No obstunte, para la Sa. Marcha "Gay·: el 26 de ~unio de 

1983, surgen divergencias políticas al interior del movimien 

~o ocasionando que 6st~ se csci~da dos marchas: 

La la.. Por los derechos civiles y políticos. (Del "monumel} 

to a los Niños Héroes" al "Hemiciclo a Juárez") en -

donde marcharon: Irli1BDA, OIKABETH, G.O.H.L. de Guad~ 

lajara, el Instituto Mexicano de sexología; "Fideli-.;.. 

dad" de homoséxuales cristianos; y cuyos planteamien­

tos eran: 

Requiza social al moralismo eztatai .. 

Contra la violencia hornosexu~i~ 

Contra 1a "renovación mora1." .. 

1'Reivindicación" dentro de1 mov:irniento de izquierda .. 
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La 2a. Político - Carnavalesca, (De l. Monum~nto a los Nifios 

Héroes al. Zócalo 1 junto al. Temp1o Mayor) marchando: -

trasvestis, miembros de la red de lesbianas y horrasg, 

xuales y colectivos autónomos; cuyas demandas eran: 

"el cese de violencia cantr3 tr<J.!'l'JCs':is y no a las -

raz:::.ias. 

La 6a. marcha, en 1.963, se realiza para manifestar la exis­

tencia de hornosexu3les y lesbian~s. pese a las difc-

En la segunda mitad de la década de l.os 80 , se manifiesta más 

drásticamente el. debilitamiento al. interior del movimiento 

evidenciándose la ineficiente concientización pol.Ítica que -

habían alcanzado sus cuadros, lo que generó una esca~d c~~~~­

tividad do los mil.itantcs y reflejándose, aún m.ls, ante 105 -

embates o contraofensiva de los defensore9 del sistema. est:> 

se concretizó en 1.a campaña contra el Sí.ndrome de Inmunode!"i­

ciencia Adquirida (SiDA). 

El SIDA es una enfermedad provocada por un virus que afecta -
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1a capacidad que tiene el organismo para combatir diversas -

infecciones, los cuales, al desarrollarse 1 conducen al ind~ 

viduo a la muerte. 

En la década de los ochenta adquiere singular significación 

como una enfermedad de alto riesgo, por lo "novedoso" de su 

padecimiento, lo característico e incierto de su transmisión, 

por lo rápido de su multiplicación entre la población y por 

su carácter de incurable hasta el mo~ento. 

Lo anterior, ha provocado síntomas sociales que constituyen 

un gran obstáculo: ln intolerancia y el conservadurismo. Sín 

toma de este acartonamiento es la exacerbada discriminación -

a ciertos grupos de los llam;J.dos de "al. t:o riesgo" como: los 

homosexuales y las protitutas. 

Combatir al SIDA im~lica una actitud racional hacia la epid~ 

mia misma y una acti. tud moral h2cia las víc=.i.::;.~.::; realc=s y -

potenciales. Lo curioso del caso es que ~lgunas invescigaci2 

nes han revelado que su origen no se diÓ entre los homosexua­

les sino entre J.os heterosexua1es africanos. Fue un rr.e.ro acc::_i 
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dente entonces que los homosexuales se convix~ieron en las -

p:imeras ví~timas de la epidemia en el ler. Mundo. 

Sin embargo, argumentos como éste no han mitigado ni la agrg 

sión ni el resentimiento. Se ha generado un miedo hacia la 

enfermedad. lo que no es otr~ cosa que el tomar a la difere.!J. 

cia en un mundo ''homogéneo" y donde todo lo que escapa a la 

norma no puede ser sino expresión del mal. Intolerancia que 

significa una ·cacería de brujas" como método profil.áctico P..B. 

ra 1.a sociedad. 

En el mismo orden de ideas el Grupo Previda ha estructurado -

una campaf'ia de "sal.ud moral." en contra de la propaganda que 

diiunden los medios müsivos de comunicación como medid4 pré­

ventiva contra el SIDA. Al parecer el binomio: sexo-enferm~ 

dad resulta demasiado inquietante, la propuesta 

punto, son: 

Eliminaci6n del divorcio 

Pena1ización de1 amor libre. 

a dicho -

cárce1 para todos aque11os propietarios de centros de -

reunión homosexual. 
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Tratamiento especializado para los desviados. 

Así es como e1 discurso persecutor, amparándose en la pseudo­

ciencia médica cubre con una'aurea de nobleza" lo que en rea­

lidad no es más que un hostigamiento hac~ la diferencia. 

Las repercusiones que se presenten sobre preceptos y actitQ 

des socialmente aceptados, se ref1ejar3n no sólo en la educa­

ción sexual, sino en la orientación de las relaciones sociales 

que se establecen y de cohesión a la sociedad mexicana. 
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3.- ANTECEDENTES DE MOV:tMIENTOS HOMOSEXUALES FEMENINOS. 

Las organizaciones iesbian~s se tormaron n mediados de los -

afies 50 en Inglaterra y en los Estados Unidos de Norteaméri­

ca. al principio se situaron a 2~ defensiva y sólo cuando es 

pezaron a politizarse a través de sus contactos con movünien 

tos por los derechos civiles dichos grupos homosexuales fu~ 

ron üdquiriendo mayor conciencia. to que culminó en 1970 en 

un~ gran m~nife$tación en Nuevn York con cerca de 20,000 pa~ 

t icip~"J.ntes. 

También fue el contacto con los movimientos de liberación fe­

menina a partir de los ~ño& 70 surgieron en los Estados Uni-­

dos y en casi toda EuropQ numerosos grupos de l~sbi~nas. Co­

mo punto de partidu de ~us concepciones ideolóqicas tenían a 

disposición las declziraciones teór.icas de los grupo:> fcm_i: 

nist::as radicü.les: a} Que un lesbianismo conciente debería -

proporcionar a l.;:is mujeres una- nueva f'orm<>. de •1(?rsc J sí mi.;'! 

mas, que ya no estuviera determinada, por su dependencia a -

lo$ hombres. b ) Que sólo las mujeres podían trasmitirse mB 

tuamente esa nueva forma de comprenderse a sí mismas y que -
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la nueva conciencia así adquirida, a través de la discusión 

de mujeres con mujeres, sería la fuerza revolucionaria que -

habría de impulsar todo lo demás, que la revolución de las -

mujere~ lesbianas sería una revolución orgánica y cultural, 

caracterizada por el hecho de que en ello la relación prima­

ria sería la de mujer con otr3 r.i.uje.::-, J.' no la c!e la muje.r con 

el. hombre .. 

A partir de lo anterior el lesbianismo ya nos e reduciría a 

un comportamiento ~exual. sino a una postura psicopolítica e_Q 

pecífica de las mujeres contra el rol que les asigna la soci~ 

dud sexis t.'l. 

El concepto, en sí, adquiere una dimensión política, ya que 

u la ideología burguesa no l.e interesa reconocer. los derechos 

de las lesbianas, y mucho menos sus implicaciones sociopolít~ 

cas, puesto que rec~nocer el 1esbianisrr.o implicaría aceptar -

que la mujer pose~ sexu.:i.lidad propia y autónoma, entonces, el. 

lesbianismo significa una amenaza para el sistema porque sub­

vierte el orden instituído .. 
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De ta1 manera que ser 1esbiana, es ser aquel1a mujer que se -

identifica como mujer, que se erige en sujeto/objeto de su -­

propia sexualidad, que se reivindica mujer en función, de sí 

misma, que subvierte todos lo!l esquemas y papeles q•..!e han or_i 

ginado las normas sexuales vigentes, y se revela contra las -

limitaciones y opresiones impuestas por el papel conniderado 

más inferior en la sociedad: el papei femenino, mediante el 

análisis de 1a ideología que sanciona, directa o indirectame.n 

te, el comportamiento homosexual.. "A veces el amor dentro -­

de una relación entre mujeres, puede manifestarse sexualmente, 

la clasificación co~o ho~osexuales o heterosexuales sólo sir-

ven para dividirnos, todos somos seres sexuales y nuestras -­

preferencias podemos 11.evar l.as a cabo o no según nuestros de­

seos" (lJ ~}. Señala el. Grupo Ll\MBDA: La l.esbiana es una mu--

jer como cual.quie= otra~ pertenece a un estrato o el.ase so-­

cia.l, está casada o es soltera, practica o no l.a rel.igión, -

tiene o no ideas pe.líticas. Por ello es necesario pensar en 

el.l.a como un ser humano que vive .>siente y piensa. Alrededor 

del. amor entre mujeres se han unido múitipl.es prejuicios. cu­

ya val.idez rara vez se pone en tela de juicio. 

Tiene l.a pretendida creencia de que el. placer obtenido entre 
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mujeres no puede más que un sucedáneo, un sustituto del 

resultante de la cóp~la ~eterosex~al- Detrás de ésta se e_n 

cuentra la rotunda negnción de la posibilidad de un placer 

femenino en el q~0 el ho:!Dre no es condición esencial; de 

ahí que la sociedad patriarcal ejerza so~re quienes opt~n 

por esta altcrnativ2 un~ doble opresión: la que compartimos 

todas las mujeres y la que c~rresponde a la disidencia en ~ 

teria de conducta sexual. 

El desarrollo del movimiento feminista-lesbiano va experimen 

tando una serie de f 1uctuaciones como lo podemos dem~~trnr -

con ayud3 de las teorías feministas radicales; muchas les-­

bianas que antes no veían en sus problemas más que una cues­

tión in~ividual de marginación, van to~ando conciencia de su 

función socia1 positiva. En el marco de dicha teoría e1la~ -

dejan de ser valoradas como delincuentes y se encuentran de 

sú~ito convertidas en vanguardia del movimiento feminista. 

Ante este contexto las feministaa conservadoras adopta~ una 

actitud temerosa ante la reacción de la prensa amarillista, 

es decir de la opinión pública. Hecho que provocó la esci-­

sión de le~bianas que militaban en grupos mayoritariamente -
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heterosexuales dando la pauta para el 9urgimiento de grupos 

de lesbianas que eran dirigidas por lesbianas vanguardistas 

quienes se ded.icRr::>n a la tarea de concientizar a sus demás 

compaf'\eras. 

Esto,que para las lesbianas representa un progreso en la d~ 

fonsa de sus intereses,.gignifica para el movimiento de muje-

res un debilitamiento. Por otra parte. s~ gesta una confro~ 

tación entre las l.lamadas lesbianas ideológicas* y las lla-

madas lesbianas tradicionales o biológicas {cuyo ejemplo que 

da personificado en la protagonista princip3l de l.a obra "El 

pozo de la soledad"), dada la desconfianza que prevalece en-

tre las lesbianas eradicionale5, por que se manifiesta un --

cierto temor a consid~rar a las lesDianas ideológicas co:no -

pareja sexua1 sincera. 

En la década de los ochenta nos enc~ntramos con un receso, y 

es hasta la segunda mitad de la misma, cuando se da un3 revit~ 

lización del movimiento • 

.--¡:;sbianas ideológicas son las mujeres que eligieron su les­
bianismo a raíz del contacto con las teorías feministas ra­
dicales. 
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Durante el 29 y 30 de Agosto de 1987, se 11evó a cabo el Pr~ 

mer Encuentro Nacional de Lesbianas convocado por el Grupo -

Lésbica de la Ciudad de Guadalajara. En el que participaron 

alrededor de 70 mujeres procedentes de: Tijuana, Querétaro, 

San Luis Potosí, Morelos y el Distrito Federal. 

Sus objetivos, entre otros, fueron: 

Analizar la problemática específica de las lesbianas en 

nuestro país. 

Propiciar la integrnción de una Coordinación Nacional de 

Lesbianas. 

Simpatizantes independientes y militantes de los grupos 

Figth, y Que ..• , Mula, Seminario Marxista Feminista de 

Lesbianas y Cidhal trabajaron en reuniones plenarias, -

dent:ro de los tópicos tratados destacan: 

Idcntidi:::!.d léshicñ 

Arte y culturn lésbica 

Represión 

Lesbianismo y Purticipación poiítica. 

De los debates sostenidos surgieron los siguLentes acuerdos: 
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Constituir una Comisión de Enlace~ 

Promover anual.mente la realización de encuentros 1ésbi­

cos y trabajar por crecer e impulsar el movimiento lé.§. 

bico e~ e~versos lugares del país. 

El. acontecimiento inmed.iato al. evento fue la reunión de les­

bianas Latinoamericanas y Caribei'ías participantes en la oct..2, 

va Conferencia Internacional de Lesbianas. realizada en Gin~ 

bra, en 1986 marcando 1.a pauta para que en el. mes de octubre 

de 1987 se l.levaran a cabo el. ler. Encuentro de Le:sbianas Fe­

ministas Latinoamericanas y del Caribe en Cuernavaca. More los. 

En un evento cerradv ~1 público. en general, las lesbianas de 

diferentes países intercambiaron sus experiencias tanto en su 

relación de pareja como en su condición de madres. Las femi­

nistas lesbianas acordaron crear una Red de Informació~, con 

e1 fin de: 

1) Rornper·e1 aislamiento. 

2) Fortalecer lazos de solidaridad, 

3) Buscar apoyo contra todos los tipos de opresión, 

4) Construir una identidad lésbica. 
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E.. LOS MOVIMIENTOS DE LIBERACJ:ON SEXUAL EN MEXJ:CO "UNA EVA­

LUACION. 

La crisis de l.a economía a nivel. internacional tiene graves 

repercusiones en las economías dependientes como 1o es el 

caso específico de nuestro país; donde el. Estado actúa como 

rector de las condiciones de reproducción del. capital. 

Las medidas económicas que adopta el. Estado tienen impacto -

en el modo de vida de las masas populares. En este sentido. 

puede habl.ar de la deficiente intervención del. Estado en 

el. sector de consumo co1ectivo, puesto que en lugar de sati§. 

facer las necesidades de 1a pobl.ación, actúan para incremen­

tar las ganancias del. capital., acelerando el. desarrollo des_!. 

gual l.o que origina los movimientos social.es, que aparecen 

como los nuevos sujetos de lu historia aportando novedosos 

pl.anteamientos y formas de luchu, operando a1 margen de los 

partidos de izquierda. aur!que é.::;1tos .:.. ·:ccc::; 1-os instrumenten .. 

El. hecho de que operen a1 margen de 1os partidos de izquierda 

se debe a su composición interc1asista, por 10 que tendríamos 

que hablar del. derecho a disentir. 
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La manera en que se diverge varía en grados e intensidades, 

puesto que se puede no estar de acuerdo en la no participa­

ción en la actividad económica, se puede disentir en el ám­

bito religioso. Pero los que aquí nos interesan son 

aquellos que disienten socialmente en lo referente a la 

moral social y la represión sexu.:i.l, es decir, las minorías 

sexuales: mujeres y homosexuales (tanto hombres como muje-­

res). 

Por lo que afirm3IllOS que la sexualidad presentu una doble d~ 

cermin~ción 1 por unu parte, las relaciones sociales inducidas 

por las diversas formus de producción y, por otra, una estrug 

tur~ci6n subJetiv3. 

Desde el punto de vista del materialismo dialéctico., es mene,!! 

ter dejar de visualizar a lu sexualidad como un ámbito cerra­

do, regido por una lógica del. deseo, más bien es preciso -

abordarla como un conjunto de relaciones sociales, regidas 

por normas diferente8 según su adscripción a una forma dada -

de producción. Puesco que indiscutib1emente son variables, -

según las diferentes formaciones sociales históricamente con~ 
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tituídas .. 

Se trata de desentrañar las formas de penetración del Estado 

autoritarío que va de lo público a lo privado.. ID que da 

margen a una contraofensiva estatal, encaminada hacia ios 

disienten a fin de que asum~n una posición neocorporativista .. 

Entonces se gesta un proceso de !egitL~ación cuyo significado 

no es otro que el lograr la integración soci3l de opciones --

públicas colectivamente sancionadas .. 

Estableciendo, una separación entre lo público y lo privado(*) 

lo que tiene una serie de implicaciones, una de ellas es el 

hecho de que la esfera de lo social está, casi por definición, 

ligada a la resolución de los problemas cotidianos y, por 

consiguiente, perm~nece estrechamente anclada al mundo de 

las necesidades tratando de construir formas de organización 

que hagan posible su satisfacción. 

~onsideremos que "l.o privado" tiene en sus orígenes una 
forma de organización que podríamos ll.amar "naturül": 
La familia.. Mientras que la organización de "lo públi­
co" surge en l.a medida en que es capaz de imponerse a -
otro tipo de unidades organizadas en el parentesco. 
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Dicha satisfacción. es la condición que hace posible el des-

plLegue de la libertad y, por ende, de la política. Ubican-

do a esa acepción en ésta dinámica, podemos sostener qu~ los 

movimientos sociales llegan a establecer un grado de madurez 

organizacional que da pauta a que se establezca transaccio--

nes con el Estado(*) valorizando el potencial de disenso ó -

de ofensiva del cual di2pona, transformándolo en un bien ne-

gociable y, auc el capital tratará de rentabilizar <le manera 

mediata o inmediata. 

En otro oI:"dcn de ideas el concepto de tolerancia implica ld 

necesidad, en el caso de individuos ó de grupos que disienten, 

de hacerla ilegítima cuando la legitimidad admitida previene 

y contraataca el desarrollo del disenso. Sin ernb~rgo, una -

d<3mocracia, por: t.!l<O::-.. ~:•tw!. c:¡c..10 :3-:"~, va " la par de otra pala-

bra: disensión o dcsacu~=do. 

(~) Recordemos que p~ru que el Estado funcione de la manera 
como lo hace, es necesario que haya del hombre a la mu­
jer y del adul.to al nii\o relac:iones de dominación. 
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En el ir y venir de.l consenso y la disensión, al amparo del 

imperio de la ley, se genera la posibilidnd do =educir al m~ 

x:imo las probabil.id<Jdcs del empleo de la •Jio lencia. en la 

disputa por el. poder, se facilita la racionalidad en la resg 

lución de los desacuerdos y St; prom'.lc·:c lu c::ioperación para 

mantener 1.a estabilid.:ld política por :nedio de lu aceptación 

de un conscnsus y un.:? di!:HJru;iÓn relZ'ltiva que enriquezca la 

libertad jurídica, es por esco que las modalidades damocrátJ: 

casen tránsito de modernizar sus estructuras políticas. - -

económicas y sociales se comprometen a unu relJtivización de 

ln cultura del consenso por la vía de la tolerancia. 

bhora bien, es import.:i.nte hacer notar que cu.:llquicr relación 

de poder implica en todo momento una correlación de fuerz3 -

por .lo que, cada conexión de este remite a un c~ntexto polí­

tico del cual forma parte(*). 

(*) Decir que "todo es pol.itico" equivale a argumentar, la 
omnipresencia de las relaciones de poder y su inmanen­
cia en un campo pol.itico. 
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Y es en este sentido que los movi.r:i.ientos de 1-iberación se­

xual, tanto en Europu como en América. en apariencia, han 

seguido una 1inea paralela. En ambos continentes las nue-

vas teorías que m3nejabun el. fcr::i.nismo ?err:i.i.ticron dar la 

pauta para el adveni~iento de una nueva opción de índole 

afectiva: el homosexualis~o. 

Sin embargo, el desarrollo de este Último no se ha dado de 

la misma manera, en el caso específi.co de nuestro paí.s, a 

partir del año de 1978 aparecen grupos carno FHAR, OIKABETH, 

LAMDA, que en primera instancia realizaron trabajos a ni ve.!. 

integracionista, con miras a efectuar una formación teóri­

ca de elementos que les permitiera compre.nder y criticar -

situación integral y material6 Al paso de los años se 

han disuelto dichas organizaciones, puesto que en un prin­

cipio fueron grupos conformados por elementos de clase me-

dia que estaban divididos: la diferenciación cuanto a 

niveles de conciencia provocó una fractura de tales organ~ 

zaciones, que han ido deteriorando el desarrollo y las re­

percusiones de dichos movimientos. 
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A través de nuestra investigación encontramos que el movimie.n 

to feminista presenta, en una primera etapa, un rechazo a C§. 

tereotipos sociales admitidos por los hombres, prueba de - -

ello es el surgimiento del biologismo contra la teoría freu-

diana. (*) 

Una segunda et3pa, en la que el hombre aparece como el mode1o 

idóneo reivindica el derecha al voto, a la propiedad, a la ed_g 

cación, en una lucha por "igualarse" a1 hombre. 

La tercera etapa, en la que se da el desc~brimiento de las -

verdaderas diferencias de la mujer con respecto al hombre, 

en la que se da una sexualidad genital (masculina} y una se-

xualidad total (femenina).(**) 

En este contexto la opresión de los homosexuales tiene raí-

ces ideológicas, por lo que sus movimientos plantean: 

~Véase capítulo 6, inciso 0.1. 
(**) En esta etapa se manifiesta un mayor "crecimiento ideg 

lógico" por parte de las mujeres, puesto que ya se COJ! 

cibe a la sexua.l.idad como "un todo", evitando reducirla 
a la mera cuestión genital. La satisfacci6n sexual, en­
tonces. requerirá de una plena idcntific~ci6n con el -­
otro. 
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criticar a1 concepto de homosexualidad. 

Caracterizar tendencias desarrolladas dentro del Movi-

miento Gay. 

Plantear la cuestión homosexuul en términos anticapita-

lis tas. 

Establecer una política de alianza con otros sectores -

oprimidos. 

Estublccer und críticu ill ~hctto homosc:<u.=Jl. 

Establecer una crítica al discurso ideológico. 

Criticar los ~paratas ideológicos. 

Dentro de los movimientos Guy. se perfilan tres corrientes 

de lucha reinvidicativa: 
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a) Reformista.. El contenido de su acción es un programa -

mínimo, 1a lucha contra las leyes represivas y el rece-

nacimiento de los homosexuales como ciudadanos, más en 

nin3ún momento cuestionan en absoluto el sistema que fun 

damenta dicha opresión, ni su propia homosexualidad .. 

Aquí se siguen reproduciendo los papeles masculino-fem~ 

nino; activo-pasivo; macho-hembra: dominante-dominado .. 

b) Corriente radical. Se considera que la sola reinvidic~ 

ción de la homosexualidad es ya, de por sí, revolucion~ 

ria porque subvierte el orden de la norma heterosexual. 

Ofrecen un nuevo tipo de vida v.gr. comunas, y trasves-

tismo: adem~s están en contra de la automarginación de -

los homosexuales. Se desarrolla el terreno de la co~ 

tracultura, impulsando la autotransformación. Encuentr~n 

en el trasvestismo una forma máxima de realiz~ción de su 

sexualidad. A algunos homosexuales, se les ha llamado -

"Locas""' o '
1

reinas" en el caso de los hombres, y éstos han 

interiorizado ese lenguaje, lo reproducen y lo juegan. 

Sartre plantea esa cuestión cuando dice: ".I..as reinas de 

Genet no quieren cambiar al mundo.'" (*) 

1*}-sarte, J. Paul. Saint Genet. Actor and M.artvr, Trad. 
Bernard Frechtman, New York, Braziller, 1963, p.125. 
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e) .La corriente revolucionaria es aquella que establece ~na 

crítica de la identidad homosexual reprimida en todo el 

cuerpo social y pl3ntea un nuevo cipo de sociedad en don 

de las r~laciones sociales no sean de explotación-opre-­

sión, es decir, burguesas. en la lucha se unific3n f~mi­

nistas y homosexu~le~ {hombres) form~ndo un frente común 

contra el sexismo y la falocracia, pretenden acaba= con 

otro aspecto del sexismo: el heterose~ismo, consideran 

que su lucha va paralela con la del movimiento obrero. 

Por lo que su crítica es profunda, ya que cuestionan las 

relaciones burguesas de producción y buscan la creación de 

una nueva sociedad. 

Por otra parte, es necesario seftalar que en el ghetto se.arra~ 

ga la ideología de la identidad homosexual, la sobrevivencia -

d~ dic!lo espacio, significa la no elevnción del nivel. de con-­

cienciJ de quienes lo f recu~ntan, su desaparición es inminente 

puesto que, representa un sistema de alienación, mutilador de 

las rel.aciones humanas, un factor que colabora en ello, en 

una creciente comercializ~ción. 

La mayoría de los homosexuales que asisten a l.os bares, pre­

tenden encont~ar un espacio de libertad que lea permita sa-
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lir de su aislamiento, esclarecer una comunicación. y conqui~ 

tar una identidad, pero en realidad con lo que se encuentran 

es: con la competencia, la explotaci6n. la humillación y a -

menudo la utilización sexua1. 

Lo anterior, demuestra que en el ámbito del ghetto no se hace 

posible la elevación de la conciencia que se traduzca más ad~ 

lante en una praxis política. Cuando se realiza una críticu 

de la identidad homosexual. desde la perspectiva de un hamo-­

sexual se remite, dicha crítica, al tipo de formación social 

que se vive en ese momento; el. anál.isis de las relaciones m..§!_ 

teriales de existencia, lo que inicia al homosexual dentro -

de un proceso de concientización, que se vierte en una lucha 

dentro de agrupaciones que organizan dichas inquietudes y las 

lleven hacia una participación dir~cta en la organización so­

cial. 

Sólo con el desarrollo de la c~nciencia se pueden dcj~r de -

reproducir los modelos de 1a sociedad, los integrantes de l.a 

corriente revolucionaria de los movimientos homosexual.es afi~ 

man: "nuestro movimiento se dirige a todos lados, a l.a tran.§. 
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formación de nuestros prcoios espaci..os, hábitos mentales. orá_g 

ticas sexua1es, vida cotidiana y también a la tr~ns=ormación -

de las instituciones del lenouaíe, de la exoresión artística v 

de los sistemas ~ducativos" (llB). 

Estos movimiencos de liberación homosexual agrupan en sus filas 

a sextores marginados (alcohólicos, minusváiidos, siquiatri~~-

dos, drogadictos). C¿nsuran el ghetto homosexual, y piden su -

desaparición: postulan la asunción de la homosexualidad por -

parte de todo el cuerpo social., critican a la famil.ia nuclear, 

patriarca1~ autoritaria. el matrimonio y a la pareja, con ~odas 

sus implicaciones. 

Hoy en día se ha pasado de ia críminalización de la homosexua-

1idad a la psicopatologización. Las presiones y castigos ins-

tituciona1izados de tipo externo van siendo sustituídos por -­

presiones derivadas de la conciencia, p~~~n<lo a considerar que 

el. sujeto tiene que ser un enfermo, un ".::inos:mal." y que también 

los otros io ven así: generando l.a sensación subjetiva de es­

tar marginados. 

Hablar de1 Movimiento de Liberación Sexual en México corno un 
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todo homogéneo es imposible*: sin e~.bargo, en su cuarta fase 

convergen ~eministas y homosexuales {hombres y mujeres}. Afil 

bes con~emplan su lucha de una manera solidaria frente al si§ 

tema capitalista. Esto cristalizó en la formación de colecti-

vos, a fin de simplificar el. trabajo y hacerlo más profundo -

en la búsqueda de m..:.e•;as alternativas. 

No obstante, la mayoría de estos pequeños grupos de trabajo -

presentan la necesidad de crear caminos independientes, autó-

nomos, en donde se vayan buscando salidas no condicionadas por 

las instituciones. No podemos hablar de éste sin situarlo en 

su contexto político, el movimiento de liberación sexual es -

como un caudal subterráneo; pues hoy en día existen más muje-

res GUe se pronuncian como feministas y, más homosexuales que 

luchan contra el sexismo y las actitudes patriarcales de nueJ! 

tra sociedad. 

La capacidad para convocar puede no ser un indicador preciso -

en un país donde no hay una tradición de participación po1íti-

ca • 

.---¡;;rnítase el lector ai anexo No. 2, a.fin de tener una visión 
más amplia de los grupos de Liberación Sexua1 en México~ 
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Y a partir de 1979, (cuando las mujeres de1 movimiento urbano 

popular empiezan a tener una participación más púbiica, cuan-

do grupos de cristianos de izquierda, entre ot:ros tienen una 

P=~sencia poiitica m5s comprometida), much~s feministas y ho-

mosexuales independientes y de partidos politicon interaccio-

nun ell.os y empiezan a trab.-.Jjar sobre problemas que no Pi! 

snn par lo que tradicion.:ilmcnte ~e considt::>X·• "perteneciente" 

o las mujeres. y homosexual.es. 

El impacto de estos movimientos de liberación sexual cada vez 

se hu ido ampliando más, en la medida en la que se va divul--

gando el di.sc~rso del movimiento, cu.d.:i. ·.1~2 mayores sectores -

van percatándose de ello, hasta volverse parte de la est:ruct_g, 

r.::i social.. SÍ, hLly un reflujo del movimiento de li.beración s~ 

:<tuill., pero térmLnos de capacidad de convocatoria par3 or~ 

n.izar cos~s; ~in ".:'mbargo, a 1<1 vez* se pod.ría deci.r que éste 

ha i.do ampliando el concepto de la po1.itic3, lo ha redefi.uido 

y uno de los ámbitos donde se logra ver mejor esta re?ercusión 

es en el de la crítica cul.tur.-:i.l* ~ 

*La°'"Cultura de Masas", fenómeno des ar rol.lado durante el. cap_i 
talismo, es a pürcir del momento de consolidación y auge del 
mismo un fundamento de la hegemonía, debido a que p3sa a en­
cabezar a los apar~tos idooiógicos de estado. En este senti­
do, igu~l que instrumentos e instituciones, forma parta di-­
rect~ de las fc·:?rzas productivas pura J.a reproducción de la 
sociedad. 
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Tal y como lo dice M. Mejía, líder gay en una entrevista que 

le hace A. Reboredo para el. diaria Uno m5s Uno, " ••• como mu-

chas otras cosas tenemos que reinventar el lenguaje porque -

nos ha definido bajo los patrones del poder ... nosotros hemos 

interiorizudo ese lengunjc, lo rcproducirr:o!l, lo jugar:i.os .. " (119 ) 

En términos generales, el movimiento h~ tenido un proceso de 

pasar a legitimarse (especialmente ante la izquierda) a real-

mente empezar a llegar a et.ros sectores. 

A la luz de lo anterior el desarroJ.lo del Movimiento de Libe-

r~ción Sexual en México ha hecho las siguientes aportaciones: 

Las minorías han utilizado como bandera de lucha el con-

cepto de que hombres y mujeres tenemos derecho a goz.3r -

de nuestro propio cuerpo. Esto constituye la médula de~ 

de 1n cual fluyen las aportaciones de estos movimientos 

hacia nuestra cotidianeidad. 

Disminución general y sectorial de presiones sociales y 

famili.arcs. 
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Eliminación mí.nim3 de una invisibil.idad y opresión de -

las minorías marginales. 

Polarización del. "linchamien'C.o moral"' de minorías que -

al concentra.rse en publicaciones amaril.1istas han _perd_b 

do ya su atractivo catártico* sobre los distintos gru-

pos sociales en México. 

Reu!:>icación esencial del. te:na de la liberación sexual., -

lo que neutral.iza, de algu~a manera los fervores manip~ 

la torios. 

creciente elimLn~ción de la pasividad de las víctimas, -

se multiplicaron las den~ncias por violaciones y empeza-

ron a producirse las recla~aciones judiciales ante la ªE 

bitr~ricd~d e lnstitucionalidad de las redadas. 

Desde la perspectiva de l~s cambios históricos que ocu--

rren en la actualidad en las socied3des c3pita1istas, los 

~beración de tensiones emocionales ligadas a un hecho tra~ 
tnático y que estaban b1oqueadas en e1 sujeto~ 
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cambios en la redefinición de lo priv~do y lo pú~lico -

(en términos del papel del catado) de la reproducción -

social de las relaciones conyugale3 ·y de la participa-­

ción política de las mujeres; los movimientos de libe­

ración sobrepasan los programas de transformación so- -

cial. postulados en la actualidad por la mayoría de los 

partid~s políticos. 

Los ~ovimien~os de libe=ación sexual pasan a establecer 

una lucha cont:ra todas las formas de dominación, lo que 

afecta directamente a las formas de participación, ya -

que para pasar de la rebelión a la revolución hay que -

tener una .ideología glooalizadora, puesto que los mec3-

nismos definitorios d~ la dominación nos llevan a la e~ 

cl.usión. 

Ha~ tratado de construir una nueva ~oral cuya esencia -

sea el equilibrio del poder. el reconocimiento de la d~ 

versidad ••• La tolerancia de la diversidad. 

Han esclarecido que en un mu:tdo en e1 que la arbit.rarie­

dad de las conveniencias sociales, regidas por el conce.E? 
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to de norma; descalifica automáticamente y por defini­

ción cualqu.ier comportamiento '' diferen t.e" se paga o se 

premia, aegún se mire, con la marginación. 

Han encontrado que la sexología actu.3.l en su búsq•.ieda -

por ser c~inentemente objet.iva y cíen~ífica se ha p=eo­

cupado por los grupos marginados (niftos, ancianos, homQ 

sexuales, bisexuales, impr~dic!~s .f ísi;:::a y /o rr.ental:nente, 

•.• ) pero para negarlos y rep=imirlos sistemá~ic~mente 

en su sexualidad~ 

Sin clvid~r L~s factores económi=ou y políticos de esta mar­

ginaci6n, la vía inicial de scluci6n q~e plantean es la de -

la educación de la 3~xuulidad que desmistifique y se opon;a 

a la satanización di.'! la sexualid~d a la v~z q•.ic permita fle­

xibilizar lag rí3ijoa roles sexu~les estereotipados. 

Se hn pretc:'l.C.ido li!.!H:e:i.der por liberación acxual, durante mu­

cho tiempo, el de~a=rollo de nuevas formas de amo= emancipa­

das de vínculos perversos, monetarios; sin embargo, hoy se -

puede entender coin~ la reeducación del a:er hu:nano en lo que 

a sexualiclad de rcfic=e, con el propósito de h~llar placer 
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en la re1ación sexual. 

El estado instituido, esta~lece u~a serie de restricciones 

en materia de sexualidad, ataca no t:anto ios contenidos (ta1 

tipo de sexu3J...idad, de -;oce, entre otros) como las rel.ac.iones 

jerárquicas entra é.:;t.:>z ó el p.::opio juego del código amoroso,. 

impidiendo de .as te modo q'.le L:i.s d"i.ferencias sean vi.vidas co:r.o 

disidanci:is. 

En e:Ji::e sentido los :r.=:ivimientos de J.i.beración sexual. de!:ien -

e:nprcnder U:'l3. luch:a pO!:' la coexistencia, donde se hace p::io­

ritario derrotar, el polimorfismo perve=so, la idea según la 

cual noso~ros poseern~s ~l catálogo de tedas los erotlsmos, -

porque se nos ha conferido el ma~da~o de desarro11arlos uno 

tras otro, dando paso a la liquidación de la genitalización. 

De esta manera, lo q·.le poC.e:nos =onsidcr;:ir como la reconqaista 

del eros. en términos ~arcuaianos, de=errninará la superación 

de 13.s ac"::ual.es formas coaccionadas en. que se manifiesta la -

heterosexua1idad y la homosexualidad ••• ¡Ya no hetero u homo­

sexuales, sino seres humanos l.ibres!, lo que quiere deci.r que 

la sociedad se~á racional y libre hasta el momento en que es-

.J ·••. 
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té so~tenida 1 organizada y reproducíd3 por un 3ujeto histó­

rico esencia1.'Tlente nuevo. 

A pe3ar de l.:> an::.erior, J.03 homo3exuale3, y con ellos la .so-

ciedad en 3'..l conJ~:i:::.o, haa pc:idido 3·..istraerse al. o.rd~i1, al --

pro":.'!3ta . .r contra la "pedera.s tización" operada por la policía.­

al reivindicar l:::i norm::il.idud y el d~rcc!io a vivl.r sin oculta,;, 

se, los homos!?xu:1l'.?3 :ni litan por U!1..l r~s titu.:::ión d·~ la calle 

a todos sl.n ::3.iscrimlna.::lón d·.? cd:::idc..:>, dt! se~<o ó d•:? costum=d.3; 

pid<..!il q'.lt! sobrev.lv,:i la o!:is~nld.J.d fU7ld3!!'.:?:"i'::J.l. de l::i ciud:td C0.1} 

sis ten".:"e en yuxtnpo:-ier, e:-i. u:i. :nis:n·J esp.o1ci?, a l~s individ'...los 

más distintos pe.rte:if'!ci~:-t':es a la.:; esferas sociales, racial.-,?:S 

ó profesionales h-1bit:Ja lmenti.? separad•.;JS. 

E:n ~sta diná.micJ• habl3.r d·~ la re:spo!'lsa'.;Jilidad .Jl!!l an.:ill.s-:.a. de: 

la proble;nática social quie:'t'e decir partir de una concc:pción 

crítica de la misma puesto q~e, la cie~cia social produc~o de 

la id~ología rea~cl~naria c3tá de~eriorada en su calidad cie~ 

tífica, por su coinp=omiso con e.l status qu::i (q·.le: e3 contradig 

toria con el compro~iso con la verdad) la ideologización rea~ 

cionaria aporta una visión restringida y dl!!formada, cuya apl~ 
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cación a la ~ealidad social, obviamente, da productos disto_;:: 

cionados. Esta situación de la ciencia se oculta en las prQ 

fundidades de teorí.as y métodos y, sobre todo, con una estr.e_ 

tegia recurrente: la fragm~ntación. Y siguiendo con esta l~ 

nea vayamos al problem~ c~ucial, l~ frqgmentüción de la so-­

ciolog!a. 

Cabe recordar que la sociología nace de la revolución. Su -

objeto lo constituyen las transformaciones sociales, los mo­

vimientos, la crisis. las luchas de clase en un~ sociedad 

13 que el modo de producción actual introduce en un•estado -

crítico y qui!!: el modo de producción capitalista, bajo el que 

aparece la sociología, es una época de crisis que fuerza 

interrogarse sobre los fundamentos de las sociedades. sus -­

cambios y su parv~nir incierto4 Sin e~hargo, la originalidad 

de la p~rspect:.iv:l sociológicñ reside en una serie de cortes 

de la realidad sociJl cambiante y concrad1ccorid del wúCc C~ 

producción capitalisca4 

Actualmente, ningunJ de las ciencias sociales ha logrado do­

minar los problemas urgentes cuyo eco, debilitado pero Lnsi§.. 

tente~difunden los medios de comunicación masiva. La pluri-
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disciplinariedad y la interdisciplinariedad no pasan de ser 

tentaciones sin perspectiva: no se reconstruye la totalidad 

des truída por la evo lución de las ciencias • pegando fragme o.­

tos. Y el saber social, del que la Sociología pretende ser 

una de las manifestaciones, está fragmentado desde huce ticm_ 

po. los límites de un~ ¿e los fragrr.entos de éste saber nunca 

resultan precisos. Pero, como hemos visto, <::::ir:>.poco son totn_! 

mente arbiCrarios, puesto que la práctica teórica es ~ribut2-

ria de la práctica política. Por lo que sin praxis política, 

que ponga en cuestión la relación de clases establecidas. ha­

brá una imposibilidad de desarrollo continuo y armonioso de 

las fuerzas productivas y. sobre todo. uni3 curencia de t:eo--

ría desmistificadora de ideologias de 1a clase dominan~e. 

"SÓ1o es trabajo teórico directamente relevante para la 

ción política aqué1 que a1 mismo tiempo que se funda en ~na 

sólid3 base científica está liguda a 1as mas~s en una coyunt~ 

ra concreta'' (12 0) En el p1ano sociológico se pluntean :;inálisis 

de dominante ideológica, cuyo efecto social. no es el. de produ-

cir conocimientos sino desconocimientos legitimados como cien-

cia, a fin de organizar la racionalización de una situación -

social dada y desorganizar comprensión (posible camino ha­

cia una toma de conciencias). Pero lo específico del trabajo 
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teórico en sociología y el hecho de que debe ejercerse en e1 

interior de un campo de dominan~e ideológica y con plena ce.a 

ciencia de que dicha modificación no depende sólo del esfue~ 

zc teórico, sine de l~s condiciones sociale~ creadas, po= lo 

que Cecir que 1a s:>ciología es ideología no quiere decir: 

abandonar todo intenco de <::iencia social, sino parti.r de esa 

base para aportjr elemen~os capaces de de~arrollarse ~eóric~ 

mente en el i~tcrior de ~se campe ~efini¿o iCeol.óg~camente; 

a partir del. cual. los productos de laª-ociología burguesa pu.q 

dan ser reutilizados por las otras ciencias socia1cs. 

No queda más que decir que es en base a las necesidades y a 

la elección de los tem'1s de investigación (considerando co~o 

estrategia de aplicación de los recursos. la función de neces_! 

dades y efectos ) que será posible seleccionar y/o producir -

conceptos o herramientas, teorías y técnicas, cuyo criterio -

de elección no será otro que su eficiencia, si~mpre en rela_ 

ción con la satisf~cción de l~z necesidades sociales que mot_! 

van la producción científica. Esto hará necesario incorporar 

a la capacidad creadora del científico las raíces históricas 

culturales y emocionales de los pueblos, a fin de unirse en -

un proceso libertario a nivel latinoamericano. 
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ANEXO No. l. 

S. FRElJD PSI<DAN1\L:ISTA. 

NARCISISMO Y AU'I'OEROTISMO PRIMARIO 

ETAPA ORAL 

Primeras reacciones frente al. "objeto humano'' (M. K1ein) 

Percepciones frustrantes y ansiógenas del. "objeto malo" 

ETAPA ANAL 

Objetivación del objeto externo 

Importancia capital. de las funciones excretorias 

La disciplina esfinteriana establece un sistema de contra­

pulsiones. 

ETAPA FAL:ICA 

Identificación del. Yo. 

Desarrollo del. complejo de Edipo 

FASE DE LM.TENCIA 

Organización del. aparato psíquico 

Constitución del. Yo y de la est.ructura del. aparato psÍqui-

ce inconsciente 

se arg~niza el. sistema del inconsciente 
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El Yo ejerce sus funciones de defensa y adaptación a la 

real.idad 

Construcción progresiva del. pensamiento sociai, lógico y 

moral. 

PREFUBERTAD 

Reactivación de l.as tendencias infanti1es rechazadas 

Identificación sexual. 

Problemas de l.a fijación lividinal en el sexo opuesto 

Masturbación y Homose:xua l.idad. 

ETAPA GENITAL Y ADOLESCENCI-r.. 
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ANEXO No .. 2 

ALGUNOS GRUPOS DE LI!3ER.~CION SEXUAL EN MEX:Z:CD 

Aunque el movimiento feminista en México tiene sus inicios 

en la década de los sesent~. ya en 19i6. ~e había dado 1a - -

primera manifestación, de carácter suf=agísta. en ei congreso 

de Mérida Yucatán. El derecho al voto se obtuvo hasta 1953 -

después de una larga lucha iniciada en 1919.. Fue en 1970 --­

cuando se empezaron a formar grupos de mil.ituncia por influen 

cía del Movimiento de Liberación en les Estados Uni.dos de No.f_ 

t.eamérica .. 

Algunos grupos de los que tenemos conocimiento son: 

a) COLECTIVO DE !.A MUJER. Este grupo se forma a par~ir de 

una iniciativa de muja~es vinculadas al Partido Revolu­

cionario ~e los Trabajadores {P.R-T .. ) .. Su punto funda­

mental es 1.a necesidad de vincular l.;:l lucha d.e las muj~ 

~es con todos los oprimidos. Forma parte del Fren~e N~ 

cionai de Lucha por la Liberación y 1os De~echas de la 

Mujer. 
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b) COLECTIVO "I.A REVUELTA".. Grupo cuyo propósito principal 

es el de hacer análisis de la condición de la mujer y d1 

fundirlo a través de .su propio períodico "IA REVUELTA" -

(actualmente interrumpido). Continuan en el diario "Uno 

más Uno", dando conferencias en mesas redondas. 

e) LUCliA FEMINISTA. Lo conforman principalmente psicólogas 

y periodistas. Forma parte del. Frente Nacional de Lucha 

por la Liberación y los Derechos y participación en la 

formación del Centro de Mujeres. 

d) MOVIMIENTO DE LIBERACION DE LA. MUJER. Promueve la auto 

organización de l.as mujeres y su incorporación a la lucha 

política, udemás de la difusión de los planteamientos y 

de la crítica feministn, forma parte del Frente Nacional. 

de Lucha por la Liberación y los Derechos de las Mujeres 

conjuntamente con otros dos grupos feministas en el Cen-

tro de Mujeres. 

e) l-10VI.Z.UEU'IO NACIONAL DE .MUJERES. Su objetivo principal. -

es: lograr la igualdad jurídica, social. y política de los 

sexos, en todos l.os niveles, defendiendo los derechos que 
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actualmente se reconocen a la mujer borrando todos los 

actos a que tienden a la discriminación de la misma. 

f) GRUPO AUTO.NOMO DE MUJERES UNIVEP.SIT!1Rii'\S (GAHU). Este 

grupo feminista ha fijado como sector de intervención la 

Universidad Nacional Autónoma de México. 

g) CO.!..ECTIVO FEMINISTA DE COLIMA, grupo constituído en ;r:a.1;_ 

zo de 1980. Se manifiestan en contra de la opresión de 

la mujer. Surge a raíz de una investigación que hacían 

sobre la necesidad de guarderías infantiles para los tri! 

bajadores del IMSS. 

h) CIDUAL. A. C. (Comunicación Intercambio y Desarrollo Hum_f!. 

no en América Latina. A.C.). Centro de Investigación do­

cumental y asesoramiento proliberación de las mujeres fun 

dado en .1969. Sus fundadoras decían: "para la mujer li­

berarse no quiere d~ci= aceptQr iciéncica vida a la del -

var6n, que es invivibl.c, significa la plena realización 

del ser como persona y es para nosotras una exigencia -

impostergable." 
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i) CENTRO DE DESARROLLO DE LJ\ MUJER (CEDD!). Surge? en m;:,.;:_ 

zo de 1996, este colectivo se enfoca a la necesidad de 

las mujeres de barrio de la colonia Guerrero, imparte -

talleres diversos~ 

j) CENTRO DE APOYO A L1\S MUJERES VIOU\DAS (CA~1VJ,C). Este -

centro se enfoca a dar atención psicológica a 1üs Muje-­

res Violadas. Imparte además conferencias en diverGas -

escue l.as, para concientizar a la gente sobre l.a violencia 

sexual.. 

k} LAMBDA. Este grupo de liberación homosexual es una org~ 

nización formada por mujeres lesbianas y hombres homose­

xuaies principalmente. Están en contra de la ideología 

sexista. promueven el nná1isis profundo de la opresión -

de 1a mujer y l.a reproducción de los val.ores patriarca-­

les y de clase entre otros tópicos. 

l) !'RENTE HOMOSEXUAL DE ACCJ:ON REVOLUCIONARJ:A (l'HAR). l\gr_!O 

pación de homosexuales y lesbianas que nace en 1978_ L~ 

chan por l.a arganizaci.ón y conciencia revolucionaria de 

todos ios trabajadores mexicanos. Conciencia de nuestra 
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opresión como grupo social oprimido por nuestra prefe-

rencia sexual en el contexto de una sociedad sexista y 

clasista y por la defensa de nuestros derechos democrá­

ticos y constitucionales cerno ciudadanos. En 1981 cam-

bia orgoniznCiv~mcnte y pasa a formar diversos colecti-

vos. 

11) OIK~BETH_ Grupo de Mujeres Lesbianas que luchan por sus 

derechos y los de todas las lesbianas mexicanas y por 

la modificación de este sistema social basado en la ex­

pl.otación • 

m) COLECI'IVO MULAS. Grupo Lésbico Mexicano. surgido en la 

década de los 80. , cuyas siglas significan M:.ljeres Urgi­

das de un lesbianismo Auténtico y Solidario. que se han 

avocado a las tareas de impartir talleres, entre otros, 

de identidad lésbica, y a la elaboración de material di­

dáctico y de investigación. 

n) GRUPO E'E..MINIS'l'A ME.:...:IChNO MADRES LIBERTARIAS.. Surge en -

noviembre de 1981 con.carácter autónomo y con la inten­

ci6n de ser un grupo amplío donde tuvieran cabida las m~ 



324. 

drcs solteras, divorciadas o viudas y todas las mujeres 

que quisieran participar. Entre sus objetivos están: 

Impulsar la lucha del feminismo y convertirse en una O.E, 

ganización nacional. 

Ahondar en el análisis particular de la vida de las muj,g, 

res trabajadoras con hijos para crear alternativas al P.!!. 

pel tradicional de la maternidad. 

Organizar a las madres para que en forma colectiva tomen 

conciencia de su opresión. 

Vincular su lucha a las de los oprimidos y los explotados. 

Para lograr lo anterior, trabaja como grupo de autoayuda (dan 

do asesoría legal por problemas de divorcio, pensión alimentJ; 

cia, custodia de los hijos y problemas laborales relacionados 

con su condición de ser madres, entre otros. 

o) CUILOTZIN. Colectivo Antónomo de Liberación Homosexual -

surge en 1981, sus antecedentes los ubicamos en el F.H. 

A.R. se manifiestan en favor de 1a 1ibre sexualidad y el 

libre u~o del cuerpo, reconociendo la necesidad de cons­

tituirse en un grupo mixto en la lucha por la eliminación 

de la explotación y la represión. 
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p} LESBOS. Se constituye corno una organización po1ítica, 

junto con las luchas de todos los sectores marginales, 

contra los sistemas socioeconómicos represi•Jos y por -

la construcción de una nueva organización social. Mov~ 

miento lésbico que cuestiona luc instituciones patriar-

cales: La heterosexualidad y la monogamia. 

q} ACCION CIVICO FE!'UNISTA. Un grupo que se inicia con la 

lucha por el derecho al voto de la mujer en 1952. 

r) AKRATAS. (SIN' GOBIERNO). Mujeres antiautoritarias que 

realizan un trabajo similar al de Lucha Feminista y Mg 

vimiento Nacional de Mujeres. 

s) CE.tl"TRO DE ESTUDIOS DE LA MUJER EN LA FACULTAD DE PSICOIQ 

GIA DE I.l\ UNAM. (CEM). Surge con e.l propÓt3ito de conjugar 

la investigación académica con el compromiso feminista.­

para participar activamente en e.l análisis de la situa-­

ción de las mujeres y su transformación, para obten~= 

el cumplimiento de sus derechos y para hacer trabajos i~ 

terdiscipiinarios. 
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Son tres las líneas de investigación que el C.E.M •• ha 

seleccionado para conocer y anal.izar los derechos de l.a 

mujer: 

Violencia y violución 

Mujer, trabajo y vida cotidiana 

Movimiento comunista Mexicano. estereotipos y rol.es 

de género femeninos. 

Además se investiga la situación de la mujer en la UNAM. efeg 

túan asesorías e investigación de tesis. 

cuenta con un área de documentación en la cual. se encuentr~n 

folletos. revistas. tesisr ponencias, documentos inéditos, -

etc. 

t) MUJERES EN ACCION SINDICAL {M.A.S.) Su organización se 

encuentra en la lucha por la reivindicación de los der§_ 

chos de las mujeres trabajadoras. actualmente su parti­

cipación específica esta en la lucha contra el Pacto de 

So1idaridad Económica del. presidente Miguel. de la Madrid, 

constituyendo así, ei Frente Nacional de Resistencia al 



P.S.E. y ei Frente Nacional de Organizaciones de Masas. 

en ambos frentes convergen mujeres de diferentes or~an_i 

zaciopes, tambíén se han unido con a 1a CONAMUP establg 

ciendo jornadas contra el pac~o. 
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